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  Silencio de mar, hora de siesta

Es la hora de la siesta, es la hora de las aves 

confundidas con el agua, 

mariposas que danzan entre rosas 

del jardín en primavera. 

Flotan en vaivenes de danza eterna, 

en danza plácida... 

a pesar del ruido del rompimiento 

de olas contra rocas... 

Es silencio de mar, 

es silencio, estruendo 

no se oye nada y se oye todo... 

es la gran voz del asombro 

- oir no es necesario 

Escuchar...solo eso pone atento 

prepara el alma, sencibiliza el sentimiento 

que vibra y vuela... 

  

Es caminar lento, descalzo sobre la arena 

sin dejar huellas...como levitación, 

La voz del viento o del agua 

se encargarán de borrar los vestigios, 

sin dejar nada....solo la voz distante, 

el silencio oculto...solo dormitando. 
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 Contemplación de un encuentro

Caminando por la arena con pies desnudos, 

pensando en nada...solo caminando, 

la vista perdida, con mirada larga... 

Lejanos ruidos de un caminar de olas 

que vienen desde dentro 

de un mar inquieto...en movimiento 

con rítmicos sonidos...copiados 

como rostro de mujer junto a un espejo. 

  

Jorobas de aguas con coronas de espumas lentas 

que por tiempos quedan en espera...dormitando 

unas siguiendo a las otras, sin encuentro de idas 

- abrazadas a la vuelta 

en busca de sus lechos. 

  

Solo la espuma blanca flota, dormitando se queda 

en cama de agua...en la espera , 

de una nueva ola que llegará con fuerza 

empujada por aquellas que en seguidilla galopan  

mar afuera... 

  

Buscan confundirse con la arena 

que dormita su eterna siesta... 

Esperando la llegada de nuevas aguas  

que la besarán una y mil veces, 

mientras contempla desde lejos 

las otras aguas rotas...saltando hecho trizas 

en un millón de cristales convertidos 

en estrellas blancas, 

que lavarán el rostro de las rocas 

que impávidas, inmóviles pacientemente quedan 

disfrutando el vuelo de los pájaros que juegan, 

se persiguen,...se aman y también flotan, 
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formando parte del sueño fantástico 

de las aguas del mar que nunca quietas duermen... 

- solo se mueven, se mecen.. sueñan 

y hacen soñar a quien las contempla.
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 Escribiendo en la arena mensajes del agua.

Cerrando los ojos tendido en la arena 

quisiera escribir un mensaje que vuele 

más allá de las nubes...al infinito. 

Mi mensaje, mi pobre mensaje que intentará  

transmitir mi asombro de ver y sentir tanto, 

solo empujado por la llegada lenta y suave de las aguas 

que trepan...moribundas 

sobre la arena de la playa  

que en silencio solo yo, 

el cielo azul, el mar y la arena contemplo... 

  

Las veo que llegan sin fuerzas, sin aliento... 

Pareciera que la arena, les ha tendido una trampa, 

les ofrece compañía y eternamente las llama, 

les abre su lecho y las abraza... 

Les tienta de beso en beso...les atrapa, 

grano a grano les abre su cuerpo... las consume... 

  

Aguas inocentes, simplemente engañadas 

que asustadas, intentan un desesperado regreso 

hasta la profundidad del mar - su propio lecho 

Se arrancan...quieren huir, desesperadas 

no desean quedarse en la orilla 

 - consumiéndose sin fuerzas, 

deseando el regreso...anhelan vivir. 

  

La huida ha sido rápida y solo escapan, 

las escasas aguas que lograron abrazarse  

con las aguas que de atrás venían al rescate 

Las otras las ingenuas , a pesar de su lucha 

son atrapadas ...ya sin vuelta. 

  

Recobrando la alegría de esa eterna danza, 
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la danza sigue... 

la puesta en escena desde siempre 

y para siempre se repite... 

Abriendo los ojos sigo soñando, tendido en la arena, 

escribo sobre ella...dibujo un paisaje, 

todo aquello lo envuelvo en un círculo, 

- dibujo profundo como limitándolo todo... 

  

Los asombros repetidos, las maravillas vistas 

solo mirando como las aguas,llenas de vida y fuerza, 

 a poco andar,se consumen entre los granos de arena 

en un beso de amor que no les permite que ellas vuelvan... 

El círculo se cierra, envolviendo lo dibujado y lo escrito 

- sin comienzo y sin fin.. 

durará justo hasta que de nuevo las aguas lleguen  

con energúia y vida, 

pasarán sobre mi paisaje y de lo escrito mi círculo 

no quedará nada...sólo yo con mi mensaje 

que posiblemente llegó a muy pocos o a nadie 

durará hasta que  las aguas vengan, 

y con ellas se vaya todo y nada quede... 

Solo los sueños descifrados en la lectura de las aguas. 
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 El envejecido artesano llamado tiempo

 Son los puntos que se suman 

para completar con la hebra 

los tejidos, del envejecido artesano 

llamado Tiempo 

- creando 

urdiéndo... 

Barba blanca 

- infinita... 

Siempre creciendo 

siempre blanca... 

  

Cada árbol que habita los jardines y parques, 

construidos, naturales 

muestra en el libro de sus follajes  

repetidos, propios...únicos 

el mensaje 

 reafirmando lo siempre dicho  

con validez de estribillo 

La Naturaleza, pura abierta y sabia 

sin pronunciar palabra... 

siempre habla. 

  

Con la profundidad incomparada 

de sus frases como luces 

ilumina la vida con simpleza, 

con modestia... 

Nadie queda al margen de lo dicho, 

ajeno,ignorando los mensajes 

lanzados a través de los tiempos... 

  

Las hojas vuelan y caen cada otoño 

- y cada año.  

Sus colores son variados y a pesar de ello 
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el mensaje es el mismo, 

siempre se desprenden de sus nidos, 

eternamente lo han hecho 

- solo cumpliendo su ciclo... 

No están muertas ni se alejan, 

ni sus voces se silencian... 

Ellas simplemente se desprenden vuelan -  

ellas, giran, danzan y descienden 

tapizando de colores la tierra viva, 

que habla - comunica... 

Es el Tiempo... la Naturaleza entera  

que se expresa, 

artesano viejo que se muestra con simpleza. 
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 Un mensaje simple...Naturaleza siempre.

 Un mensaje simple...¡Naturaleza siempre! 

  

Senderos,caminos, rincones de campos, 

ciudades, poblados y casas, 

por donde transita  y vive la gente. 

Suman sus voces - 

desarrollan sus historias - 

dejan sus huellas - 

cantan sus canciones... 

Tallan sus versos en madera de robles, 

de araucarias - 

con cenizas de sus propios huesos. 

Narrarán su historia con lenguaje propio 

- y voz de naturaleza. 

  

Es la suma de todos los serres  

que vivos o muertos, cumplieron su ciclo - 

habitan y habitaron la tierra 

- su nido, su madre - 

crisálida ninfa, capullo 

- vida y huellas - 

ronda, juego 

- circulo eterno... 

  

Es la naturaleza entera que se expresa 

- casi oculta - 

se manifiesta reducida... 

Eso es parte de la vida. 

Es la escencia de nosotros 

que de tanto verla, 

nos hace transitar...sin verla, 

hasta pisarla sin impudicia - 

sin remordimiento de herirla... 
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 Caminamos simplemente 

- vivimos inconcientes - 

olvidamos lo que no deberíamos olvidar 

Un mensaje simple 

¡ Naturaleza siempre ! 
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 Un año más...¿es un año menos?

Un año más...¿es un año menos? 

  

Pareciera no serlo. 

Por qué, ¿si tu vida tiene plazo establecido 

por el Dios infinito...? 

y, al parecer todo está fijado 

- diseñado 

- establecido 

Da lo mismo todo... 

Total todo, tiene tiempo acotado... 

  

¿ Si fuimos hechos según su imagen y semejanza? 

y el gran Dios es Eterno... 

¿Por qué morimos...? 

¿Es que hay alguien que todo lo maneja? 

  

¿Somos nada...? 

¿ Sólo un juego de ese Gran Dios ? 

A dudarlo... 

Caminamos...maduramos...transitamos 

- somos algo y alguien... 

- Fuimos pasado 

- somos presente 

- seremos futuro... 

Dejaremos huella, recuerdos,  

espejo, horizontes... 

¡ No somos juegos ! 

- seremos recuerdos... 

  

¡ Un año más ganado ! 

¡ celebrémoslo ! 

Ya vendrán otros quetambién serán..., 

serán huella... 
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- esperanza siempre -  

un año más ganado 

¡ nunca jamás un año menos ! 

Circulo y circuito eterno...
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 Vuelos, ideas y remansos...

Vuelos, ideas y remansos... 

  

Silencio, quietudes, quiebres, rompimientos, 

apaciguando el impulso de las alas, 

vuelo lento...deteniéndose, 

adosadas al cuerpo...estáticas 

sin movimiento... 

Es el remanso del río cristalino 

que se adormece, balanceándose,  

sin apuros... 

Sus aguas quietas semejan 

el sillón de descanso del espiritu, 

el surgir de las ideas...del pensamiento. 

Se genera una tregua... 

son los espacios necesarios requeridos, 

para razonar, para pensar... 

- meditar en soledad de tiempo en tiempo. 

  

Por un instante, un descanso, 

aquietar la vorágine de las ideas,  

ellas se quedarán en suspenso, 

- sobrevuelan... 

como danza de libélulas en celo, 

buscando su pareja... 

han seguido las corrientes de las aguas, 

para amarse... 

Giran en círculos como retomando sus ritmos, 

repasando los desvelos, 

ritmos de ensueños. 

  

Son las hojas de los árboles amarillentas 

dando vueltas... 

No están muertas , están pariendo otras ideas, 

Página 29/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

son belleza, son palabras, son pensamientos 

que surgen desde los vaivenes calmos. 

Simples, transparentes, son corrientes... 

Son las fuerzas de la acción vital de las ideas, 

que nacen en silencio en los remansos 

de los torbellinos impulsivos del pensamiento. 

Divagando...cruzando lo diverso, 

repasando una y mil veces  

- el pensamiento opuesto. 

  

Aquietarán el movimiento de las encabritadas aguas 

y darán origen a la pasividad necesaria, 

para que la idea decante y nazca el pensamiento... 

razonado y cuerdo. 

Plenilunio siguiendo la convulsión del viento, 

que no rompe, que no es trueno 

- es silencio, es quietud de torbellinos, 

es remanso lento... 

Es idea simple,que facilmente  aclara turbulencias... 

Es el remanso del río que con lentitud circula, 

que decanta turbiedades y acalara sus corrientes, 

la que arrastra las hojas amarillaas que navegan, 

dando origen a otras visiones...otras ideas 

porque no están muertas... 

Es la vida que hace nacer otras ideas...simplemente.  
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 Asombrarse en soledad.

Asombrarse en soledad. 

  

Tu mirada larga te hará volar sin alas 

descifrando lecturas escritas sobre el agua, 

esas que siempre has contemplado; 

porque las ves en las aguas, 

escritas por alguien y solo flotan... 

esperando ser descifradas... 

como mensaje personal y único, 

maravilloso y abierto para quien es capaz  

de asombrarse en soledad... 

conmovido por la grandiosidad de todo  

y la insignificancia de uno. 

  

Bebiendo el agua dulce de la lluvia que cae 

gota agota en cadencia silenciosa, 

el mar espera...el mar está gozando su dulzura, 

el mar sonríe...la abraza, 

la recibe y acepta su llegada... 

Es la dulce agua que en la inmensidad del mar salado, 

se diluye y se confunde...cayendo de lo alto. 

  

Es el encuentro de siempre, abrazo eterno 

de las aguas que en humedad y nubes  

se convierten y emigran lejos... 

Galopan mundos, abandonan pueblos, 

transportan vida y en beso de encuentro 

otorgan vida, engalanando rostros tristes 

que parecen muertos...desiertos secos. 

Son encuentros esporádicos, 

casuales...furtivos y coquetos  

- son besos sueltos distantes en el tiempo 

de amores plenos...a escondidas...solitarios 
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- contemplados...y escritos sobre el agua.  
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 Romance furtivo

Romance furtivo 

  

Lleno de escondidas miradas 

contacto de playa y agua 

- beso furtivo de ola, 

retirándose como asustada. 

Claro de luna entera 

espacio de luz coqueto 

- pasadizo de loza blanca, 

por las nubes permitido 

iluminando solo instantes 

- un trozo de tierra enamorada. 

Contacto de amor y entrega 

- expresión de amor abierto, 

sellado con un furtivo beso. 

  

Abrazo y caricia de almas 

comprensión solo de instantes 

- marcado con ansiedad y simpleza, 

 en cortas apariciones... 

Palpitar simple, cubierto de bellezas 

momento tras momento, 

sus amores se van sumando 

sin mas complicaciones 

- que el transitar de la luz 

como beso de luna llena 

- sobre el elegido cuerpo 

- de un pedacito de tierra 

limitado a las caricias coquetas  

- sellado con la dulzura de un beso 
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 Belleza de las aguas, libro de asombro.

Belleza de las aguas, libro de asombro. 

  

Amaneciendo la vida, 

encontré un libro en la corriente de agua 

del primer estero que recuerdo 

de mi natal tierra, 

estaba escrito no sé por quién 

pero estaba... 

- fantasía en vuelo. 

  

Una a una abrí sus hojas, 

recorrí sus páginas, eran muchas. 

Inagotables leyendas, frases pulcras, 

escritas...con paciencia. 

¡Había que leerlas...! 

  

La primera vez que visualicé ese libro 

hundido y abierto en la corriente del agua, 

yo recién caminaba o casi caminaba. 

Inseguro los primeros pasos, 

temblando, con poca fuerza 

- inseguro... 

bajé por el sendero  

y me arrimé a la orilla del estero 

- él cantaba...sí , él cantaba, 

todo su entorno cantaba.. 

En sus aguas ariscas, entre las piedras 

se veía un libro dibujado que desgranaba sus páginas 

- te invitaba a leerlo...estaba abierto. 

  

Ahí encontré todo escrito, 

aprendí a descifrar los mensajes, 

junté las letras, repetí las sílabas, 
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formé sus palabras, construí su frases 

porque ellas estaban dibujadas 

por alguien muy sabio y al parecer desde siempre 

- tenían sentido 

Conviví con todas ellas, 

eran verdades todas,para mi consejos, 

- a no dudarlo, para otros inventos o puro cuento 

- fantasías de niño, 

golondrinas en solitario vuelo 

sueños... siempre sueños.  
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 Contemplación y sueños.

Contemplación y sueños 

  

Las olas crecen, corren y brincan como niños 

entrelazados por los codos haciendo filas 

uno al lado del otro, estructura más fuerte 

-sin rompimientos, unidos sus cuerpos, 

llegarán hasta el final a cumplir sus sueños. 

En caricia suave, abrazar la arena...en beso eterno, 

expresión de amor que visto de lo alto de la duna 

se aprecia completo...se ve infinito...único. 

Es holocausto de amor, es rendir tributo ciego 

aun sabiendo que después de ese beso, 

para gran parte del agua...vendrá la muerte, 

será consumida...por amor 

en un reiterado juego. 

  

Las arenas esperan...les abrirán sus lechos 

y, dormirám con ellas 

- un sueño de amor eterno. 

Sentimiento profundo...de siempre, de las aguas del mar 

por la arena quieta de la playa...que, con paciencia espera.... 

Las aguas se apresuran ...sin temor se empujan 

- siguen corriendo, no habrá vuelta...están dispuestas, 

entregarán su vida...por un sentimiento cumplido 

y un último beso de amor eterno. 

  

Con la mirada desde la duna alta 

la playa, se ve sin fin ...mucho más lejos, 

que en una simple mirada... 

Se hace realidad, ola tras ola esa expresión de amor 

con sacrificio, natural, simple y también complejo 

- utopías perdidas en el tiempo - 

se seguirán dando por siempre, eternamente 
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mientras el mar se mueva 

y sus aguas sigan expresando 

su amor eterno...sellado con un beso 

con las arenas quietas que en silencio esperan. 
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 Flor, exilio y tierra extraña

Flor, exilio y tierra extraña 

  

Debilitada flor a punto de morirse 

- lejos del terruño -  

sin agua que beber en tierra extraña 

para crecer y ser  igual a la flor aquella 

que libremente crecía cerca del río, 

nacida en la montaña con libertad de primavera 

- sin falta de cariño -  

  

Hoy, flor distante, pareciera casi muerta, 

como sufre su destierro, 

lejos... 

¿ qué te falta flor tan mustia... ? 

Gaviota errante tan lejos de sus mares 

volando en otras playas, 

sin raíces, sin brotes, sin pétalos y sin semilla, 

casi sin recuerdos de sus lares 

- sin cariño, flor tan triste - 

  

Flor silvestre sobreviviendo  

en un rincón de jardín de pueblo extraño 

¿ es la carencia de amor del tu querida tierra ? 

¿ es la falta de agua, esa tú agua ? 

L a misma que mojaba tus pies cada mañana, 

esa que siendo beso era sustento, 

era abrazo, era palabra, 

también cobijo... 

Era agua que cantando melodías, 

penetraba almas y rescataba cuerpos... 

  

Flor moribunda y solitaria, 

que en suelo ajeno sufres dolor de exilio, 
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rodeada de hojas mustias, hojas tristes 

- caídas...sin sonrisas, 

con lágrima seca corriendo en piel herida... 

De muerte amenazada, tan llena de dolor 

solitaria y triste muriendo en soledad 

- lejos del nido y del agua 

 que mojaba sus pies cada mañana. 
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 El tiempo de las hojas...

El tiempo de las hojas 

  

Unas grandes otras pequeñas, 

todas iguales... 

unas medianas, algunas llorando, 

otras, solo suspiro... 

Es el alma y la danza  

de todas las hojas sueltas. 

Es la separación de los cuerpos, 

unidos, por el sustento. 

No es el fin de nada, 

disfrutémoslo tan solo 

como un suspiro de inicio  

y también de comienzo... 

  

Es el tiempo de vida cumpliendo 

el círculo del suspenso. 

Es el partir de otra vida, 

es tan solo otro inicio. 

Es el círculo donde la muerte, 

no es la muerte... 

Es sólo la hoja que del árbol 

se desprende... 

Sus colores han cambiado, 

su belleza, es una nueva luz  

que se enciende... 

  

Hoja que vuelas 

con los vaivenes del viento, 

en tu danza llena de fuerza 

y de sueños... 

Con tus variados colores, 

los suelos pintas... 
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con acuarelas de fuego, 

con alegría y fulgores, 

desprendiendo bellezas... 

  

Es tu plegaria cumplida, 

es tu beso despedida... 

Es tu corazón latiendo 

pareciendo una hoja muerta. 

- Cómo quisiera en puntillas caminar 

para no dañarles sus cuerpos...  
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 Otoño como lluvia de luces

Otoño como lluvia de luces 

  

Hoy, caminando la ciudad, sin rumbo 

solo mirando la gente, 

dimensionando sus calles 

- sin pisadas, solo vuelos... 

Con el pensamiento lejano 

- sin razonar, solo flotando... 

Solo yo y las mil lluvias de hojas,  

cayendo con lentitud 

- como prolongando sus vidas, 

postergando sus muertes. 

  

Arcoiris de mil colores,  

abandonando sus nidos, 

noctilucas con brillo propio, 

como chispas de fuego, 

Son las hojas de otoño, 

como rocío de luces 

que están cayendo del cielo. 

En los brazos del viento 

cadenciosamente flotando, 

y por mi cuerpo sorprendido, 

- con suavidad resbalando.  

  

Luciérnagas de luces  

que por las noches no esconden 

sus tiernos amores 

con la complicidad de la noche. 

Es la sonrisa de colores 

que de las hojas se desprende, 

prolongando sus vidas,  

- postergando sus muertes. 
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Vuelan y flotan, flotan vuelan 

en vaivenes y rondas... 

Están pintando los cielos,  

con danzas de mar abierto. 

Están tapizando los prados 

con desafíos de fuego. 

Con sus voces silenciosas 

presagian una nueva vida... 

Navegando como barca en mar abierto, 

llegarán a desconocidos puertos... 

¿Como quisiera flotar para no dañarles sus vuelos?
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 Como la voz de Violeta

Como la voz de Violeta. 

Es la voz de la tierra que crece como la hiedra 

que vuela como la nube y por los cielos se eleva, 

está gritando de dolor, está gimiendo de pena, 

es el despertar de su sangre  

que está brotando de su vientre de madre 

- dado vuelta. 

A su artesanal guitarra ya no le quedan ni cuerdas 

Tierra vida, tierra pan, tierra tesoro 

- hoy casi tierra muerta... 

Tierra que nos diste el pan  

y, que ya nadie te recuerda. 

¿ Por qué el hombre te destruye tierra, 

sin que se escuche tu queja?... 

  

Tierra abuela, tierra madre, tierra hija, tierra familia 

- tierra pueblo, tierra provincia, 

tierra país, tierra continente. 

Tierra olvido,tierra nada, tierra hambre 

- tierra muerte, tierra susurro 

tierra fuerza, tierra suspiro 

- tierra alarma, tierra palabra, 

tierra voz, tierra rebelión 

- tierra esperanza... 

  

Esperanzada tierra, 

guitarra que tocas en una cuerda, 

tu sonido pareciera ser letanía 

de una voz que da pena. 

  

Es el dolor uno 

-es el sufrimiento de muchos, 

es el hambre de millones, 
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que no es lágrima. 

Es el rostro de la pobreza 

- es la voz del hombre, 

que está expresando su olvido. 

Es el eco de ella, es el coro de todos 

los que hoy día te destruyen madre tierra... 

  

Es el despertar con la voz del simple cantar de Violeta 

- que te despierta, te remece 

y, te invita a defenderla... 

  

Tierra origen, tierra sustento 

- tierra yo, tierra tú, tierra nosotros 

tierra todos, tierra infinita 

tierra planeta... 

¡ Infinita tierra, siempre viva, 

no te permitiremos muerta ! 
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 Ser tierra y no olvido

Ser tierra y no olvido 

  

Es la tierra que expira, es el bosque que muere, 

es la lluvia que cae, la tormenta que arrastra... 

Es la piedra que queda, es el polvo que vuela, 

es el agua que corre, es la cuesta que baja. 

Son dolores que surgen 

- de la tierra lavada. 

Ya la siembra no brota y la semilla no crece 

- pena y dolor , lágrima y llanto, 

la pobreza que llega. 

  

Arruga de piel que envejece su rostro, 

rompimiento de tierra 

- quebradura de muerte -  

Erosión del silencio de una voz que se apaga 

- la pobreza se acerca, 

la pobreza que acecha... 

¿ Cuántas vidas tronchadas ? 

¿ Cuántas penas crecientes ? 

  

Es la sangre de venas que corriendo sin suerte 

- se vaciaron...se hicieron heridas... 

Fue la savia de fuerzas destruidas y rotas, 

fue la muerte, fue el rumbo perdido 

- ¡ la ignorancia presente ...!  

  

Trabajando la tierra subsististe familia, 

trabajando la tierra...¡ tú, hijo...creciste ! 

Trabajando la tierra, te formaste sin pena, 

trabajando la tierra, diste aire a tu vida, 

deseando crecer te marchaste, 

abandonaste el terruño...¡ te fuiste ! 
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Hoy, ya no vuelves a verla y mañana tampoco, 

aquella, tu tierra origen se está muriendo en silencio. 

Las arrugas y heridas destruyeron su rostro, 

tu árbol hermano, ya no crece, ya no existe 

- se explotó y, ya no es tuyo... 

Fueron otros los buitres que saciando su hambre, 

- se llevaron la vida, las semillas y plantas. 

Se violaron la flor, se llevaron el bosque 

- se llevaron la vida, se llevaron el alma...
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 Ese mismo repetido ciclo

Ese mismo repetido ciclo 

  

Abrazado con la tierra empezaste a crecer, 

sobre ella te parieron 

- igual como parieron a los otros... 

Así naciste...como nacieron  

- los animales hermanos, la planta origen  

y todos los animales vivos. 

Ellos crecieron, tú también lo hiciste, 

ellos te ayudaron y tú los ayudaste, 

¡ Hermano de tus hermanos ! 

vida transparente, vida simple... 

  

Tu madrina madre fue la tierra naturaleza, 

fue el principio y será el fin 

- a ella volverás y serás lo mismo. 

Tu esencia, lo material se irá a lo infinito 

- nosé dónde; pero se irá como flotando. 

  

Tú ya eras antes de nacer, ellos también eran. 

Tú y ellos han existido siempre, 

y fueron sus padres y los tuyos 

- los que la semilla aportaron. 

Era la semilla origen, era la semilla vida 

- que se repite, se recrea o se revive. 

Así se expresa todo lo que tiene vida. 

Así se manifiesta el círculo eterno de ser, 

aparentemente siendo y permaneciendo 

- naciendo, creciendo... simplemente evolucionando. 

  

Germen, semilla vida, semilla paso y no muerte. 

- Luz y aire, fuego y tierra...magia eterna 

de la presencia de la vida y la repetición de ella. 
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Por la tumba solo se transita, 

nadie ni nada permanece y se queda, 

ahí se llora y también se valida 

- que todo volverá a ser tierra,  

como al inicio de ese mismo repetido ciclo. 
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 El Crucifijo Trebolado

El Crucifijo Trebolado 

  

Pendiendo sobre el respaldo del lecho de mis padres 

siempre estuvo ahí colgado...protegiéndonos, 

escuchando pacientemente, las oraciones de mi madre. 

Parecía dispuesto, a otorgar, a ceder...inconmutable, 

las sentidas peticiones de todo el que al contemplarlo, 

con humildad y respeto, le presentara. 

cruz de madera color negro 

con algunos adornos con brillo plata, 

sujetando el cuerpo del Cristo modelado  

en metal plomo y yeso 

- El Cristo Crucicado adosado a ella, 

a la cruz trebolada 

- por tres clavos. 

Rostro doliente, suplicante 

con muestras de dolor y sufrimiento... 

Ojos cerrados, con dos lágrimas 

que rostro abajo descendían, 

- parecían ser las últimas  

del Cristo muerto. 

  

¿ Cuántas veces te vi llorar, Cristo conmigo...? 

Cuando con inocencia de niño, 

imploraba tus favores, 

elevando a un cielo deseado, mis oraciones 

- después de alguna herida, 

las mismas que veía en el cuerpo del Cristo 

de metal plomo y yeso que pendía 

de la cruz trebolada de mi casa. 

  

Oraciones aprendidas en la iglesia del pueblo, 

junto a otros niños, 
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que recién empezábamos a transitar por esta tierra, 

la que era de Él...y que controlaba  

desde lo alto...desde su cielo... 

Ese lugar tan alejado y al que todos aspirábamos 

- queríamos lograrlo, 

portándonos bien y sin salirnos del camino, 

- que Él había fijado. 

¡ Había que ser Bueno ! 

Soñábamos con ello... 

siempre con temor de no cumplirlo 

asustados, temerosos... 

sintiéndonos incapaces de lograr aquello... 

inalcanzable, tan lejano... 

y para ello solo...había que ser bueno, 

como había sido el mismo Cristo 

- cuando era niño.  

Ese, que había muerto por nosotros 

- predicando... 

entre las multitudes de gentes, 

sus semejantes, que no le creyeron 

- lo mataron. 

  

Yo, cada día y a cada instante, lo veía... 

- observando sobre el respaldo del lecho de mis padres 

- muy cercano. 

Crecí con él y maduré con él mis pensamientos, 

quise imitarlo y jamás pude lograrlo... 

Sin alejarme, mentalmente siempre quise estar con él, 

me ha costado muchísimo 

 mantener lo dicho por los rezos, 

- con el tiempo 

he aprendido a sostener parte de aquello 

- con simpleza, 

aportando mi trabajo y mi vida... 

- como oración diaria, 

ofrecida a Él, a ese Cristo que vi de niño 
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crucificado en la Cruz Trebolada de mis padre.
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 Mañana será otra luz y otros sueños...

Mañana será otra luz y otros sueños... 

  

Agua de río que de lejos viene 

y a la del mar se une en cariñoso beso, 

se identifica con ella y ya no corre 

entre piedras y cerros, 

  

raudo, apresurado... 

como cielo de tormenta, luz y trueno 

Ahora espacio apaciguado, calmo y soñoliento... 

Encuentro de aguas que se abrazan, 

amistosamente danzan... 

- río y mar en amistoso encuentro. 

  

Es el último vuelo de la tarde,  

es la noche que llega... 

- es la última idea que se duerme. 

Vuela golondrina, mariposa nocturna, 

bichito de luz buscando amores 

con indescifrables sueños... 

  

Mañana será otra luz, 

vendrán otras rosas y otros vuelos 

para terminar la frase de ese dialogo... 

cuando contemplaba el río desde la orilla, 

alargando mi mirada 

hasta no se dónde... al infinito 

porque ella se embarcó  

- en barca rápida, 

en una hoja amarilla de fondo verde 

que raudamente, río abajo 

emprendió su viaje... sin retorno. 

Dormirá su último sueño 
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en lecho extraño 

- renacerá... 

como idea nueva y viajará  

posiblemente lejos... 

en otras aguas , aguas más claras, 

río abajo... buscando ecos 

- infinitos... 
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 La  vida no se termina...

La vida no se termina... 

  

La vida no se termina, solo se transforma en recuerdos. 

la vida es como un camino que avanzado en la espesura 

jamás desaparece...muchas veces se bifurca, 

tembién se multiplica...y, se transforma en senderos. 

De ella, la vida, siempre algo nos queda. 

Es la imagen, el rostro, es la obra, 

es el sello... es la huella... 

Es el ejemplo, el cariño,la semblanza y el gesto 

es la caricia y el beso... 

Es el corazón abierto, es el sendero en el cerro 

que se abre para que otros lleguen. 

  

Es la palabra que se dijo... 

para que otros construyan la frase 

y los contenidos del texto... 

Es el gran libro que representa la vida 

de cada uno en su existencia... 

Ahí están los abuelos, abuelas y los suegros, 

los tíos, tías, hermanos, hermanas, 

por supuesto parientes y por sobre todos 

los padres, también los hijos y los nietos, 

la totalidad de la familia, 

los amigos y también los enemigos. 

La vida de cada uno como también la de todos 

- no ha terminado...con la muerte solo se cambia. 

  

Con el tiempo pasando, nuevas épocas, 

la vida entera se transforma como en un sueño. 

Está y estará presente en cada uno y en todos, 

latiendo como un cencerro... 

La vida no se termina con la muerte, 
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es un solo un paso que germina 

- se vive y se revive, 

se reforma y se transforma 

en el fogón de los recuerdos... 

eternos como en los sueños.  
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 Solo transitando

Solo transitando 

  

No importa si caminas bajo la lluvia de tormenta 

 y nieve en la cordillera, 

a veces, como flotando en lo irreal  

de un vuelo solo de nubes. 

Avanzando y escudriñando hasta encontrar 

 el rico olor de la tierra... 

- en la vida eso sí importa. 

Para crecer hay que aprender a soportar, 

los vaivenes de las estrellas... 

Caminar por los espacios del mundo  

- clarificando los misterios,  

 problemas y también desafíos 

que en la suma de los tiempos, 

- siempre estarás creciendo... 

Para ello exuiste la escuela, la ventana del saber... 

  

 Ellos, te llevaron de la mano, te transportaron en sus brazos, 

como amasando la tierra...avanzando paso a paso. 

Ellos te hicieron crecer como la figura de greda 

que construiste en soledad con tus dedos de cincel, 

 - en silencio y en tranquilidad. 

Como niño jugando...la  moldeaste, 

 madurando como madura la siembra 

- aprendiendo paso a paso. 

  

Todo te asombra, todo te enseña... 

- a veces solo contemplando 

como las hojas de tus maestros los árboles 

al atardecer, se vuelan en vaivenes de melodías, 

de suave música y sonidos ancestrales. 

Te van mostrando que por la vida 
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- todo te llama y también te enseña... 

  

Los laberintos de la existencia, solo se transitan... 

Descubre  como solo se cambia de ayer a hoy 

y también a mañana. 

Todo tiene pasado, presente y un horizonte 

que se alcanza...y se pasa, 

de brote a hoja, de flor a fruto, 

de amanecer,  a atardecer, 

de luz a sombra y a nueva luz, 

de no saber, a saber y aprender 

- transversalizando caminos, 

si no los escuentras, los construyes, 

si te caes, te levantas 

- hasta encontrar la salida... 

  

Nada es fácil, siempre se lucha 

y, si ya aprendiste, tiende tu mano, 

a los otros que vienen más atrás  

haciendo sus caminos... 

Ellos te reclaman y solicitan, 

si no puedes solo...  

ve por otros que se suman y te ayudan. 

Ve por ellos que también, 

igual que tú, 

solo transitan...  
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 Un pedacito de la luna de mis recuerdos

Un pedacito de la luna de mis recuerdos 

  

Era tu sonrisa...espacio de luna blanca, 

rayo de luz cruzando por la ventana. 

Eras la palabra de quietud y amor, 

para las penas del alma. 

Tus manos Abuela, tenían la suavidad, 

de las nubes que aparecían lejos, 

con la brisa de la tarde se crecían 

como jugando, también se transformaban, 

sin voces y en silencio, 

a participar de sus juegos, 

ellas, nos invitaban... 

  

Tu cabello, Abuela,era espacio de luna llena, 

que a disfrutar de sus dulzuras 

con un parpadeo cómplice de tus ojos, 

en una única mirada te llamaban. 

Fuiste Abuela, la palabra y frase entera, 

la sabiduría envuelta en tu sabia eterna. 

Tenías Abuela, el consejo exacto y el silencio justo. 

Fuiste Abuela fuente de luz y rayo de esperanza, 

pétalo y flor,palabra, frase y sermón. 

Fuiste hostia y pan de cariño... 

  

Madre de mi madre, pedazo de luna llena. 

Amor de madre soltera, 

grande como la luna se refleja. 

Fuerte para luchar contra murmullos de voces, 

que acusando sin palabras , 

 no saben de sus fronteras. 

  

Fuiste fuerte, querida Abuela...fuiste silencio Abuela 
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Fuiste junto a tu hija, mi madre, 

maltratada y olvidada. 

Fiuiste hembra luchando con un mundo de mentiras. 

Fuiste Abuela, luchadora de vida, 

vencedora de lilencios cómplices, 

orgullosa de ser mujer, laguna de paz y perdón, 

espejo de luz como la lluna llena. 

Te amaré siempre Abuela...
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 Luciérnagas perdidas en el tiempo

Luciérnagas perdidas en el tiempo 

  

Tiempos idos, aguas corriendo 

como retrospectiva latiendo. 

Rincones escondidos, luces de vida 

- caminos andados. 

Luciérnagas perdidas en la oscuridad de la noche, 

alumbrando tibiezas de un amor no encontrado 

- buscando para siempre las respuestas... 

Fueron pasos madurando los intentos 

de avance y también  retrocesos, 

que ahora los recuerdo, como hojas caídas 

de el árbol de la vida que fue creciendo en el tiempo 

- madurando los cuerpos... 

  

Brotes y hojas creciendo en la rama, 

flores esperando rápidas visitas, 

pétalos solo alumbrando esperanzas... 

Haciéndose realidades, terminando los frutos iniciados 

- en aquellos tiempos de antaño. 

  

¿ Porqué no recordarlos ? 

¿Porqué dejarlos olvidados ? 

si ellos también han sido huella, 

 y también han sido sello... 

Fueron pasos reales y no debieran ser escondidos, 

fueron aguas prifundas y claras 

- afloraron como humedales de vida, 

donde se originaron nuevas vidas 

que también caminaron... 

  

Ahí, donde se originan encuentros 

y se crean pensamientos, 
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Son semillas que vuelan en los brazos del viento. 

¿ Porqué no recordarlos si también fueron tus tiempos? 

Ellos fueron caminos, ellos fueron senderos, 

ellos fueron tus pasos por las calles de tu pueblo, 

donde vivieron los viejos, los que te dieron la vida, 

los que guiaron tus trancos y dibujaron tu huella, 

lo que hoy desde lejos...simplemente recuerdas.

Página 62/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Simplemente la verdad

Simplemente la verdad 

  

Es difícil su búsqueda, más difícil es encontrarla. 

Asumir el desafío de saber lo que es, 

aceptando los errores, corrigiendo los rumbos, 

transformar la duda y romper la encrucijada 

- de atreverse... 

Lo bueno se cruza con lo mejor 

y lo malo se enfrenta con lo peor. 

  

Es el amor surgiendo desde el odio,  

el desencuentro naciendo desde la aceptación,  

con visión de mundos distintos...parir similitudes. 

Las voces solitarias dando luz a  voz de multitudes. 

Desde la furia del mar, crear remansos de paz... 

Las coronas de espinas transformadas  

en suavidad de espuma y gozo del alma... 

Convertir las arenas de los desiertos 

en oasis de vida, sin dolores y yermos. 

Es la prédica del púlpito escuchada 

en la crueldad y el fragor de la batalla. 

  

Es dar un abrazo de paz a tu enemigo del alma, 

derrotando el orgullo de tu ser  

por la simple palabra de aceptar... 

Transformar el laberinto de tu vida 

en un simple sendero transitable, 

donde nada es opuesto y todo es conciliable. 

Donde todo es nada y nada es todo. 

La dimensión de las cosas es solo 

 la amplitud de un pensamiento,  

hasta donde solo llega tu verdad y sentimiento. 

Nada es tan simple y tampoco es tan complejo 
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ni tan distinto ni tan diverso 

donde otro u otras personas como tú, 

también buscan y rebuscan su verdad. 

  

Vamos al encuentro de esa verdad y de esas verdades. 

Está y están ahí 

- es la mía...es la tuya...es la nuestra. 

Hagámosla una realidad para todos... 

Sin enmgaños ni dobleces, 

transparente y pura como es... 

simplemente la verdad. 
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 La vertiente del silencio

La vertiente del silencio 

  

Entre raíces, musgo y arena, 

como lágrimas de los ojos del bosque, 

gota agota, cristal a cristal 

se va formando el hilillo de agua que da vida 

al mundo natural. 

De los cerros desciende, 

 transparente como la luna, 

pura y dulce como de abeja la miel. 

Entre guijarros y piedras, 

de mil colores y formas talladas 

en los agudos cuarzos que dan vida al fondo 

y también a las orillas. 

  

Son las venas descendentes 

de las aguas y sus corrientes. 

Como cuerdas de guitarra,van produciendo sonidos 

vibrando como metales de un coro temeroso de niños. 

En contrapunto de preguntas y respuestas 

por las fusuras del cerro, 

va mostrando su transparencia, 

también la fuerza que germina 

naciente de la semilla... 

  

Es la eterna vida natural que va surgiendo en el  cerro  

de sus vertiente de vida y agua  

sumada a la caída del cielo, como final de concierto. 

Es la voz... la melodía del entorno  

celebrando el nacimiento de la vida  

en un proceso tan transparente como 

primavera naciente...
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 Aprendiendo a volar

Aprendiendo a volar 

  

Cuando despierto tú sueñas, 

cuando acunado por las nubes , 

cuando el viento toca tu piel, 

tu rostro y también tu alma, 

cuando solo en el silencio, 

las espesuras, las hojas,  

los árboles hermanos, 

los musgos y matorrales  

se comunican y te hablan... 

  

Es su voz, son sus voces, 

su palabra, son sus frases, 

son sus símbolos naturales 

que dialogan con tu pensamiento, 

con tus asombros y tus dudas... 

Son las clases magistrales  

de la naturaleza y el viento, 

es la respuesta a tu consulta, 

es la gran aula natural  

que te enseña sin misterios  

y te prepara con simpleza. 

  

Estás aprendiendo a volar, 

sin premura ni sobresalto 

solo atento, con el ánimo dispuesto. 

Tú no eres diferente, 

tú no eres el todo... 

Tú solo eres parte, 

tú solo eres pieza... 

Tú no eres el pan, 

tú solo eres la miga... 
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Solo eres integrante de la gran naturaleza 

que es el todo. 

Ese es el gran cielo, ese es el gran mar 

donde deberás navegar... 

  

Junto a otros y junto a muchos 

que aprendieron con el tiempo...a volar 

en el diálogo del silencio... 

En escuchar, en sentir, en interpretar 

en el aula grande del universo, 

en la más sabia aula... 

Es, donde todo y todos podemos aprender. 

Es, el sabio espacio, es la gran sala  

 es la gran academia del mundo, 

con sus clases magistrales 

que nos está enseñando a volar...  
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 No lloraban...llegaba la esperanza

No lloraban...llegaba la esperanza 

  

Ni una lágrima corría cerro abajo, 

no lloraba el mundo ni la tierra 

Las campanas no doblaban sus sonidos, 

era fiesta pobre,solo en silencio... 

Fiesta humana celebrada por el viento, 

la luz de la mañana, la ola del mar que reventaba, 

cálido verano con el canto de la cigarra, repetido. 

No era canto de ellos, de nosotros, o el de todos... 

La tristeza no debía llegar al llanto, 

porque era fiesta pobre, sin riquezas... 

  

No lloraba la aurora en la mañana, 

rompiendo la noche oscura con su luz de fuego. 

No lloraba el trueno con su infernal ruido, 

ni la suave melodía de la corriente de agua. 

No había penas ni sollozos lastimeros, 

era fiesta sin dinero... 

sin cumpleaños y sin santos, 

sin padrinos, sin bautizos ni cantos de vecinos. 

Era fiesta pobre sin mingacos, sin asados... 

vino tinto, chicha ni vino blanco. 

  

¡Aleluya...! la pareja pariría un hijo o una hija ¿...? 

Era el primero, el único...o la única. 

Fruto prohibido, postergado siempre, 

negado y maldecido eternamente, 

jamás aceptado por padres, madres y parientes. 

Solos, ella y él, luchando por su amor  

para engendrarlo... se robaron ambos, 

se fueron lejos, se exiliaron en desconocida tierra... 

En otro mundo que llamaremos, paraiso, 
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donde la existencia no existía, menos vida conocida 

  

Así, Nada y Nadie la pareja, luego de amarse tanto 

en un mundo infinito, imaginario, 

engendraron un vuelo, un sueño, un deseo... 

parieron algo intangible que iniciado macho, 

germinó y nació hembra... 

En una fiesta pobre sin bautizo, 

padrinos ni cantos de vecinos... 

Ella(Nada) y Él(Nadie)a su descendiente 

le llamaron ESPERANZA... 

que siendo un sueño simple se transformó  

en una realidad que existe y está latente... 

disponible para TODOS ... 

en un mundo sin límites, ayer, hoy, mañana y siempre. 
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 La escondida flor

La escondida flor... 

  

En un rincón del camino, como oculta del mundo 

estás lejos del ruido, de multitudes.  

Nadie te ve cuando pasas, ni de ida ni de vuelta, 

cobijada por las sombras, protegida de la vista. 

Gravitando en la penumbra, 

palpitando y existiendo como alma silenciosa. 

¿Por que´estás en ese rincón del estero, 

escondida de la vida y solitaria entre las hojas...? 

  

Esperando que el tiempo pase y que arribe tu primavera, 

porque pareciendo huérfana, mustia y flácida, 

eres única y respetada, entre millones y millones 

de flores en este mundo, eres sólo tú...flor solitaria. 

La que tiene rostro y existencia, la que tiene cara, 

la que no muere, la que siempre existe, 

la que tiene primavera, siempre que ella quiera. 

  

Eres la flor escondida, de cada hombre en la vida. 

Eres la  belleza del corazón, de las personas  más rústicas, 

de los más sabios, de los individuos señalados como malos 

con pasado, presente y futuro...todos. 

Cada persona te tiene, te posee, flor escondida sin miedos. 

Te presentas cuando el mundo te olvida, 

con las penas y también los sinsabores. 

  

Eres parte de todos, mujeres y hombres, 

ricos poderosos , como el Rey Midas y seguidores, 

también lo pobres, como los del pesebre de Noche Buena. 

Floreces y renaces como el ave fénix del olvido. 

Eres la flor escondida del que odia 

y del que también ama, del que goza 
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pasando feliz por la vida,  

del que sufre y padece con la llaga de la muerte, 

del que da amor, del que cree y del que no cree, 

del que roba y quita, del que con su mano abierta...da. 

  

Eres la flor escondida del rincón del estero de agua viva. 

Eres la flor que existe, eres la flor abierta del amor humano. 

Eres aquella flor, la de cada uno, la del Pesebre de Belén,  

con su paz... eterna herencia.
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 Cenizas y recuerdos

Cenizas y recuerdos 

  

Es la ceniza del leño encendido 

que permanece en el fondo 

- permanece... 

Se aumenta y crece, 

con la fogata atizada de la vida 

que transcurre con premura 

- o sin ella... 

Es el fuego,es la llama 

- que florece 

- que se aviva 

- que brilla 

y también se apaga 

-desfallece. 

Es la braza triste, la chispa única 

que se apaga 

y que revive... 

De la ceniza gérmen, que no muere... 

Es la vida que transcurre, día día, 

no es pareja, 

con sus olas y vaivenes 

de cumbre y sima... 

De celos y también olvidos, 

cariños y odios 

- confrontados. 

  

Amores postergados 

- son concilios. 

Es todo y también nada, 

es la ola desbocada 

que brinca y corre 

- presurosa. 
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En calma se retira 

- se recoge... 

Es alarido y silencio, 

es la ceniza del leño que encendido 

va quedando en el fondo del fogón 

- como residuo... 

La postrer ceniza de aquel fuego 

compartido en el fogón de casa 

- son los recuerdos sin olvido... 
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 La Tejedora de almas

La Tejedora de almas 

para mi madre 

Fuiste  un sueño mezclando colores,  

puntada tras puntada,imaginando tejidos, 

 en un vuelo sin fronteras  

en afanosa búsqueda de un cielo desconocido 

que te permitiera expresar las enseñanzas que en silencio, 

bajo las sombras del bosque, donde los rayos del sol 

te diseñaron las transparencias del arco iris y el rocío 

que siempre sembraste como lección aprendida  

en tu mágico telar mezclando la lana con el cristal. 

  

Tus hebras fueron surcando los espacios permitidos 

como canales de luz rompiendo la espesura 

cruzando por entre las hojas sus luces como caminos... 

Desde la profundidad de tu alma surgen los recorridos 

de tus dedos como antorchas que iluminan con fulgores 

los surcos ocultos de la imaginación... 

La lección de mezclar los colores, entrelazando los hilos 

como la luz de sus trazos que inclinado descenso 

caen al piso como un mullido choapino. 

Es la trama del paisaje que refleja y repite 

el titilante brillo de las estrellas desde las alturas del cielo. 

  

Tú, tejedora del alma que urdiste innumerables tejidos, 

chamantos multicolores 

también bordaste, con mucha paciencia y dignidad, 

el espíritu de muchos los que te rodaron, 

en silencio, solo centrando el oído. 

De tus hijos y descendientes en silencio y para siempre  

como roca sempieterna amalgamando  

el espíritu abierto y el amor con el tapiz de lo bueno. 
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Tu mundo fue la soledad en un enorme universo, 

tu mundo fue la paciencia de la contemplación, 

tu mundo fueron los silencios de la naturaleza, 

tu mundo fueron tus esperanzas entrelazadas, 

con tu fe de lograr todo con nada... 

teniendo nada podías lograr todo, 

solo había que tener fe y esperanza, 

solo había que ser roca dura y firme, 

solo había que ser fuente de agua... 

  

El surco abierto, proveería la esperanza, 

la dignidad de ser, te aportaría el respeto 

de todos y por todos... 

Tu dignidad estaba representada por ser tejedora, 

mujer, hija de madre soltera, madre y abuela... 

para ti, no importaba ser reina, 

lo importante era...ser mujer, 

compañera del hombre y pilar del mundo... 

  

Lo importante era ser semilla...y, de la buena 

porque los frutos serían igual a la semilla de siembra. 

Para cosechar había que sembrar y para ellos había que saber sembrar... 

porque tú,ya habías preparadoels surco sobre la buena tierra. 

  

Esa es la vida, esa es la construcción de la vida, 

esa vida que es como el telar donde, hebra a hebra, 

punto a punto, color a color fuiste urdiendo 

el chamanto de nuestra existencia. 

Así fuiste para mi, para tus hijos, 

madre tejedora de almas... 
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 Espina de rocas que duermen sista

Espina de rocas que duermen siesta 

  

El movimiento del mar sigue mar afuera 

semejando tropillas de encabritados corceles, 

sus lomos se ven saltando en ritmos afines 

sumados, libres...  

Sortean rocas que duermen siesta 

en los fondos de aguas inquietas 

- se mueven suave 

silban canciones con sonidos finos 

imprceptibles... 

Semejan cunas donde se mecen los huiros 

a ritmo de ensueño...están dormidos. 

Ellos no impiden la paciente persecución, 

ni son obstáculosque frenen la llegada de las aguas 

buscando un beso... 

- enloquecida carrera sin fin...eterna. 

  

El visualizado nacimiento de estas olas,  

esta vez...solo ha sido un casual encuentro, 

ello se ha dado siempre y seguirá sucediendo 

donde existan mares y barcos navegando. 

Los barcos pasan cortando el agua 

sin probocar daño... 

solo un simple retardo en los tiempos de viaje 

de las aguas hacia la orilla, donde la arena o las rocas 

siempre le esperan... 

  

Son las olas que corren una tras otra, 

tiempos diversos, llenos de juego. 

Se ven con brillos y variados colores, 

arcoiris repetidos que avanzan  

y brillan como chispazos de fuego 
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en fogón nocturno... 

  

Nada les impide su avance y su carrera, 

la duna vecina observa tranquila,  

mirando de reojos hacia su base, 

ella ya sabe que llegando las aguas  

ellas...subirán un poco sin hacer daño, 

es solo un encuentro más de los tantos qu suceden 

todos los días y todas las noches 

- amor de ambos, sin términos... 

agua y arena, arena y agua que siempre llega, 

y se besan... 

bajo la luz de la luna o los rayos del sol brillando 

a mediodía o día entero como testigos oficiales 

 de estos encuentros... 

que siempre han sigo iguales en el acontecer del tiempo.  
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 Susurro de un reencuentro

Susurro de un reencuentro 

  

Caminando por las calles entre la gente y el viento 

avanzo calle arriba y retrocedo calle abajo, 

acompañado de todos, en mi soledad me veo 

dialogando con ellos, respondiendo en solitario 

- atentamente escuchando los susurros del reencuentro. 

De aquellos que sin verlos, los palpo y les converso. 

¿cuántos recuerdos y cuánto silencio? 

¿cuántas frases repetidas, cuantas pisadas...? 

¿cuántas huellas invisibles y también cuántas heridas...? 

¿cuántos amores y desamores...cuántos? 

¿cuántas lágrimas, cuántas sonrisas y cariños...? 

Sueños realizados...construida vida. 

  

Doblé varias esquinas de ventanales que ya no estaban, 

corrí muchas cortinas... 

Como en aquellos tiempos, golpee las puertas de casas 

que tampoco estaban y en silencio...dialogué con ellas. 

Jugué en el patio de mi querida escuela, 

me senté en mi primer banco de mi primer curso 

- de mi primera sala... 

(hoy solo es un rincón de una sombría bodega) 

  

Jugué con los niños, mis compañeros 

correteando por el gran patio... 

Me empapé con la lluvia de aquel tiempo, 

recordando sus horas de recreo tan llenas de juegos 

- a pesar que un claro sol iluminaba hoy la primavera... 

  

Voces que no son voces, llantos que no eran lágrimas 

- realidades que fueron ...recuerdos y retazos, 

melodías de vida y acompañamientos de espacios 
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llenos de susurros que mi espíritu colman de emociones, 

 iluminando y fortaleciendo mi vida de hoy y también mañana 

- la que me queda... 

  

Sentado en los bancos de la plaza asumí el presente, 

observando transitar la gente 

que en silencio me acompañó sin conocerme 

a ver lo que pasaba en mi pueblo viejo, 

abrazados al tañido penetrante   

de las campanas de su iglesia...  

la de siempre...llamando 

frente a mi añorada plaza.
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 Mi luna...libre

Mi luna...libre 

  

Aquella que vi lejos...distante, 

con distintas formas, 

desde siempre... 

Aparecía lentamente redonda y entera, 

como espejo muy brillante... 

otras veces reducida, 

con formas diversas, muy coqueta... 

Misteriosa... como diamante 

acompañando la noche o palideciendo los días, 

con las estrellas y el sol jugando  

a las escondidas... 

Respondiendo mis consultas y aclarando mis dudas  

como siempre...mi luna libre. 

  

Yo volaba hacia ella a buscarla, 

ella bajaba...se acercaba, 

se sentaba a mi lado, 

me cobijaba...dialogábamos largamente... 

Preguntas y respuestas, 

relación con cariño 

- conversábamos... 

Como madre y su hijo, 

como abuela y su nieto 

- consejos... 

  

Desde siempre  la contemplé 

cuando jugaba en el pozo de agua de mi casa, 

esa luna era parte de mis juegos... 

la que alumbraba cada paso de mis inicios 

- a hurtadillas me miraba... 

Observaba por entre las ramas de los árboles, 
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como crecían entre alegrías , llantos y juegos, 

la luna libre...mis senderos. 
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 Tinieblas, noche y luz

Tinieblas, noche y luz 

  

Laberintos y pasillos ocultos como hienas, 

siempre en acecho, 

 esperando la presa, 

en una cacería que no es la tuya, 

 no participas... no la aceptas 

- igual la enfrentas... 

  

Son los molinos de vientos que aparecen 

en la pequeña cuesta,  

en el encuentro con la selva, 

la ciudad , la locura de la selva humana. 

  

Buscarás la luz, tu luz la que te dará consejos sabios, 

te dará la mano y te permitirá recorrer el laberinto, 

sin tropiezos y también con ellos... 

Busca tu luz, ella penetra las tinieblas  

y también las noches negras. 

Siempre hay un posible rayo que ilumine 

por donde caminar, por donde escalar la roca 

- en la montaña... en la vida diaria.  

  

Al momento preciso que ya llega, 

dale el tiempo...no apresures nada 

- se paciente y ...espera...
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 Tu luna...tu luz...la primavera

Tu luna...tu luz...la primavera 

  

Mañana será otro día, 

tu tiempo llega...tu tiempo ya madura. 

La dulzura de la solución a tus problemas 

tranquilamente aparece, 

brizna a brizna, a paso lento 

- siempre llega... 

  

Medita y piensa...la luz, tu luna 

la primavera...tu libertad llega. 

Paciencia y luz...el camino encuentras, 

sanarás heridas y fortalecerás tu alma, 

el camino sigue, la vida espera, 

- vamos por ella... 

Nunca estás solo, tu luna te observa 

tu luz, la primavera y tu cicerone llegan.
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 No quedarás solo...

No quedarás solo... 

  

No querías estar solo 

no te atrevías a estarlo, 

sentías terror y te dolía 

solo pensarlo... 

El tiempo pasa y todo se adapta, 

también se aprende y se acepta. 

La verdad es que todo cambia, 

simplemente se cambia y se comprende, 

nada es igual y para siempre... 

  

Lo que se quiere permanece, 

para uno mismo...eso no cambia. 

Son los otros los que cambian, 

eso es lo justo 

- hay que asumirlo. 

Ellos maduran y ya son otros, 

y, pareciera que se alejan... 

se van y no se van  

- permanecen...eso es familia. 

  

Por todo aquello te vas sintiendo solo 

sin estarlo...aunque así lo aprecias. 

Ya no te entienden con la simpleza de antes  

te quedas como flotando en el aire 

- solitario... 

Caminas viendo menos, 

la mitad de lo que veías antes 

- observando más, 

multiplicas lo que observas. 

Ya no sales de tu casa, 

reduces tu círculo de contactos, 
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agrandas las  miradas 

- en los recuerdos. 

Meditas y sientes más que ayer 

y, posiblemente, más que siempre 

- por eso pareciera que no te comprenden... 

  

Todo ello permanece como ha sido siempre 

y será eterno... 

Tus vuelos se escucharon  

y fueron ofrenda... 

Tus sueños se compartieron 

y penetraron... 

Fuiste, eres y serás 

- la medida de todo lo que pase en sus vidas. 

No olvidarlo porque así se transmitirá 

- siempre tu siembra... 
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 La barcarola del campesino trasplantado

La barcarola del campesino trasplantado 

  

No nació marino; pero navegó en un gran mar de aguas, 

infinitas,suaves, turbulentas, cristalinas, eternas, 

más grande que la suma de los océanos, 

- sin playas... 

Con remansos, cascadas llenas de luces, 

turbiedades, desencuentros, aluviones  

- remolinos... 

  

Fue la vida su mar...barcarola única simple 

melodiosa y solitaria adherida a otras voces, 

 que surcaron y navegan las aguas claras, sin dobles orillas. 

  

Canción de cuna dura y fuerte, vida de campo y pueblo 

- nada era suave terciopelo, 

ni caricia de voz de luna. 

¡Necesidad de madurar anticipándose a los tiempos! 

¡Prepararse siempre, ánimo dispuesto, siempre alerta...! 

Sin saber remar, arriesgarse a remar en ese mar inmenso, 

con aguas que  nunca se dominan, 

sólo se aprende a flotar en ellas... 

Las corrientes te llevan y te ayudan 

a sobrevivir cuando tu vuelas. 

  

Así se permanece y se genera la canción de esa barca 

- marinero del mundo, cantando tu propia barcarola, 

aquella que aprendiste contemplando las aguas 

de tu río de antaño. 

Le fuiste agregando melodías únicas 

- las tuyas... 

Las que se iniciaron compartiendo soledades  

con la luna espejo 

Página 86/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

- esa que fue confidente con su rostro de plata. 

  

Ella siempre estuvo a tu lado, fraccionada o entera 

permitiendo reflejar en ella tu nido a diario. 

Conversar con los tuyos, 

como mensajera de amores paternos. 

Palabras de aliento, desafiando las olas 

- de mares violentos 

alumbrando caminos con luz y silencios. 

 Remansos tranquilos alimentando salidas, 

de laberintos surgidos, dificultando tu tránsito. 

  

Barcarola tan llena de voces entregándote apoyos 

para remar en aguas difíciles...extrañas 

- barcarola del alma profunda ...sincera. 

Melodía simple que llega en la brisa que que acompaña, 

los momentos únicos, solitarios 

- leyendo las aguas  del río lejano...del río de antaño. 
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 Sueños...

Sueños... 

Soñar cuando no se duerme 

es sentirse en el infinito del infinito, 

es no encontrar los límites a los límites  

- haciendo brotar la luz 

desde en la oscuridad completa. 

Soñar es sentirse volando sin tener alas 

pegadas a tu cuerpo; 

porque en esos sueños no tienes cuerpo, 

no tienes rumbos, no tienes cielos. 

  

No sabes donde se encontrarán esos cielos, 

que siendo tus cielos 

- no eres de ellos su dueño. 

Solo sabes que para llegar a ellos  

simplemente cabalgas  

sobre corceles sin cuerpo. 

Están donde están y son... 

porque simplemente son  

- sin saber cómo son y, dónde encontrarlos. 

  

Introducirse en ellos es descubrir 

y descubrirse uno mismo. 

Es transitar entre las nubes  

como mirando espejismos 

- sin abrir los ojos es ver 

lo que tú solamente... puedes ver. 

  

Soñar es volar a otros mundos 

para hacerlos tuyos... 

Es construir utopías 

- es, desafiar realidades 

sin hacerlas reales. 
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Es simplemente 

- soñar...siempre soñar. 
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 Mi Primer Árbol de Navidad

Mi Primer Árbol de Navidad 

  

Cuando rebobinas tu mente, en búsqueda los recuerdos, 

es recorrer los rincones, es reconstruir los senderos, 

es quitarle los años a los años que ya se fueron, 

es restarle los días a los meses que pasaron. 

Es humedecer en tus labios, los dedos de tus ajadas manos, 

para ir dando vuelta las hojas del compendio de tus escritos,  

donde quedaron las frases, las palabras y los primeros besos. 

Los primeros amores y también los desamores, 

es donde encontramos los cimientos, las estructuras  

y también las heridas... 

  

Donde buscamos y rebuscamos, los fogonazos de vida 

que iluminaron tu existencia y que partieron al nacer ,  

con el primer llanto...que sigue estando presente 

en cada acontecimiento...en cada acto 

trascendente o intrascendente que en tu transitar, 

fuiste sumando... 

Lo más fuerte lo más presente, lo que más une 

lo que más ata... 

lo que más aparece, lo que más se repite, 

lo qu más marca... 

  

  

El calendario se ha encargado , regularmente 

de decir presente y recordarme a  mi Primer Pino de Pascua 

ese que hice cuando era niño 

para tenerlo en mi hogar , 

igual como lo tenían los "gringos" 

allá en mi pueblo campo. 

Tener mi propio árbol, tenerlo en mi casa 

con adornos...o sin nada 
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solo con amor... 

  

Solo había que ir hasta los cerros, elegir el más hermoso 

de entre todos los que años atrás  

como familia se habían plantado... 

La decisión fue tomada en solitario 

y el desafío cumplido. 

Fue mi Primer Árbol de Navidad, como primer llanto. 

Fue mi primera revelión de hacer lo que me parecía 

estar reservado solo a los otros y no a nosotros... 

Fue mi primer paso de ser, lo que quería ser. 

  

Eso fuiste mi Primer Árbol de Navidad 

Fuiste mi primer amor y desafío,  

fuiste el símbolo de intentar y hacer... 

Fuiste de mi vida la huella... 

Eres de lo hecho el reflejo, 

eres de la familia la tradicion y el sustento...  

Serás de de nuestro hogar, la canción y el verso... 

Serás en el tiempo el recuerdo de los viejos. 

¡ Feliz Navidad en familia para todos...!
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 La huella...tu sello

La huella...tu sello 

  

Con la muerte solo se crece... 

Lo malo que pudiste haber hecho 

pocos o nadie lo recuerda, 

el tiempo así, va pasando. 

  

Lo bueno es mejorado y aumentado 

la pena que acongoja los corazones, 

pronto pasa y hace más nítidos los recuerdos 

que en su mayoría siempre serán 

los más buenos... 

  

Lo importante es, lo que tú has hecho, 

tus pisadas marcaron tu rumbo 

por donde caminaste en la vida. 

Tus pies marcaron en la arena,  

también en el suelo,  

el transitar que es tu huella 

esto es es lo que queda... 

  

El viento y las aguas borrarán tu paso 

transitorio y también repetido en las apariencias, 

Tú sabes que de ello siempre queda, 

la marca que refleja lo mejor de ti 

como tu sello... que en el tiempo, 

siempre se recuerda. 

  

Es tu forma de ser, de actuar, 

eres tú, es tu imagen, tu persona 

como fiel reflejo de lo quisiste, 

creaste y soñaste hacer... 
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Es tu estilo, tu historia y tu memoria, 

es lo bueno y lo no tan bueno 

aunque siempre es lo mejor... 

  

Lo que otros, los tuyos, 

 los que han estado junto a ti, 

día a día, momento a momento, 

tiempo a tiempo, 

los cercanos... los no tanto, 

los que no te conocieron 

 y  por puente de otros, saberes tuyos  

recibieron y recibirán de ti, 

parte de tu memoria, 

de esa huella que el tiempo borra, 

en la arena; pero no en el tiempo. 
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 Todos los días de amor, amor maduro

Todos los días de amor...amor maduro 

  

Amor de siempre, amor maduro, 

amor dulce, amor eterno, 

amor, amor, amor viejo,  

viejo amor que nació joven 

y maduró como madura la vida, 

creció como crecen los frutos 

y también las semillas... 

  

El amor es encuentro casual, 

también es encontrarse en la búsqueda 

y muchas veces en la rebúsqueda... 

Se inicia con un caminar juntos,  

la mayoría de las veces, entendiéndose, 

aunque en muchas, solo sopotándose... 

desde un surco infinito, inexplicable, 

dispuesto siempre...a recibir la semilla. 

  

Amor transparente, más allá del amor, 

amor sublime, amor flor. 

son los pétalos los hijos, 

amor dulzura del fruto 

que madura con el tiempo 

y se endulza con los años... 

El amor no es flor de un día 

ni un suspiro... 

  

Es la suma de los días, 

es la suma de los encuentros  

y también los desencuentros. 

Es el caminar juntos 

y también caminar en paralelo. 
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Muchas veces no se avanza 

aunque siempre se construye 

y se madura... 

  

Celebremos el día del amor y los enamorados. 

Celebremos los días del amor, 

celebremos el tiempo del amor, 

celebremos el amor del amor, 

celebremos el amor maduro, 

celebremos el amor enterno... 

¡celebremos el amor de siempre 

 y para siempre! 
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 Cuando tú, sueñes...

Cuando tú, sueñes... 

(a mi maestra jubilada)  

  

Cuando tú, sueñes...soñaré contigo 

volaremos juntos como estero y piedra, 

como cuerpos unos. 

Nuestro lecho ha siempre el compartido, 

sembramos juntos la misma semilla, 

nuestros besos han sido en el tiempo 

- como el primero,ese que fue furtivo, 

aunque fuerte como un sello. 

  

Soñamos al inicio...sumamos fuerzas 

y, entusiasmos, 

hicimos el camino, unidos por las manos. 

Tus penas fueron mis penas, 

tus risas fueron las mías. 

El mundo entero fue nuestro, 

como nuestra fue la vida. 

La que elegimos para vivirla, 

nuestro pan lo amasamos juntos, 

lo compartimos siempre sin distingos, 

disfrutamos las mismas arenas 

de orillas y playas cálidas... 

  

El calor de tu fogón nos arrimó a todos, 

tu arrullo de paloma madre se desgranó en tus clases, 

fue vaciado para niños, hijos de muchos 

- desconocidos...miles de llantos, 

 millones de lágrimas de ojitos tristes 

a los que les diste luz y prestaste brillo, 

como a los propios... 
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Maetra del juego,abrazo del sur, humedad del alma, 

cuando te dormías tejiendo tus milagros, 

yo soñaba junto a ti 

contando los puntos de tu tejido mágico 

que siempre ha sido luz y fuego 

también espacio creador de sueños 

amor y desafíos... 

soñados juntos y para siempre, 

mi Maetra...  
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 El crucificado protestante

El crucificado protestante 

(para los indignados del mundo) 

  

Es tu grito, es tu gesto, es tu esfuerzo, 

es tu risa, es tu llanto, es tu voz, 

es tu abrazo, es tu canto, es tu aplauso, 

es tu verso tu mensaje como el de tantos 

que avanzan por las calles, ciudades y también campos. 

Suman mentes, suman manos, suman fuerzas, 

ya son cientos, ya son miles, son millones, 

fuiste ayer, fuiste antes, eres ahora, eres hoy 

ya eres mañana, ya eres pronto, ya eres futuro. 

  

Eres el crucificado protestante que en la calle 

aprende y enseña, sufre y resiste. 

Eres murmullo, eres voz, ya eres estruendo... 

eres tormenta y mensaje, eres protesta y propuesta 

eres recuerdo de soluciones no realizadas. 

Eres paciencia, eres la búsqueda de las respuestas. 

  

Eres el indignado crucificado y acusado, 

eres lágrima que brota por bomba diabólica, 

atento siempre , la repreción te acecha...- 

Eres cartel anunciador y convocante, 

eres mensaje dispuesto de de ayer, de hoy  

y también mañana... 

  

¡Que lo sepan los mercaderes del templo! 

los que hacen negocio con la necesidad de aprender 

y lograr oportunidades, 

los que lucran en este mundo  

con las necesidades urgentes... 

Los convocados de siempre 
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 están presentes y dispuestos 

a enfrentar los desafíos de un desequilibrio 

postergador y mal oliente. 

  

¡Que sepan los paises y el mundo entero! 

que los caminantes que protestan, están presentes, 

son el mismo Cristo, el Eterno Crucificado  

presente y dispuesto a luchar por la vida igualitaria, 

no importando donde hayan nacido, 

en cuna de oro o en canasto tejido 

de mimbre o cebada seca de los campos. 

  

Son los crucificados de siempre 

los eternos postergados, 

son los Cristos cargando sus cruces 

son los que una vez y mil veces darán la lucha 

en la calle por esa igualdad asegurada  y olvidada 

solo por el dereceho que le otorga, 

el haber nacido. 
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 Encrucijada

Encrucijada 

  

Caminas, avanzas, te quedas, no sabes?... 

Es la vida, es tu vida, es la vida de todos y de todo. 

Es el fin del camino, es la senda trazada, es la lucha del día, 

el horizonte primario, es la meta pequeña, 

el obstáculo encimado, la meta finita... 

El cruce del querer ser, el logro y el desafío, 

es levantar la cabeza, es ampliar el horizonte. 

Es luchar...es estar convencido. 

  

Es saber que no estás solo, es encontrar tu camino. 

 tu sendero naciente, es la luz que se abre, 

tú luz, son las luces de otros 

que desconoces , que han estado y están... 

Es el transitar del mundo que con dolores y partos, 

ha transitando...creciendo y también restando. 

  

Es tu gente, es otra gente... no importa... 

son caminantes o han sido caminantes igual que tú. 

Es la sociedad toda la que avanza y abre nuevos senderos. 

No  es el fin del camino... 

Es tu propio sendero...ese será tu desafío y aporte. 

  

Ellos no estuvieron solos, tú no estás solo. 

Es simplemente tu encrucijada... 

tú decides, no es el final, es solo el inicio... 

Es la apertura de tu sendero, no hay final fijo. 

En la vida solo hay comienzos, 

los finales son transitorios... 

Tú crearás nuevos senderos, 

para tí y para otros, es solo la encrucijada... 

es el desafío... el inicio de todos. 

Página 100/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 

Página 101/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 El mar de mis asombros

El mar de mis asombros 

  

Besas la arena y coquetamente arrancas, 

vuelves lentamente y parecieras quedarte, 

la tibieza de tus aguas oferta la esperanza 

de un amor no expresado que busca más amarte. 

Mar de mis asombros, mar de mis ilusiones, 

mar que diste a mi vida una visión más amplia. 

  

Legabas hasta mis pies de niño 

produciendo temor y también ilusión. 

Tu contacto era suave, era caricia de piel, 

también era desafío de conocer y saber, 

era aventura, conmoción y premura, 

era invitación a escudriñar otros lugares, 

era el mundo abierto, era el mundo sin límites, 

eras para mi el temor junto al asombro... 

  

Eras acogida y regazo, eras explosión y ternura 

la profundidad de tus aguas era la gran duda... 

eras la existencia de vidas nuevas, 

eras el misterio guardado  

en la profundidad infinita... 

Eras un mundo nuevo y lejano, 

un mundo incontrolado en el que tú,  

mar de mis asombros, tú preguntas  

y solo tú respondes, 

cuando en la rompiente de tus olas 

enfrentas y haces temblar la roca,  

la cubres, la sacudes en tu demostración de fuerza... 

  

Ya no pareces suavidad de aguas o caricia de amor, 

ahí solo eres furia, fuerza y temor, 
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ya no eres ternura, ya solo eres la furia. 

Tú rompiste la roca demostrando tu fuerza, 

y a pesar de todo, no solo eres rudeza... 

También eres amor porque en tus aguas cobijas 

vida,esperanza y naturaleza. 

Sustentas vidas y creas vida, 

en tus profundidades, se nace, se vive 

 y también se muere... 

  

Tus esquivas aguas, destruyen y también construyen, 

ellas besan las arenas hoy, 

mañana besarán otras  arenas y otras orillas. 

es la danza eterna de tus aguas... 

Es la vida germinando, es la vida naciendo 

en tus aguas... 

Eres el mar de mis sueños 

y siempre seguirás siendo 

el mar de mis infantiles miedos...  
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 Quisiera ser...

Quisiera ser... 

  

El horizonte infinito más allá de la muralla, 

Más allá de los rincones, más allá de los cielos sin orillas, 

más allá de la vida, más allá de la existencia. 

Donde todo lo que se haga siempre solo trascienda. 

estar donde tú siempre estás, verte sin que tú me veas. 

Ser tu compañia, ser tu sufrimiento para que tú no sufras, 

ser la solución de tus problemas para que tú no los tengas, 

ser tu apoyo en todo y para todo sin que tú lo sientas. 

  

Sentirme ayudando donde tú ayudas, 

solo ser parte de tu alma entera y buena. 

Aumentar la felicidad que tú siempre entregas. 

Solo sumar posibilidades a las que tú siempre quisieras, 

para aportarlas a los otros, que siempre tienen falencias. 

Fortalecer la amplitud de tus brazos de acogida 

a todos aquellos que en tu transitar ubicas. 

Todo en silencio, todo lejos del ruido, todo sin voz... 

Solo siendo solución, puente de apoyo para paliar el dolor. 

  

Quisiera volar, cuando tú vuelas, 

quisiera ser pan cuando tú lo das, 

quisiera ser paz cuando tú la ofreces... 

Solo quisiera ser suma de todo lo bueno 

que siempre haces. 

  

Ser tu luz de luna que está presente 

 en las obscuras noches de muchos. 

Ser tu calor de sol que tempera el invierno de tantos. 

Eso es lo que me invita a querer ser como tú, 

 sin que me sientas... 

Compartiendo tu calor para aumentar, 
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 el que tu entregas... 

Quisiera ser un poco de la luz de la mucha de tus estrellas. 

quisiera ser como tú, haciendo solo lo que trascienda. 

  

Ahí está mi mano, ahí está mi esfuerzo, 

ahí estoy para ti, sumándome a lo que tú emprendes. 

Toma mi mano y yo la tuya ,  

sigamos caminando al infinito... 

Quisiera ser lo que tú quieras ser 

 formando parte de tus luces... 

Más allá de la vida, más allá de la existencia, 

más alla... 
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 Surco eterno

Surco eterno 

  

La semilla, la siembra y la rompiente del arado 

 no descansa no se detiene ni se arranca, 

se va horadando la tierra, 

 va abriéndose paso la vida, 

entre guijarros, pasto y también la yerba... 

En cada surco se va insinuando la muerte 

y sembrando la esperanza, 

cuando se va abriendo la tierra... 

  

Son los ciclos de la siembra, 

son las partes de la división de la vida, 

es la suma, la resta y la multiplicación  

de la operación matemática 

que en su profundidad también marca 

diferencias entre la vida y la muerte... 

  

Cada una de ellas da origen a la otra. 

los seres mueren porque están vivos 

y ellos vivirán después de su ciclos  

de aparentes muertes, 

su latencia transitoria es solo transitoria. 

El traspaso de un estado a otro, 

es solo momento y oportuno tiempo... 

  

El surco va abrindo la tierra  

y sellando algunas vidas de las cosas en existencia, 

con el aporte de la siembra de semilla, 

nueva semilla, se está sembrando la esperanza, 

se va sembrando la vida, 

la nueva vida como eslabón de confianza... 
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Es el ciclo que termina o que se inicia, 

no importa cual es la etapa primaria... 

En la apertura de la tierra, 

lo que importa es cada surco abierto 

con esperanza, donde finalizan o se inician  

los  ciclos de la nueva vida.

Página 107/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Desde el fondo de piedra...la esperanza

Desde el fondo de piedra...la esperanza 

  

Garra maldita que acecha al hombre, 

en cada frase y en cada paso dado 

por aquellas bestias conocidas 

que se visten con ropajes de palomas blancas 

para cazar su presa... 

Aves de rapiña de la tentación del hombre 

que incautamente cae y sufre sus engaños. 

  

Desde la nada, desde el fondo de piedra de los ríos, 

nacerán otras rosas como pequeñas olas de agua 

- desde lo simple, se cultiva el alma, 

el pensamiento libre, las ideas claras. 

El hombre que no acepta engaños 

- se revela, no se compara. 

Es tierra fértil para cultivar las otras rosas... 

sus ideas propias como hombre libre 

con sueños y nuevos vuelos. 

  

Hacer crecer la esperanza cultivando el tiempo, 

madurando la vida, sembrano semilla de la buena 

que dé los frutos esperados 

-mañana y siempre - 

  

Dejando huella y esperanza abierta, 

mejores tiempos, sin engaños 

- tiempo de libertades, 

 como el viento 

que recorre cada rincón y cada estero 

- cada remanso 

donde nace la vida, la idea 

- el pensamiento 

Página 108/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

contemplando... 
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 Los veleros del viento

Los veleros del viento 

  

Junto a la cálida brisa desde lo alto descienden 

en caídas y vaivenes,  

las hojas que envejecidas de colores se revisten. 

Son anuncios y mensajes de término de temporada 

como veleros del viento. 

Navegan por las corrientes de brisas presurosas, 

como murmullo de  las hojas 

bailando en celestial diálogo 

buscando  sus moradas 

 como refugio final. 

  

Avanzando por los senderoscomo vaciando recuerdos 

por los caminos del cerro... 

Son los mensajes de vida para el que quiera gozar 

la soledad y el silencio... 

Como concierto de voces  

milenarias...transparentes... 

Son mensajes naturales  

y compromisos de vida... eternos, 

como voces que se elevan  

en los veleros del viento, 

que suavemente soplando 

hacia lo alto se los llevan, 

navegando en sus cálidas corrientes 

en súplica y en oración 

silenciosa... 

  

Las hojas que del árbol caen 

como cisnes moribundos 

cantando su despedida  

como leyenda real... 
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También el agua refleja  

en arroyos y remansos, 

donde las hojas flotan  

en rondas multicolores  

de joyas mensajeras 

que giran como las naves  

en círculos... en movimientos 

cual veleros que navegan  

avanzando río abajo... 

Solo se apartan las hojas 

que se salen de la danza 

abandonando la vida 

y dejando de cantar  

la sinfonía infinita... 

acurrucándose en alguna orilla 

y dejando de entonar 

la canción de arrullo y amor  

del agua y su hermano el viento... 
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 Contemplación de un juego de amor

Contemplación de un juego... 

  

La quietud de la noche permite ver el juego 

de amores furtivos y encuentros 

de las olas del mar que coquetas 

permiten a la luna mostrar su belleza 

en el espejo líquido que se mueve 

y en cuna eterna, se adormece... 

  

Dispersando sus olas con mucha fuerza 

el mar cautiva y arrastra  a la luna, 

montada en lomo de agua 

como intencionadamente parece, 

sobre corceles que en tropeles desbocados 

galopan y corren ...ansiosas, 

a todo correr...desesperadas 

hasta llegar a las orillas de arena blanca 

que pacientemente...siempre esperan. 

  

La luna no le sigue su juego, 

quieta ella, permanece mirando desde arriba, 

sólo contemplándose en el gran espejo 

de cristal en movimiento, 

que la invita a que baje, que se abracen... 

El mar no está conforme con caricias lejanas 

quisiera besar la cara de la luna enamorada 

que siempre, desde siempre puede amar  

desde la distancia...sin tocarla. 

  

El mar enamorado, le tiende trampas 

- ¿cómo quisiera atraparla...? 

Confabula..se pone de acuerdo 

- solicita ayuda a las espumas blancas 
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con su red tejida con borde de luces, 

burbujas de aguas inquietas, que siempre danzan... 

para utilizarla como una red para atraparla. 

Siempre ella , la luna... con su carita redonda , se escapa 

  

Las espumas se rompen en trozos separados 

 quebrando la unidad de la gran red 

por el mar esperada... 

Las espumas se duermen...en la gran cama de agua 

como enjambre de luces islas ... 

Zurcirlas como red para la pesca, 

para atrapar la luna...jamás ha podido. 

El mar se queda triste...una vez más, 

sin su beso de amor directo en la mejilla de plata 

de su luna... 

  

El torbellino de las fuerzas de ansiedad de las olas 

por llegar antes a besar las arenas 

- rompe la unidad por aparición de celos 

de amores comprometidos en cada ola 

y la arena quieta. 

Gozar el primer beso...es el premio 

aunque ello signifique, consumirse en ella 

y no volver a los lechos iniciales  

del mar y sus misterios... 

Ni red completa, ni abrazo de luna cautiva 

el mar ha logrado nunca 

- como deseo cumplido 

a pesar de los intentos repetidos, 

su amor solo ha de ser de lejos, 

como siempre lo ha sido, duradero y franco, 

fortalecido y copiado en los tiempos. 

Amor de caricias a distancia,  

como amores escondidos 

- sin olvidos... 

Amor de mar y luna con miradas distantes, 
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con caricias por mediación de un espejo 

- con caricias de imagen como en sueño, 

envolvente, distante y para siempre 

- ¡amor eterno...! 
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 En la orilla del río

En la orilla del río 

  

Sentado en la orilla del río 

en silencio... 

observo pasar el agua 

en carrera rápida...apurada. 

Contemplo jugar en ella  

la última golondrina de la la tarde 

- loca y transparente...la veo 

hacer piruetas audaces en el aire, 

pareciera dibujar...planea  

- se devuelve. 

  

 Brúscamente desaparece 

entre las ramas de los árboles 

- la esconden 

La oscuridad de la noche 

que lentamente cae 

- perdiéndose... 

Semejando aquella frase escrita 

que no terminas 

y que no terminarás de leer... 

mañana, pasado mañana 

- será un olvido 

se perderá en el tiempo 

posiblemente para siempre... 

  

Es la luz de la lámpara 

 que se apaga herida 

como castillo de arena muy reseco 

desmoronándose en la playa, 

sin ideas, sin humedad 

se cae y se destruye,  
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- se desmorona sin sustentos 

 son las ideas creadas de improviso 

que se perderán en el tiempo 

sin sustento 

y sin ecos 

- se perderán en el tiempo... 

 

Página 116/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Estrellas fugaces

Estrellas fugaces 

  

Estrellas fugaces viniendo de cielos distantes 

haces de luces, huellas que quedan... 

Mensajes escondidos que de arriba nos miran, 

silenciosos testigos de un existir en pasado 

- con acuarelas que brillan... 

solo luz y reflejos en el cielo pintados. 

  

Aparecen...las vemos como aguas que pasan 

- buscando sus mares... 

Similares senderos flotando, cuando el río amanece 

y los rayos del sol de una aurora naciendo, 

como flechas candentes atraviesan el agua 

y se posan fugaces en fondo de piedras. 

  

Brillos únicos, figuras y rayos, 

estrellas que vuelan sumergidas 

- río abajo como peces plateados 

cabalgando, en lomo de bestias aladas 

-con música de estero, 

arrastrando los trozos de de luces, 

libélulas doradas, cantando y danzando 

- en transparencia de aguas 

que corren coquetas... 

  

Saltando las piedras en loca carrera, 

son las mismas estrellas fugaces 

que en el cielo infinito, 

como imagen de sueño 

- flotan en el río...sonrisa de aguas. 

  

Imagen repetida de encuentro y bellezas, 
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estelas de luces y huellas de estrellas 

- que otros cielos lejanos surcaron, 

se reflejan testigos en el fondo del agua 

del estero que baja como estela del cielo.  
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 Explosión de las aguas en quebradas de piedras

Explosión de las aguas en quebradas de piedras 

  

El instante no dura, la figura se cambia, 

su mensaje es etéreo, parecieran ser corceles 

de colores variados brincando en el agua, 

corriendo chispeantes lazando la espuma,  

asustadas palomas levantando su vuelo 

por gargantas de piedras, 

cruzadas de luces por rayos de soles 

formando el cañon de rocas eternas. 

  

Precipicio de granito, monumentos de piedras 

penetrados por luces, espadas de brillos 

que por las ramas penetran, 

hiriendo la atmósfera, cruzando las aguas. 

Explosuión de volcanes con chispas y fuegos 

arco iris formado al trasluz 

- suspensiones licuadas. 

  

Exclusivas rondas del un ballet de sonidos 

- sinfonías mágicas que encandilan el alma 

 y explotan desde el corazón en suspenso 

- quietud creadora de sombreados remansos. 

  

  

 Rompiendo suavidades con estridencia de truenos 

en garganta de piedra, con sonido de infierno. 

Tompetas, timbales y cornos, cultrún y trutrucas, 

pifilcas de ensueños, suavidad de violines 

- fantasías de bosques azulados y húmedos 

 tiritando de frío en mitad de la selva. 

  

Cascada de lluvias, antesala y quietudes, 
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largo sueño de siesta pasiva, teñida de verde 

- suscando planiceis de tierras y huertos, 

desparramando las aguas traviesas 

con brillos dorados y alma de plata, 

estrellas fugaces de cielos lejanos 

- sumergidas mil veces 

repitiendo los hechos en el espejo del mar, 

bañándose se alejan...esquivas  

buscando otras playas.
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 Silencio de lluvia plena

Silencio de lluvia plena 

  

El agua cae simplemente, se diluye y se confunde 

con las  aguas del mar salobre y taciturno 

en movimientos eternos... 

también con aguas mansas  de acogida 

que revitalizan la flora y fauna de sus fondos. 

Seres vivos que completan recorridos, 

orillas de ciclos, naturaleza eterna 

vida y muerte, muerte y vida, 

indescifrables misterios... 

  

Gozo de almas como la nuestra, 

impresionados espíritus, etéreos vuelos, 

cuerpos sentados en las arenas de la playa 

escuchando sinfonías de ensueño, 

solo viendo caer la lluvia con cadencia, 

melodía y música de cuerdas... 

  

Voces del alma, profunda e infinita, 

guitarra larga pulsada con caricias 

por dedos de seda que asombrados 

interpretan maravillas al sentir posarse el agua 

gota a gota, millones de veces 

como cristales que rebotan... 

que saltan... que liberan chispas repetidas, 

infinitas...y que danzan en superficies de mar 

con olas inquietas... 

  

Seguidilla que empuja sus saladas aguas 

ya mezcladas con las lágrimas dulces del agua que cae 

buscando lecho profundo de un mar generador de vida,  

cumpliendo etapas...galopando mundos  
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con misterios de procesos... 

que se muestran y no se explican con simpleza. 

Abrazo de amor eterno, amor completo, 

expresado con palabras simples 

- selladas con un beso. 

  

Es el silencio sin ruidos...es el silencio del silencio 

confundido en la esxplosión de las olas, 

con la suavidad de la espuma... 

el flotar de las aves y el brillo del sol,  

que ha penetrado a hurtadillas entre las nubes 

y las gotas de lluvias que descargan 

sus alegrías infinitas cuando besan dulcemente 

a las saladas aguas del mar, 

dándole sabor y pasión a su beso de amor 

del feliz encuentro, repetido sello...  
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 Soledades

Soledades 

  

Castillos colgantes, jardines floridos, 

surcos, montañas y lagos, 

mares, estrellas y cielos... 

Recuerdos de amores, caricias del viento, 

produciendo delicias en paladares con miedo. 

  

Leñador de montañas que surca senderos, 

combatiendo las fieras, que en acecho te esperan, 

pudieras ser carnada, pudiras ser su presa. 

Preparando guarida...abriendo caminos, 

escaparse sin miedos...salir sin heridas. 

  

De improviso te encuentras 

- solitario... 

Jugando en la arena...niño travieso 

mojando los pies, escribiendo poemas. 

  

Pensamientos que vuelan...por soles eternos, 

surcando arreboles tan llenos de ensueños. 

Sobrevolando la vida, recordando lugares, 

identificados...ajenos, 

mundos no vistos, mundos con luces de cirios 

que a media luz titilan, como aviso en espera. 

  

Despertando de un sueño que jamás has soñado 

- fantasía pura de vuelo y locura... 

Hilillo de agua que surge de tierra seca, 

grillito tocando su violín encantado 

en un rincón de su casa, contemplando la nada 

sentado en el suelo, construyendo castillos... 

Auscultando la vida con escudo de acero, 
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enfrentando la suerte con hacha de guerra, 

luchando con ella...esperanza presente. 

  

Pasadizos, laberintos, encuientros con alguien, 

acompañado de nadie...sinténdote solo... 

Despertando con todos con apoyo de ángeles. 

Soledades a obscuras, soledades con luces, 

cigarra que canta en rama amarilla 

- en búsqueda de amores...ilusiones perdidas, 

cuerda de lira sonando en la orilla 

de un remanso del río con lecturas escritas. 
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 Dolor del alma

Dolor del alma 

(homenaje a mi perro que partió lejos) 

  

Hoy te fuiste...pequeño hermano 

y sorprendidos, acongojados ...te lloramos, 

se rompió la ilusión y se nos hizo trizas el alma. 

Cada lágrima brotada en nuestros ojos, 

era tu propia lágrima que corría por los tuyos 

y que no supimos interpretarla... 

Te fuiste en silencio, caminando...sin hacer ruido, 

solo un último cariño con tu pequeño rabo  

como diciéndonos que seguirías a nuestro lado. 

Fue tu despedida, fue tu último adios... 

como siempre y para simpre, 

a conformarnos. 

  

La huella que nos djas es una razón más 

para seguirte queriendo...¡pequeño hemano! 

Tu mirada fija y tu silencio nos hacía sentir 

viajando hasta lo más profundo de tu linda alma, 

tratando de descubrir lo que querías... 

Parece que ese era tu idioma para expresar tu mensaje, 

ese, que sin decir nada...expresaba todo y tanto, 

Con el tiempo, juntos 14 años, lo aprendimos 

y muchas veces, tú...fuiste nosotros 

y nosotros llegamos a ser tú. 

  

Hoy te lloramos, estamos tristes...infinitamente tristes, 

al parecer, ese era tu tiempo 

- nos veremos... 

  

Nuestro camino, el propio, lo seguiremos juntos. 

Tú y nosotros como siempre... 
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Tu mirada fija, diciendo algo, insinuando todo, 

 confirmabas con el pénulo de tu rabo. 

Serás siempre nuestro Toby compañia del alma. 

Tú y nosotros, nosotros familia y tú...¡siempre hermanos! 
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 Mariposa y brisa sonriente

Mariposa y brisa sonriente 

  

Vuela mariposa, rompe el silencio, 

la opacidad, 

también el frío con tu vuelo 

nervioso... 

como ganándole al tiempo. 

Tu vida mariposa, pareciera ser corta, 

la aprovechas  

ayudando a generar vida, 

- nuevas vidas, 

vidas diversas. 

Co tus visitas a la flor que nace en otoño, 

la amarilla, 

esa que salta desde la entristecida enredadera 

- pegada a la pared en el rincón lejano  

del jardín adormecido 

que se está quedando sin sol, 

sin sustento...no soporta los fríos 

del inicio del ciclo... 

  

La enredadera se pone triste, 

espera el mensaje 

de la flor que aparece en el rincón más escondido 

Es la llamada de luz a la mariposa 

que inquieta, llegará a besarla, 

coqueta... 

beso de miel dulce, 

lleno de amor. 

  

Hoy no estarás triste...te reirás, 

hoy no llorarás enredadera. 

Las caricias de la brisa mañanera, 

Página 127/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

de nuevo te mueven, te remecen, 

te reviven, te empujan a reírte enredadera, 

a sacudir tus tristezas, 

a sentir que tiemblas... 

  

La mariposa vuela sus colores, 

la mariposa muestra sus sonrisas, 

brinca de flor en flor, 

como esquivas... 

con su hermana la brisa. 

  

Su locura de luz...de alegría 

se refleja en ellas, 

trasciende, se transmite a cada planta. 

Especialmente a las tristes 

del jardín adormecido 

que por algún instante revive 

con la visita de la mariposa inquieta 

y la suave brisa...  
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 La sorprendente lluvia de la noche

  

La sorprendente lluvia de la noche 

  

Es verano y la lluvia cae de improviso, 

es el llanto del sol que en la penumbra de la noche 

llora su pena, no ha podido pillar la luna,  

esa su luna que persigue eternamente 

y no logra besar su cara 

ni expresarle sus soledades y silencios... 

Sus distintos carruajes se desplazan 

por diferentes caminos que no se encuentran 

solo algunas miradas desde lejos 

- amores tímidos... 

  

Cómo quisiera el soldormir su sieste 

en el plateado seno de su luna, 

como quisiera el sol jugar sus juegos de amor 

en una noche sin luz y sin testigos 

- como quisiera...? 

  

Cómo quisiera algún día el sol 

dar una vuelta al mundo 

junto a su luna... 

tomados de la mano mirar la vida 

sin que nadie de sus amores 

se sorprendiera...? 

  

Cómo quisiera él recorrer junto a su amada 

los caminos de la noche 

sin que nadie detecte su presencia...? 

  

Cómo quisiera que su luz se apague 

solo un instante, 

Página 129/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

para poder besar a su luna de día claro 

y que nadie cuenta se diera...? 

  

El gran sol dolido por no lograr  

lo que eternamente ha deseado, 

anoche, anoche en la oscuridad 

descargó su pena 

con lágrimas lentas... 

Ha demostrado su dolor 

desgranando la lluvia 

como lluvia lenta cayendo de noche 

cuando el mundo...el mundo 

- duerme y sueña. 
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 Los frágiles  rostros  de sal agua

Los frágiles  rostro de sal y agua 

  

Rostro de aguas que que quedan  

en la superficie de las piedras, 

quietas, inmóviles...en espera, 

se deslizan, se resecan... 

No dejan huella dibujada...solo lágrima 

que se diluye...desaparece con la humedad 

de las siguientes olas que borrarán su rostro 

diseñado en la superficie de cada roca, 

su tiempo es corto, efímero...incierto. 

  

Otros hilillos de agua tejidos como capilares líquidos, 

como llenguas de aguas irán  llenando 

depósitos fuentes de roca porcelana, 

permanecerán un pequeño tiempo 

- menos que un suspiro, 

cuando las olas dancen en retirada... 

  

Ya vendrán otras olas que repetirán los encuentros, 

los besos de mar y arena, los besos de mar y roca 

diluídos en silencio...deshechos sin ruido. 

Son los rostros de sal adheridos a la roca y a la arena 

que se consumen, desaparecen...  

Imagen sello de un amor coqueto, 

simple como un suspiro. 

  

La indescifrable impresión que ese movimiento 

de aguas que corren...que galopan siempre, 

algunas  vuelven y otras quedan 

pintando rostros en las rocas 

- con lágrimas de sal. 

Imágenes de cristal con sabor de beso, 
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maravillan al visitante que contempla 

esos permanentes encuentros de amor, 

 de amor y sellos. 

Hacen sentir los privelegios a quien obserba 

esos repetidos encuentos, exclusivos... 

 Son lecturas del agua en permanente moviviento 

de un mar que abraza, besa y se retira 

a las profundidades de su alma. 

  

Los rostros de sal pintados en la roca, 

en cada grano de arena permanecen 

en silencio, quietos... 

en espera de un nuevo besos que les  

renovará sus salobres rostros 

hasta una nueva visita y un nuevo beso. 
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 Las últimas rosas de otoño...

Las últimas rosas de otoño... 

  

Encontrar lo bueno dentro 

de lo que se aprecia como malo 

es el reverso de la opacidad del otoño. 

Aparece el brillo rebuscado y descubierto 

de una realidad contrastada, 

la esperanza presente y la voluntad dispuesta... 

  

Cultivando y viendo florecer 

 las últimas rozas en otoño 

y la nuevas hijas del frío, 

 de la lluvia y el viento 

- las invernales camelias. 

  

Ellas  son los brotes de nueva vida 

que dicen y que muestran 

- que no hay otoños eternamente tristes... 

Sin brillos nuevos, ni flores 

en el jardín de la existencia. 

  

Son los jacintos que en racimos 

hacen sonar sus campanas, 

en alerta de vida como explosión y llamarada. 

Son las petunias aportando risas y colores, 

son las alegrías del hogar con sus estrellas  

en un cielo gris y oliva. 

Son los pensamientos con sus tonalidades en cascada. 

Son los lirios de invierno que siempre florecen 

como destello de tormenta 

- como eco del silencio y los días sin sol 

que en los otoños anuncian su llegada... 
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Todos ellos son solo un suspiro, 

un simple paso en el camino 

de los tantos dados enfrentando  

veranos, otoños, inviernos  

en búsqueda de radiantes primaveras. 

  

Con renovadas fuerzas, 

 para abordar los nuevos desafíos 

de capítulos escritos  

como suma de  páginas 

de nuestra vida diaria... 

completando el libro de vida 

de cada persona en el mundo, 

arrimando a ellas también 

 la opacinad transitoria 

de los otoños colmados 

 de esperanzas y sueños. 
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 La voz de siempre, en mensaje nuevo.

La voz de siempre, en mensaje nuevo 

  

Un día de otoño en inicio, 

- un día diverso... 

El paisaje cambia su rostro, 

sus colores, sus mensajes 

- lo que dice , lo que enseña, 

sugerencias... 

Sus mensajes son siempre nuevos, 

son distintos, son otros 

- renovados... 

  

Los prados verdes del parque 

están pintando su rostro 

de amarillo, 

multiplicados colores 

- variados, irrepetibles...  

El tinte de las hojas es oferta de ayuda 

que danzan en melodías 

únicas, inconclusas, 

igualando a los pájaros, 

a los insectos que deambulan los cielos. 

  

Son los días que pasan, 

¿sumados...?, ¿restados...? 

- misterios de los tiempos. 

Se están cumpliendo las etapas, 

se está envejeciendo el tiempo, 

mensajes yuxtapuestos, 

sumados, contínuos... 

  

Nuevas promesas del viento 

como letras agregadas 
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construyendo las palabras, 

de las frases de un libro, 

 con su esencia y pensamiento abierto 

al que quiera eacuchar las baladas 

de un otoño en inicio...  
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 ¿Como dice que dicen...?

¿Cómo dice que dice...? 

  

¿Cómo dice que dice el mar junto a la arena 

cuando se besan y se aman...? 

¿Cómo dice que dice, la nieve, la nube, la montaña, 

el agua, el río, la cordillera 

cuando asombran nuestra mirada...? 

  

¿Cómo dice que dice la mariposa al volar 

cuando el sol alumbra las ventanas y la ola 

irrumpe en lo más alto de las rocas...? 

¿Cómo dice que dice el niño cuando juega 

a ser grande, a ser hombre y ser Quijote... 

enfrentando los molinos de viento 

de sus sueños, luchando contra todo y todos 

los que no lo entienden...? 

  

¿Cómo dice que dice la oruga que se arrasta 

escondiéndose inocente, del pájaro en la rama 

que le acecha y paciéntemente espera a su 

presa fácil que se arrastra...? 

  

¿Cómo dice que dice el sacerdote en su dominguera prédica 

intentando transmitir del Dios Eterno su mensaje, 

si solo ayer pecó de olvido, 

atropellando la inocencia de un pobre niño...? 

  

¿Cómo dice que dice quien dice decir la voz 

de los que no la tienen, 

 vociferando mentiras sobre los que dicen ser la voz 

si ellos mismos los han silenciado 

 con mentiras y cuentos falsos...? 

¿Como dice que dice los que predican en la iglesia 
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si al Cristo Dios, su Hijo...ellos mismo lo vendieron 

por algunas monedas...lo traicionaron, 

clavándolo en una cruz de madera...lo mataron..? 

¿Cómo dice que dicen...? 
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 Calor de la casa vieja

Calor de la casa vieja 

  

Teja como recuerdo del techo de la primera casa 

donde nacieron tus viejos 

y conociste a tus abuelos 

  

Bajo ese bendito cielo de esa, la vieja casa 

en la que naciste llorando. 

Soñaste tus primeros sueños, 

imaginaste los primeros vuelos 

- con utopías creciendo 

y construyendo  tus iniciales senderos... 

  

Todos formaban parte de la vida como juego, 

sin tener definiciones, menos rumbos finales 

- solo desafíos balbuceados 

y partidas inciertas... 

  

Ahora poco importa todo aquello, 

ha pasado mucho tiempo 

ya has caminado buena parte de tu aventura 

y has aclarado casi todas tus dudas... 

  

Aquellas que imaginaste, solo cerrando tus ojos 

tendido sobre tu verde lecho de niño 

- ya no son dudas ni cavilaciones. 

Son los sueños que construiste caminando, 

avanzando por tus senderos,  

enfrentando la vida. 

Nada ha sido tan fácil,  

ni nada ha sido tan simple... 

  

Mucho de esos vuelos solo fueron soñados 
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- se perdieron en el tiempo... 

Muchos también, fueron iniciados. 

Hoy la realidad está dada por el camino cumplido 

- contemplando tus raíces en esa solitaria teja 

de aquella casa vieja donde naciste...
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 Soñando juntos...

Soñando juntos... 

  

Contemplación desde la duna alta, 

mirada de amor,sustento del alma, 

inspiración de versos, corazón latiendo 

apresurado, pensamiento en vuelo 

muy lejos, sin limites... 

- irreal, imaginario. 

Gaviota azul volando como al inicio, 

allá en mi sur, cuando por vez primera vi el mar, 

ese mar que cambió mi vida  

y alargó mis sentimientos  

en las alas de esa gaviota azul  

que apareció desde el fondo del agua 

y mágicamente me encantó... 

enseñándome a volar con ella, 

en el infinito, en lo que no se ve  

- pero se sueña... 

  

Permaneció en el tiempo mientras fui maestro 

ayudando en la fantasía de mis niños, 

los que también vieron volar la gaviota azul 

- en mis cuentos creados para ellos. 

  

Soñados por mi hicieron alzar los vuelos 

 de muchos niños, jóvenes, adultos y viejos 

con los que soñé y soñamos juntos 

 ayer, hoy y también mañana; 

porque soñar junto a mi gaviota azul 

lo hice y lo hará siempre... 

hasta que deje este mundo y posiblemente 

 después de muerto... 
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Soñando, volaré en otros cielos...y , seguiré volando 

como lo hice desde aquel día 

cuando por primera vez pude ver mi gaviota azul, 

la que me enseñó y me acompañó a volar 

- en aquella playa de mi sur amado.  
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 Como tu cuerpo la nube...

Como tu cuerpo la nube... 

Cuando cambiaste la naturaleza del campo, 

por la torre de la ciudad de melancolía y cemento, 

le quitaste la dulzura a la savia de la tierra... 

que sin quererlo había sido de tu vida el alimento. 

Nada era ajeno, nada y todo era tuyo 

porque todo era eso... 

Naturaleza y fruta con la dulzura de la miel pura. 

Nada era fantasía de mundo, todo era realidad, 

todo era natural, como nacer,crecer, vivir 

y, hasta morir... 

  

El mundo era como soñar...y volar junto a las nubes. 

Tú volabas junto al viento, tú navegabas en el mar, 

tú eras nube y también eras cuerpo... 

Eras como las aguas del río que pasaban por las orillas, 

sin final, sin llegar hasta ningún puerto, solo pasar... 

Todo solo flotaba, solo vaivenes de tiempo en tiempo. 

Solo remansos de aprendizajes,  

donde repitiendo se aprendía... 

  

Ahora en esas torres de cemento 

ya ni la fruta tendría la dulzura de antes, 

ya ni tus nubes de fantasías las podrás ver... 

Ya las cristalinas aguas de tus ríos  

son torrentes de aguas turbias. 

Todo te apaña, todo te aprieta, todo te comprime 

y te reprime. 

Tú deberás con tu memoria, hasta tus nubes llegar, 

contemplarlas sin contemplarlas, 

verlas como aparecen y desaparecen... 

verlas como son y...ya no son,  

verlas como pasan aportando su humedad a tu vida. 
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en estas tierras de concreto, donde los pensamientos 

 parecen muertos, 

donde la vida es recuerdos 

 como las mismas nubes de la ciudad, 

que a veces ves y ya no son porque desaparecen  

en la oscuridad de la basura  

que también flota en lo alto del cielo. 

  

Nada de eso te importa, solo tú, sabes 

que en tu interior permanece, 

tu mundo colmado de naturaleza y campo. 

Ya ni las torres de la ciudad  

colmadas de melancolía y cemento 

le quitan la dulzura a la savia de  la tierra 

donde naciste porque la semilla,  

- tú semilla ha germinado. 

En la realidad de la vida  y en la sucesión de los ciclos 

tu nube de vida está presente,  

sin verla pero está...en tu mundo 

colmado de naturaleza y campo. 
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 Enfrentando la selva

Enfrentando la selva 

  

Recorriendo las calles de ciudades  

colmadas de gente...hirviendo de sueños, 

esperanzas flotando en las aguas del río, 

del estero pequeño que te acogió cuando niño. 

La nostalgia se apega a tu cuerpo asustado, 

 presurosas personas pasando a tu lado 

no te miran, no te ven...solo caminan 

buscando sus rumbos. 

  

Cada una en su vuelo, algunas con calma, 

con sustos buscando las sombras 

arrimándose a un árbol. 

Mucha gente...cada una en su jaula, 

cada una con su ego. 

Sobreviviendo en su particular lucha, 

intentando no ser arrollados 

por la máquina del mercado, 

que lo toma y lo arrastra 

como presa del  festín del día 

para engullir sus ganancias. 

Las pocas monedas de un trueque satánico  

salario de hambre por vida de perro. 

  

Tú aportas la vida, tu vida...la entregas, 

a cambio recibes monedas de infierno, 

migajas de un pan que no era la oferta  

en tu mundo de hermanos 

conocido en el campo. 

  

Hoy te encuentras transitando ese espacio  

tan llena de gentes que no te ven 
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solo caminan entregando sus vidas 

en un mundo de hormigas perdidas, 

husmeando sus rumbos en la selva 

tan lleno de fieras, 

buscando las migas de un pan sobrante 

de la mesa servida a satanás, 

el dios del mercado. 
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 Cuando quise volar con tus sonidos

Cuando quise volar con tus sonidos 

guitarra: 

Quise imitar tus sonrisas de aguas claras, 

Quise bañarme en tus remansos de luz y soledades 

Quise escuchar tus ecos de montaña virgen 

Quise pulsar tus cuerdas de tripas y metales, 

también quise interpretar mis penas de amores, 

de abandonos...padeciendo soledades. 

  

Canción de bosque florido, 

sudor y sustento del hombre simple, 

voz del campo y de su gente, 

arrullo de madre, calor de nido cobijante. 

Mano endurecida, llena de durezas 

 que muestran sacrificio. 

Conciencias dispuestas a dar la vida 

- por simplezas... 

  

Voces claras que reflejan tu nobleza, 

transparencia del rocío de todas las auroras 

que iluminan las gentes campesinas, 

simples y puras...sin dobleces. 

Abiertas y buenas como el pan 

 que amasan con sus manos, 

las mismas con que quise, algún día  

- tocarte mi guitarra 

  

Compartiendo el pan amasado con trabajo, 

con esfuerzo de familias juntas, 

indisolubles, sin distingos... 

Harina abierta, pan de todos, 

tortilla de rescoldo hostia del campo. 

Sonido del alma, de las almas de la tierra nuestra, 
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música suave, requiebre de amor, 

amor entero... 

  

Esa es la melodía del campo y de su gente, 

carcajada y huifa de alegría abierta, 

pura, cristalina...vertiente del alma, 

que no pude tocar en mi guitarra, 

deseo y sueño...pendientes, 

desde siempre...desde niño. 

  

Y por eso hoy me confieso, 

se me ha pasado el tiempo entre quehaceres, 

buscando el sustento y enseñando... 

El tiempo con sus alas rápidas y ansiosas 

no me ha permitido cumplir con ese sueño. 

Pulsarte mi guitarra con tu canto, 

tu sonido que hace abrir el pecho 

y correr la lágrima... 

Campo del sur, madre, padre y alma 

ha llegado el momento... 

Cuando ya solo caminando lerdo 

parecieran avanzar solo los años, 

quisiera tocar tus cuerdas de tripas y metales 

- cigarra del campo, 

guitarra de madera virgen noble y pura. 

  

Con sonidos únicos, abiertos, transparentes, 

simples...voz del alma. 

Hoy que cumplo los ochenta años, 

me comprometo hacer brotar tus melodías, 

paridas desde tus entrañas de madre, abuela,  

ángel y familia 

- cumplir mis sueños sentidos desde niño. 
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 Caminos lejos del nido

Caminos lejos del nido 

  

Ella, mi luna vió como maduraba la semilla, 

como se abrían nuevos caminos, 

esos que se hicieron lejos del nido. 

Es ahí donde contemplé y me vió mi luna, 

 entre cuadernos y libros. 

  

Puertas cerradas y ventanas entreabiertas, 

en medio de techos y calles de cemento 

y siempre desde lejos 

- mi casa paterna...mi nido 

reflejada en el espejo de su cara 

mi luna compañera, 

mi amiga consejera,  

compartiendo mis alegrías 

mis dudas y mis sueños. 

  

Confidente de amores, audacias y temores, 

entre automóviles, buses y luces 

- construcciones, la gran ciudad 

y rascacielos de cemento 

llenos de gente... 

  

Ellos te ocultaban a ratos mi luna  

y a veces latamente 

hasta casi olvidarme de ella...por no verla, 

cielos oscuros, sin luz,  

sin su rostro de plata. 

  

Abriendo de nuevo la vida de improviso, 

 volví a verla...bienvenida aurora, 

mostrando la primavera renaciendo 
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entre rascacielos y cemento 

- renaciste luna...mi luna. 

  

Aurora tan llena de esperanzas, 

luna espejo, luna llena, 

luna parte, luna entera, 

compañera de ayer, también de hoy 

y para siempre... 

Su rostro redondo como continuado espejo 

cubriendo mis dolores y temores 

- aparición de llama 

con otras formas, siempre ella 

rebosante de brillos opacos, 

sonriendo en silencio. 

Carrusel colgante, prendido del cielo, 

transitando lento...  

 

Página 150/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Camino de encuentro

Camino de encuentro 

  

Espada que penetra por todos los espacios 

en oscuridades densas como noches sin luna 

que asaltan tu vida, tu tiempo... 

Que te ensombrecen el alma  

y amargan tu existencia. 

  

Pasillos oscuros como túneles de húmeda celda, 

tapizados de sombras, cubiertos de noches 

- te sentirás preso...lleno de olvidos. 

  

Nadie camina tan a tientas, todos esperan, 

entre tinieblas destellos de luces 

- cicerone de ruta... 

Maraña enredada en un nudo sin madeja, 

encontrar la hebra para hacer el ovillo 

- y tejer la lana de la existencia, 

laberintos... 

  

Visualizar la luz que en algún rincón espera, 

es desafío y lucha, es enfrentar las lanzas 

que romperán tu piel, provocando llagas 

- dañarán el alma. 

  

El veneno amargo y fatal  de la serpiente herida 

acosará tus pasos ...esperando tu derrota 

- lucharás siempre 

ella , nunca llega... 

Tu luz está , siempre ha estado 

- tu mente es fuerte... 

Enfréntalas y lucha...levánte y avanza, 

utiliza tu luz, no retrocedas. 
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 Veremos crecer las figuras etéreas

Veremos crecer las figuras etéreas... 

  

Mañana...abriendo el alba 

nos iremos al campo, a la montaña 

a recorrer los ríos que antes disfrutamos. 

Observaremos la lluvia por la ventana, 

veremos crecer las figuras etéreas de las gotas 

en carrera lenta y loca, vidrio abajo. 

  

Caminaremos calles y rincones  

de nuestros lejanos pueblos nidos, 

jugaremos en nuestra vieja escuela 

y nos amaremos como siempre, 

a la luz de los recuerdos. 

  

No nos importará comer el pan duro, 

dará lo mismo...lo amasamos juntos 

y lo compartiremos miga a miga 

como en otros tiempos. 

Escuchando cantar la tortolita  enamorada, 

aquella que visitaba tarde a tarde  

el jardín de nuestra casa. 

  

Tú bebiste mis lágrimas y yo las tuyas, 

Tú me ofreciste tu seno y yo mis besos, 

siempre volamos juntos y seguiremos volando, 

días y noches nuestras manos tomadas. 

  

Unidos volando noches y días, 

recorrimos el tiempo...unidos, 

lo seguiremos haciendo 

mañana abriendo el alba.
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 Las luces, las estrellas...verdad y cosecuencia

Las luces, las estrellas...verdad y consecuencia 

  

Sentado y solitario sobre la dolida roca, 

mirando desde arriba, 

volví, volví a ver correr el agua 

la que algún día quise ver en sueños, 

aquellos años...tantos años. 

Años de vuelo viendo pasar el agua 

en medio del páramo seco. 

Imaginando vida, vida nueva... 

donde no había vida...solo esperanza. 

  

Vi una vertiente verde, verde y plata 

que nació sin llamarla, 

esa que surge de la nada, 

sola desde la torre de piedra, 

del cerro sin voz; 

porque el sol le está quemando el grito 

- su llamado. 

Ese mismo dolido grito 

que ha dejado sin verde y plantas, 

sin árboles, solo con sed de frutas... 

  

Hoy he vuelto a ver esa corriente de agua 

parida desde el grito del polvo de la tierra 

- del calor que abraza... 

Plantas, plantas que quisieran renacer 

desde su sed de vida... 

Gota a gota simple pero que caiga, 

lluvia imprevista, gota imprevista, 

lágrima...que humedezca el alma. 

  

Sentado en mi terraza vi la flor 
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pintada en una planta  

que yo algún día imagine 

y la soñe planta. 

También soñé los árboles robustos, 

los soñé pintados en medio del cerro seco, 

los soñé creciendo 

y también los vi muertos combatiendo 

con la sequía en el amarillo cerro. 

  

Crecieron lento...combatiendo crecieron 

y hoy dan sombra...sombra larga, 

sombra de plata y sonrisa de aurora clara... 

 

Página 155/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Despertando sueños, hiedra que trepa...

Despertando sueños, hiedra que trepa... 

  

Sueños de tierra, sueños de mares, sueños de piedra, 

sueños de un pueblo que nada tiene, 

sueños de gente que solo sueña, 

y solo quiere lograr lo que siente y sueña. 

  

Piedra sobre piedra, 

musgo trepando sobre paredes, 

semilla silenciosa de antigua siembra 

que jamás se ha cosechado... 

porque ella ha quedado trunca sin ser voz, 

gritando al viento sus dolores, 

dolores de partos abortados, 

casi destruidos por largo tiempo 

- solo silencios... 

  

Hiedra que floreces y trepa, 

se despierta y sacude su obligado sueño... 

Treta y trepa...crece y crece candestina, 

busca llegar hasta hasta donde el pensamiento vuela. 

Hiedra verde de roja flor y esperanza abierta. 

Soplo de vida que sin ser tormenta, 

va de rincón en ricón, de vereda en vereda 

corriendo mundos, mundo de sueños y utopías. 

Abriendo caminos, soñando cielos... 

igualdad de trato alcanzada algún día,  

después de tanta oferta...tantas mentiras. 

Igualdad en la que todos creíamos que era nuestra 

que era de todos, sin distingos... 

  

Hiedra que crece...suelo de hermanos,  

cielo de todos, buenos y malos... 
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creyentes y no creyentes, 

mujeres y hombres tratados iguales, 

negros y blancos, pobres y ricos 

- sin orillas distantes. 

Todo es de todos, sumando amores, 

montañas y valles...desiertos y mares, 

rincones sin odios desatados 

-apretón de manos sumando sueños 

- caminos iguales. 

  

Nada es mucho y poco es tanto, 

los amores se suman, 

haciéndose realidades... 

Hiedra de hojas verdes y rojas flores, 

aunque ya no importe el color de tus hojas 

y menos el color de tus flores. 

Solo importa que eres hiedra que crece y crece 

y nunca muere...en el olvido. 

Hiedra vida, enredadera sin muerte 

nunca te secas...esperanzas abiertas. 
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 Los juegos del tiempo...

Los juegos del tiempo... 

  

El tiempo...el tiempo pasa volando 

y ha pasado mucho de aquello 

sin dirigir mi barca rumbo al sur... 

donde se juntan las estrellas y los ríos,  

donde el invierno también es primavera 

donde el otoño florece con colores arco iris 

y el verano se puede llenar de lluvias 

que caen  con sonrisas en gotas 

como migas de pan con miel de abejas. 

  

Las nubes blancas galopan cada mañana 

en carreras infinitas una tras otra, 

muchas veces sin dejarse ver 

ni llegar a ser nubes, 

son absorbidas, son borradas 

por la luminosidad del azul intenso  

de los ojos profundos del gran mago 

el tiempo, que juega su propio juego 

recreando su calendario y su descanso, 

sorprendiendo a todo el que pretenda 

definir las secuencias de las estaciones del año 

como fijas y sin ningún cambio. 

  

Solo el sol brilla corriendo lentamente 

en su paciente búsqueda diaria 

- dónde pasar la noche, 

a la espera de su luna a la que persigue 

día a día y desde siempre, 

sin lograr alcanzarla en juego de amor 

para decirle que la quiere y que la ama... 
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Sol y luna, luna y sol en juego de niños, 

se confabulan porque son tímidos, 

se esconden tras las nubes  

para no ser vistos... 

Se deslizan en puntillas sin hacer ruidos, 

todo en silencio, escondidos 

tras el velo protector de la nube pasajera, 

su ocasional amiga, 

que dura lo que dura una mirada furtiva, 

solo un suspiro... 

  

La disuelve el viento que de improviso aparece 

arrastrando los velos de las nubes; 

porque no acepta los amores del sol 

por su plateada luna 

- el viento está colmado de celos... 

Esa es su luna a la que el siempre acaricia 

con suavidad de brisa y su rostro besa... 

  

El sol sinténdose rey...se molesta, 

no les respeta...con sus calores les atropella. 

Viento, brisa y nube no tienen fuerza, 

se diluyen...son parte del tiempo, 

solo son niños en juego, 

suavemente desaparecen de la escena... 

  

Cada estación tiene su brisa, 

cada estación tiene sus nubes, 

todos los elementos tienen sus juegos, 

no importa la estación del año, 

el tiempo juega...se recrea 

- juega cambiando, colmado de sorpresas...
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 Soñando bajo la sombra de los árboles 

Soñando bajo la sombra de los árboles 

  

Mirando oculto el azul del cielo, 

en silencio solo y sin ruidos 

pasa el niño caminando por sus sueños, 

transita la tarde escondido  

bajo la sombra de los árboles 

- sus hermanos, 

ocultándose , tendido sobre la hierba 

- solitario. 

  

Está soñando sus mundos, 

sus mundos desconocidos, 

nada ni nadie perturba 

sus solitarios silencios. 

Su mirada no tiene fin  

mucho menos sus vuelos... 

Cabalga solo montado 

en la brisa que los transporta 

en un velero de ensueño  

que ama, que posee 

solo sintiédose dueño. 

En una noche de luna lo pintó  

de azul turqueza, 

sus mástil, sus amarras, 

sus casco y la totalidad de sus velas. 

  

Hacia donde se dirige en medio de ese silencio? 

Nadie los sabe ni menos le preocupa... 

Está cruzando los mundos 

de melodías inconclusas... 

Algo le falta encontrar 

para hacerse marinero 
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de mares, de mundos 

y nuevos cielos... 

aquellos que jamás han existido, 

nadie los ha visto ni leído en los libros... 

  

Va navegando en su barca  

con todas sus velas infladas... 

sin flotar sobre las aguas 

ni corrintes con sus espumas traviesas. 

No se presentan las olas, 

ni peligrosos vaivenes, 

vuela, flota y se desliza 

en susvidades y cielos 

sobre energías de seda. 

  

Comandando su nave  

como almirante de sueños... 

Sin horizontes marcados, 

teñidos, ni metas que le limiten 

- va gozando su navegar 

solo abrazado a la brisa. 

 Vuela, vuela marinero 

sin barca ni vela inflada... 

Vuela, vuela marinero 

sin agua ni espuma blanca. 

Solo vuela y crece 

montado sobre sus sueños, 

su cielo azul y las ideas sin dueño 

- libre, 

sin amarras y sin llegadas... 

Solo creando partidas, 

atando sus pensamientos, 

con solo auroras y madrugadas 

- sin amarras... 
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 Mirando caer la lluvia...

Mirando caer la lluvia...un deseo 

  

Cómo quisiera hoy  

correr por el barro fresco 

sin contratiempos... 

Ese mismo barro  

que cubrió caminos  

con acuarelas colores tierra, 

llenas de humedad 

como masa para el pan, 

pan centeno 

en campesino nido, 

mientras el tiempo  

dormía 

en el regazo acogedor 

de la cuna madre. 

  

Las gotas caían 

 del racimo maduro 

como cristales 

arrancados... 

Con sonrisa de fiesta  

campesina... 

  

Era la lluvia  

desgranada 

en migas 

 desprendidas 

de la gran 

 tortilla de rescoldo * 

que alimentaba el campo 

y despertaba la tierra seca 

mientras dormitaba  
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su prolongada siesta. 

  

El agua caída corrió 

 sin voz 

apresurada a esconderse 

entre las piedras 

y se hundió  

en el silencio de la tierra... 

- improvisada fiesta 

a la que no había sido invitada 

a desgranar los cristales  

de sus maduros racimos 

que esperaban  

el arribo 

de su tiempo... 

  

* pan campesino horneado en la ceniza caliente.
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 Mensajes jamás escritos y la lluvia...

Mensajes jamás escritos y la lluvia... 

  

La lluvia deseaba pasar  

pisando noche, 

sin luz de luna 

y sin ser vista, 

sin hacer ruido, 

ni espantar los murciélagos  

colgados, 

de las vigas opacas, 

ennegrecidas 

semejando racimos  

de uvas, 

oscuras ya maduras, 

en sus refugios sin luz 

y troncos muertos. 

Quietos, taciturnos, 

siempre en silencio 

hoy no volaron 

- la lluvia caía 

sobre sus techos... 

  

El agua desgranada 

caía sin pausa, 

muda sin tocar campanas, 

intentaba pasar 

inadvertida 

ni poner de aviso  

a los queltehues 

- centinelas eternos, 

bulliciosos, 

de patas largas coloradas, 

que dormitan  
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- oído atento protegiendo 

a sus retoños recién nacidos 

de un par de huevos pintados 

con pinceles y acuarelas 

color oliva 

como gotas de miel 

dejadas en el suelo 

- tesoros preciosos, 

camuflados, escondidos 

entre paredes infinitas, 

resguardando la vida 

mientras ella  

se gesta y late...   

  

Fue una noche larga 

y posiblemente triste, 

de conmoción 

y mensajes jamás  

escritos, 

transmitidos de ala en ala, 

y pluma en pluma, 

entre los pájaros  

adormecidos 

que unen sus plumajes 

tibios, 

tocando sus pieles,  

sus picos amarillos, 

en lo alto de las ramas, 

casi en silencio 

- unidos... 

  

Algo se dicen al oído 

- escondidos...protegidos 

por los árboles frodosos 

que los acogen 

y les ofrecen sus hojas 
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como techos interminables 

y regazos de calor 

-abiertos... 

Expresión tímida, 

silenciosa 

de ilimitada acogida 

y expresión de amor 

por el otro...
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 Tantas veces jugamos con la lluvia

Tantas veces jugamos con la lluvia 

  

Como quisiera correr pisando el barro 

para sentirme hermano de los pájaros, 

con manos juntas y alas unidas 

dándonos calor unos a otros.... 

Almas gemelas con la lluvia, 

las piedras, la tierra suelta, 

la nube, el viento puelche,* 

los pájaros y el hombre de campo 

que trabajando aprende a vivir 

junto con ellos... 

Naturaleza toda, comienzo y fin de realidades, 

sueños vuelos y sueños ciertos, 

alcanzados y vividos 

a veces lejos, 

compartiendo el pan diario 

sin olvidos... 

  

Cuantas veces jugamos con la lluvia, 

cuántas veces protegidos por un techo 

vimos jugar sus gotas juegos miles, 

bajo un limbo de vapores transparentes 

elevándose al cielo, 

como cintas de regalo de los dioses, 

serpentina de colores fuego...en silencio 

- arco iris mágico. 

  

Convencido de sus juegos 

saltamos al viento 

sin temor a mojarnos, 

sin temor a los retos 

participamos... 
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de esos juegos miles 

que no elegimos; 

porque sin ser lluvia, 

por momentos, si lo fuimos... 

  

Hicimos rondas, saltamos charcas, 

fuimos estrellas fugaces 

consumiéndose en la tierra seca, 

alimentamos raíces de los árboles, 

matorrales, pasto, flores, cañaverales, 

hortalizas libres y totales, 

alimentamos vidas... 

  

Fuimos corrientes, formamos vertientes, 

bajando los cerros, fuimos esteros, 

rompiendo compuertas unimos fuerzas, 

sin curso fijo, fuimos torrentes, 

causamos daños equivocados... 

Sumando fuerzas, 

dimos luz a mucha gente, 

barrio por barrio, pueblo por puebo 

- corrientes útiles, energía limpia 

tan necesaria... 

Cuantas veces jugamos con la lluvia... 

  

*voz araucana, viento que pasa por sobre los Andes.

Página 168/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Naturaleza toda...fin y principio.

Naturaleza toda...fin y principio 

  

Cómo quisiera nacer de nuevo 

renaciendo de los mucho que he aprendido? 

Sentir que vivir es una clase en amplia sala 

donde la Naturaleza es  

la Gran Maestra que de la mano te lleva, 

paso tras paso 

- te va enseñando lentamente 

que cuando se enseña, 

mucho se aprende. 

  

Te enseña el viento, 

el agua, la nube, 

los niños, los animales... 

Te enseña el cerro, 

la hoja, la montaña... 

Te enseña la flor pequeña, 

las bestias, 

los volcanes, el mar, 

los desiertos, 

las ciudades, 

los ruidos, los silencios,  

los males, las sonrisas, 

los amigos, los enemigos, 

las amistades, 

la orden, el fusil, 

el castigo injusto, 

los cáminos rápidos, 

también los lentos. 

- Todo te enseña... 

  

Pon atento los sentidos, 
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la vista, el olfato, 

el sabor, el oído 

y también el tacto, 

como animal que eres 

agrégale el instinto. 

  

La evolución te ayuda, 

el progreso te ayuda 

con el paso de los siglos... 

Tú piensas y razonas, 

eres animal bípedo 

- te comunicas, 

tenes lenguaje 

eres animal que habla... 

  

Te sientes rey 

sin jamás serlo. 

No te pongas la corona 

que nadie te ha coronado. 

Vive...camina tranquilo 

tu transitar te lo ha enseñado, 

solo eres parte de un todo 

del que no eres su dueño... 

Tú solo eres miga  de ese gran pan 

que alcanza a todos 

 y a todos cobija... 

Naturalza...fin y pricipio.
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 Jugando y creciendo en la quebrada húmeda

Jugando y creciendo en la quebrada húmeda 

  

Disfrutar del juego que siempre disfruté 

cuando era niño... 

resbalarme en la quebrada 

por el tobogán de hojas mustias 

caídas de lo alto cuando el árbol gigante 

se desnuda y muestra su tronco recto y largo 

como sombra del ocaso del rey  sol 

buscando su refugio 

para pasar la noche... 

  

Hermoso y fuerte te ves árbol 

como pilar de mármol, 

sostienes el cielo cuando los rayos de la tarde 

alumbran tu estructura 

capaz de sustentar 

el techo del mundo, 

al contemplarte desde el húmedo suelo 

que te rodea.. 

maravillado...conmovido, 

- milagro único. 

  

Cada gota del cristal de aguas  

que en llovizna cae por la noches 

va formando cuentas transparentes 

que se deslizan lento  

por los toboganes naturales 

de las hojas y ramas de los árboles grandes  

y pequeños que habitan la quebrada, 

 aquella, de mis infantiles juegos. 

  

Deslizarse en la humedad 

Página 171/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

utilizando el barro suelto y las hojas caídas, 

es delicia que no termina  

en tanto puedas ir tocando con las manos, 

las hojas, pequeñas ramas, matorrales 

y las flores...sin ver nada 

- ojos cerrados, solo animal instinto 

utilizado para esquivar  

los vecinos troncos 

que marcan el sendero 

de mis solitarios juegos 

hasta llegar al borde 

de la corriente de agua 

que desciende por la quebrada 

como cinta de espuma y plata. 

  

La humedad se queda pegada 

 al cuerpo de uno, 

también del musgo, 

de las hojas amarillas 

descolgadas  

y que ahora tapizan el suelo,  

los rincones 

y las orillas de la quebrada entera 

que ayudará a la vida cuando pase el tiempo 

- por ahora es parte de mis juegos.
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 Las voces del crepúsculo

Las voces del crepúsculo 

  

Desde los senderos del cerro adormecido, 

surgen voces que van hilvanando canciones 

como gotas de vertientes 

de una melodía que proviene 

de la profundidad del silencio 

del campo que en su amplitud 

da un abrazo fraternal 

al observador caminante 

que transita lentamente, 

envolviendo pensamientos 

esperanzas y recuerdos... 

  

Alimento de vida diaria 

del alma y el sentimiento. 

Son las hojas de los árboles 

con sus voces musicales, 

que movidas por la brisa y el viento, 

van creando canciones 

y melodías sentidas 

como mensaje espiritual 

de tan profundo silencio 

del bosque y las arboledas 

que conforman la quebrada... 

  

Refugio amable del río vecino 

que en su descenso plateado 

se abraza al polvoriento camino. 

Como hermanos cariñosos 

cruzan valles y angosturas 

  

aportando los espacios 
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suficientes para acoger 

los sonidos musicales 

de sinfonías profundas. 

De las hojas y gotitas 

van recibiendo el cariño 

de las voces del crepúsculo 

como idioma celestial 

de la brisa cariñosa 

suavecita y refrescante 

que acaricia rostro, alma 

espíritu y todo los sentimientos. 
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 La música puente de encuentro.

La música puente de encuentro 

  

Música triste, música pobre, dolida música, 

música suave, música estridente, 

terciopelo y cactus del tímpano cansado, 

susurro nocturno, 

rompimiento nostálgico, murmullo de olas... 

Balada suave y cadenciosa 

ideas que vuelan y se destruyen 

en la roca compacta del ruido infernal, 

solo...escuchando tu voz, 

repitiendo la oración 

en la silente e infinita noche... 

  

En solitario esperas y también velas 

la esperanza, las ideas 

también los deseos, 

Velas la vida...la amistad 

también velas el amor... 

Deseas que nada termine, 

que solo sea presagio 

esta soledad nocturna 

de un amanecer abierto 

de un amanecer de encuentro. 

Tú estarás de nuevo, 

tú estarás ahí 

al alcance de mi mano 

como has estado siempre, 

a mi lado...o simplemente yo al tuyo... 

Unidos y ligados como uno solo. 

Caminando por el mismo sendero, 

unidos en la misma esperanza, 

amalgamados y fundidos 
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como una misma materia, 

sin fisuras...como un mismo cuerpo. 

  

Así fueron nuestros primeros pasos, 

así siguen siendo los actuales... 

Así fueron los inicios 

cuando tú y yo nos esperábamos, 

cuando yo y tú nos buscábamos. 

  

Hoy cuando el tiempo ya ha pasado, 

igual en la noche silente, 

te busco, cuando estás lejos, 

te añoro cuando no te veo, 

te espero cuando cuando no llegas... 

Aunque te siento cerca...siempre. 

Tú a mi lado 

o yo al tuyo... 

Unidos y fuertes. 

Caminando el mismo sendero, 

amalgamados y fundidos, 

como cuando yo y tú, 

o tú y yo, 

nos buscábamos... 
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 El Crucificado del desierto

Remolinos del desierto 

(Homenaje a los calicheros, 

los crucificados del desierto) * 

  

Son recuerdos , son fantasmas, 

son rocas del pasado, 

son presente conmovedor, 

son alaridos de pena 

- sudor y también dolor... 

  

¡ Padre nuestro que estás en el cielo 

ruega por ellos y por nosotros 

y muy especialmente por los pocos... 

que ganaron mucho, se hicieron ricos 

y explotaron a tantos! 

- perdónalos a ellos 

y, cobija a los tantos.. 

  

Mujeres y hombres 

que están presentes 

en la inmensidad del desierto, 

en cada rincón, 

en cada orilla. 

Allá en el polvo del remolino 

que hoy danza en el viento 

y en círculos crecientes 

bailando, sube al cielo  

después de haber nacido muy lejos, 

 lentamente va recorriendo 

esos suelos. 

  

El sentido de su danza, 

que en puntillas se desplaza 
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es mostrar un recuerdo, 

es no perder en el olvido 

la verdad del sacrificio, 

que hasta su muerte mostraron 

los miles de obreros explotados 

bajo un infierno de fuego... 

  

En sus labores padecieron 

bajo el látigo, el control del capataz 

y tanbién bajo el sol se murieron. 

  

Remolino de polvo y viento, 

sigue tu danza eternamente,  

para que al mundo digas, 

la verdad del infierno 

al que fueron sometidos 

tantas mujeres y hombres 

- obreros muertos... 

Los verdaderos "crucificados del desierto".  

  

* nombre asignado a las personas que extraían las toscas del salitre del desierto.
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 Y la lluvia también fue compañera...

Y la lluvia también fue compañera... 

  

Solo una gota de lluvia basta 

para mirar por dentro 

toda una vida jugando con ella 

en las calles del pueblo... 

Recordar los rostros mojados 

de tanta gente que caminaba 

y jugaba conmigo cuando niño 

en mi pueblo perdido entre los cerros, 

solo sintiendo la brisa  

correr entre las plantas... 

  

Sentir la brisa que resbala 

entre las pequeñas hojas del jardín 

que mi madre regaba por las tardes 

o escuchar los pasos con premura, 

inquietos en torrentes de sonrisas 

y gritos de los niños que por la calle pasan  

bulliciosos, rumbo a la escuela, 

llenando de colores los espacios míos 

de aquellos tiempos 

cuando soñaba en solitario, 

escuchando el silencio del  

del jardín materno... 

  

Ellos son los actores del presente 

de la escena cotidiana de esos momentos 

de mi vida en sus inicios... 

Ese era el brillo de la luz 

que se reflejaba en cada gota de lluvia 

que coría mejilla abajo de tanto niño 

que sentía su descenso  

Página 179/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

como caricia del cielo 

de ese lejano tiempo 

que aun hoy me recuerda 

su dulzura de miel de abeja 

al tibio tropel de niños  

en juego de amigos... 
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 El tiempo ha dicho su palabra

El tiempo ha dicho su palabra 

  

El tiempo ha caminado rápido 

ha marcado espacios 

ha generado crecimiento  

en el andar de mi pueblo. 

Su gente...ha madurado,  

han crecido los hijos. 

Los que algún día llegaron de lejos, 

los profesores y los nacidos en esa tierra 

- ellos, todos ellos 

han dejado su huella señalando rumbos... 

orientando la vida, tendiendo su mano 

al que ha querido recibirla. 

  

La vida ha seguido lentamente, 

amasándose y liudando entre barro y agua, 

germinando semillas, tierra arada, 

astilla y leño... 

Hijos crecidos, flores y frutos mezclados, 

brotes y retoños maduros... 

Tierra y semilla de tierras lejanas, 

unidos en el mismo empeño 

- simbioses fraterna, 

hacer crecer el pueblo de acogida 

uniendo voluntades 

- realizando sueños... 

¡Tierra de las mil lluvias y la frutilla blanca ! 

Tierra que jamás será olvidada, 

por aquellos que jugamos en sus calles, 

caminamos sus piedras y amasamos la tierra, 

desciframos la vida aprendiendo en su escuela, 

caminamos en su plaza a paso lento 
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e hicimos oración en sus silenciosos templos 

para no olvidarla...bendita tierra.

Página 182/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 La lluvia nos mojaba sin mojarnos

La lluvia nos mojaba sin mojarnos 

  

En ese mundo de silencios, 

solo caminábamos 

sin dirigirnos a ningún lado, 

ella y yo tomados de la mano 

solo arrullados por los trinos 

de pajarillos invisibles, bajo la luna 

tejiendo las primeras ramas 

de un futuro nido 

 oculto arriba, muy arriba 

 sobre la copa del árbol más lejano 

de un bosque imaginario 

donde nadie llegaba... 

Solo nosotros caminando 

 en esas tardes solitarias 

brumosas y ocultas  

a miradas extrañas... 

  

Escuchando los murmullos del silencio 

de la luna compañera de esos sueños, 

bajo la lluvia lenta 

que nos mojaba sin mojarnos... 

  

Caminar por la última calle de la ciudad 

era la rutina de cada tarde, 

hasta encontrar la vuelta de la esquina 

de nuestro espacio elegido  

desde la primera caminata sin decir nada, 

confirmando que algo nos unía, 

sin saber hasta cuando 

solo presintiendo 

que el tiempo, nuestro tiempo 
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llegaría porque la noche, las strellas,  

la luna y el silencio, 

le ponían su sello 

a esos momentos mágicos 

tan llenos de esperanzas  

a un amor surgido de improviso, 

bajo la lluvia...pisada tras pisada 

sin decir palabra  y a paso lento. 

Solo nosotros tomados de la mano 

sin decir nada...diciéndonos todo, 

bajo la lluvia lenta  

que nos mojaba sin mojarnos...
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 Mirando nuestra luna tomaremos mate

Mirando nuestra luna tomaremos mate 

  

Ese mismo mate que en su tiempo 

lo prepararon los viejos, los míos, los tuyos, 

las abuelas, las madres... 

Lo endulzaron con miel de la abeja hermana, 

le agregaron la menta y el sabor a yerba buena. 

  

Brebaje para el alma...tejido de lana 

para cubrir los hijos y los hijos de los hijos, 

cadena de eslabones unidos por la sangre 

y por el agua dulce 

 de un mate liado por las tardes de invierno 

unidos junto al fuego.... 

  

Corazón con forma de carrusel en vuelo 

 deseado con ligazón de plata 

- familia y pueblo... 

  

Invitaremos a los hijos, sus mujeres y los nietos, 

repetiremos el carrusel de antaño, 

con raíces nuevas de origen también diversos... 

Seguramente de otros temas hablaremos 

enriqueciendo la ronda con palabras, 

endulzaremos el mate igual con miel de abeja 

y cubriremos el carrusel con bordados 

y tejidos hermosos con raíces y flores 

surgidas de ellas...nuestras viejas. 

  

Le agregaremos esa luz de luna  

de aquellos tiempos 

de esa luna que alumbró desde lejos 

tus juegos de niña y guió mis pasos...  
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Espiga y grano madurando en medio del silencio 

del confín hermosos y la infinita lluvia, 

cadenciosa gota de rocío bajando  

la ladera de los cerros 

en carrera y sueños 

como vuelos planeando hacia lo eterno, 

mirando nuestra luna tomaremos mate...  
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 Puliendo piedras

Puliendo piedras... 

  

  

Han pasado los tiempos 

recorriendo laberintos, 

abriendo puertas, 

cultivando el alma, 

puliendo piedras y guijarros, 

ayudando a otros  

como en las vividas mingas * 

de mi querida tierra allá en el nido. 

  

Sintiéndome lluvia de gotas vivas, 

aportando consejos como humedad 

de nube pasajera, 

recorriendo rincones de un mundo ajeno 

- lejano del mío... 

Adoptado para vivirlo 

y adaptado para domarlo 

y por fín... 

vaciar mis vaguadas de maestro 

en muchos niños, jóvenes y también viejos 

que quisieron compartir la vida 

escuchando y aportando consejos, 

repartiendo el pan que había amasado 

- junto al tiempo... 

  

Muchas veces fue pan duro 

y otras tantas, 

solo migas y un sorbo de agua 

de la clara... 

Eso no importaba porque eran propias, 

podía ofrecerlas al que en soledad  
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necesitaba compañía y una palabra... 

durante muchos años 

yo quise compartirlas 

y así lo hice 

aunque fueran nada 

o simplemente pocas... 

  

  

* "mingas" - reunión de gente que voluntariamente ayuda simplemente por colaborar con su trabajo.
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 Caminar los laberintos e lo extraño

Caminar los laberintos de lo extraño 

  

Explorador de mano temblorosa 

y vacilante paso, 

recién saliendo de su nido 

dispuesto a medias, de aceptar el desafío 

y caminar los laberintos de lo extraño... 

  

A veces jardines cubiertos 

con las mismas flores conocidas 

desde la misma cuna de mimbre 

y mariposas de mis primeros días... 

otras, imágenes difusas 

que aparecen y asustan, 

parecen saltamontes camuflados 

entre las hojas, 

te desafían a tomarlos 

para dialogar con ellos 

descubriendo sus misterios, 

resolviendo sus problemas... 

  

Volando junto a muchos dispuestos 

a formar bandada 

y emprender el viaje sin retorno, 

recorrer el mundo, 

aventura diaria y prolongada 

al menos por años  

sin saber cuántos... 

  

Sin sentirse náufrago había que flotar 

en desconocidas aguas, 

recordando cuando montaba mi Flor de Habas 

mi primer caballo que era cojo 
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con el que crucé tantas veces  

torrentes de agua de los ríos de mi sur 

que bramando como un toro herido, 

arrastrando troncos y piedras 

bajaban en crecida por el río, 

con poder de nuerte 

o salvadora calma...
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 Haciendo y rehaciendo, hacer camino...

Haciendo y rehaciendo, hacer camino... 

  

Sin sentirme aventurero había que aceptar 

que los senderos de la sombría selva 

se improvisan, se construyen, se transitan 

paso a paso hasta hacerlos tuyos... 

  

Son los misterios de lo desconcido 

o inexplicable, 

que se resuelve sin ser mago 

ni menos un gran sabio... 

Intentando, haciendo y rehaciendo 

una y mil veces el camino 

hasta hacerlos caminos 

recorridos y aprendidos...dominados 

  

Día tras día, paso tras paso, año tras año. 

El tiempo se va quedando atrás  

como la huella que va marcando los pasos 

en la arena de los tiempos  

que parecieran quedarse dormidos 

por solo algunos segundos 

no muy largos. 

Solo adormecen la huella tuya 

que quedará en espera 

- flotando. 

Ellos serán recuerdos sellados 

- indelebles... 

que aparecerán siempre  

en los reencuentros posteriores 

con aquellos con los que se recorrieron juntos 

los mismos senderos y se aventuraron 

en los mismos misterios 
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de la selva 

 haciendo las mismas apuestas 

por crear caminos nuevos 

para recorrerlos y ser sus dueños...
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 Alfarero del barro

Alfarero del barro 

  

Los pasos iniciales inseguros, 

temblorosos, sin rumbo establecido, 

entre gotas de lluvia contínua 

pisando barro, 

jugando con la tierra...tierra hermana, 

amasándola entre dedos  

con mano suave y protectora, 

puliendo rostros de figuras imaginarias, 

alegres y tristes 

juguetonas y adornadas 

con espigas de avena y granos de trigo 

brillantes como el oro, 

suaves como un suspiro 

y propias como mi nombre 

-acariciándolas y cuidándolas 

con amor de ángel y obrero fino 

creando pétalos de rosas 

y claveles con aroma, 

copihues y helechos vírgenes, 

surgidos entre las sombras 

de quebrada profunda, húmeda 

y ramaje alto. 

  

Alfarero improvisado...ingenuo 

anhelando lograr la maravilla pura 

de plasmar la imagen del Cristo Amigo 

copiado de una medalla de plata 

que mi madre llevaba prendida  

junto a su pecho... 

con alfileres blancos y convivicción del alma. 

 

Página 193/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Entrañando pasos...

Entrañando pasos... 

  

Son cristales que corren libremente, 

aparecen...se deslizan, no los llamas, 

sin quererlo, se te arrancan... 

Es la cuna de partida, 

el balbuceo de los pasos iniciales. 

Es la escuela, es el juego de la calle, 

es el pueblo escondido entre los cerros. 

Es la vida, el amor, es la familia 

- es el recuerdo de todo y todos, 

son los viejos... 

  

Es el sendero...tu camino 

desde el inicio, tu recorrido 

- lo logrado y lo no logrado, 

se aparece...se presenta... 

  

Es la flor que tomaste del jardín naciente, 

tu compañera eterna, 

la flor que escogiste para cultivarla siempre. 

Tú y ella caminando juntos 

haciendo caminos... 

enfrentando la vida con sonrisa ancha 

y la esperanza puesta, 

amasando el pan para compartirlo 

en meza abierta... 

El pan que diste y que también te dieron... 

Son los hijos, son los nietos 

jugando y creciendo 

- madurando. 

Carrusel de vida, 

es la familia entera...
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 Detrás de los cerros estaban los mares

Detrás de los cerros estaban los mares 

  

Los niños nacidos detrás de los cerros, 

corazones abiertos volando en los cielos, 

los cielos de todos, abrazando al amigo... 

Las primeras lecturas abrieron senderos, 

esos que brotaban detrás de los cerros 

tan llenos de niños de pantalones cortos, 

igual que los míos, igual que los nuestros, 

con tirantes, botones  

y parches... 

  

Otros niños lejanos...ellos mojaban sus pies 

en playas de arenas blancas 

  

en desconocidos mares  

con agua salada y espuma de plata. 

  

Nosotros chiquillos...los del pueblo 

perdido en los cerros, 

temperábamos las invernales escarchas 

- resbalando las calles 

enrojecido los pies cubiertos de barro... 

Sin conocer los mares 

empezábamos a soñar que algún día no lejano 

navegaríamos en sus aguas saladas, sus playas 

sus mares... 

  

Conquistar esos mundos que existían  

detrás de nuestros cerros, 

que se veían tan lejanos 

- eran sueños repetidos, 

esperanza presente 
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- esperanza siempre... 

  

Los tiempos llegarían batiendo las alas 

del volantín de los sueños, 

que cada tarde encumbraba 

en la plaza del pueblo 

luciendo mis pantalones cortos 

de endurecida tela, hechos por mi madre 

- en noches de invierno, 

duros y crudos...como la misma tela 

de mis pantalones cortos.
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 Las rosas que soñaste

Las rosas que soñaste... 

  

Equipaje incompleto 

en búsqueda de tiempos 

sin misterios ni secretos.... 

solo buscando desconocidos rumbos. 

Los tiempos llegarán en alas del viento 

que ha recorrido rincones  

trayéndote el fuego  

de tus vuelos y sueños 

- tu propia lumbre. 

  

Mañana es mañana y el tiempo llega 

avanzando pasos... 

Encontrarás las rosas 

dibujadas en horizontes  

de una tarde 

en la quietud del campo, 

en tanto contemplabas 

el sol entrarse... 

escondiéndose, cansado 

para dormir la noche 

y recuperar sus fuerzas, 

gastadas recorriendo el tiempo. 

  

 Como siempre aparecerá mañana 

en una aurora nueva 

de cristal ...rutinaria, 

de puerta abierta 

dispuesta a darte ayuda... 

  

Completarás tu equipaje  

con las rosas que soñaste 
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en algún atardecer...esperanzado, 

auscultando el cielo  

transparente de tu pueblo 

escondido entre los cerros.
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 El tiempo corre y corre, sin detenerse

El tiempo corre y corre, sin detenerse 

  

Los tiempos corren en torrentes, 

galopes desbocados con rumbos infinitos 

sin necesidad de caminos hechos, 

corren y traspasan las espinas de roca pura  

de aparecidas cordilleras 

que pronto irrumpen  

en planicies suaves y lentas, 

placenteras, musicales... 

  

No se detiene, siempre corre y corre el tiempo, 

el tuyo, el mío el de nosotros, 

en superficies esquivas...  

Nadie persigue a ese corcel, 

nadie lo detiene. 

Él, solo corre sin huir de nadie, 

siempre sigue sin contratiempos, 

solo sabe de inicios  

los finales son misterio... 

El tiempo corre su carrera interminable 

por las alfombras teñidas de colores claros, 

oscuros, mezclados... 

  

El tiempo no tiene edad, de él solo se sabe 

que ha tenido inicios, 

su duración puede ser larga, 

aunque también puede ser corta y silenciosa, 

puede abarcar siglos... 

Recorrerá caminos dejando heridas  

y marcando huellas , 

cumpliendo sueños, logrando metas, 

sembrando semillas nuevas, 

Página 199/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

abriendo esperanzas  

sin cerrar puertas... 

  

El tiempo no tiene edad, 

solo transita... 

El tiempo tiene pasado, presente 

y también futuro, 

pudiendo llegar a ser mucho 

partiendo desde muy poco. 

El tiempo es de cada uno, 

el tiempo es inicio...infinito, 

el tiempo es solo del tiempo... 
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 La casa sola, una huella solo con memoria

La casa sola, una huella con memoria 

  

La mirada salta clandestina los tranqueros de los cerros 

siguiendo una huella solo con memoria, 

pues camino casi no queda 

- se está olvidando entre la hierba 

que ha crecido en libertad 

haciéndose dueña del camino. 

Patios y senderos, olvidando el tiempo 

aquel en  que al final llegaba 

llegaba hasta las pequeñas casas 

de tablas labradas, disparejas 

con algunos vidrios rotos por ventanas 

y tejas rojo viejo por pesado techo... 

  

Ahí se consolidó el amor humano  

de macho y hembra que parieron hijos, 

niños que que llenaron de llantos,  

risas y canciones esos años largos 

llenos de inviernos,  primaveras, veranos 

y otoños plomizos colmados de esperanzas 

que ya se fueron persiguiendo la vida, 

transitando el tiempo... 

  

Hoy, pasando lento por esos lugares 

solo se escucha intermitente  

el transitar del viento vigilante 

que busca entre los rincones del campo 

encontrar las carreras y juegos de los niños 

que ahí nacieron y ya no están 

se fueron lejos buscando más allá  

del horizonte de los cerros 

encontrar sus esperanzas cumplidas 
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y soñadas en tanto eran niños, 

en vuelos de tarde junto a sus viejos 

que tampoco están y ya partieron 

en busca de otras tierras  

o de sus cielos ofertados 

en los que ellos creyeron... 
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 Las orillas nuevas

Las orillas nuevas 

  

Caminar por las orillas del río amigo 

ese que conozco y me conoce por tantos años 

es encontrarse con espacios nuevos 

nunca vistos...que las aguas rápidas  

del último invierno transformaron 

en paisajes renovados, desconocidos, 

inventados por el agua 

y pintados por el tiempo... 

  

Ya no está el tronco oscuro 

que tendido sobre el remanso lento 

nos permitía ver hasta el fondo azul, 

casi infinito de la profundidad del cristal del agua 

que cantaba canciones de amor por las mañanas 

cuando los primeros rayos acariciaban  

los lechos del río dibujado entre los árboles. 

  

Hoy solo quedan ramajes viejos confundidos 

y cubiertos por restos húmedos y negros 

arrastrados por el agua  

que formaban rápidos en invierno... 

Solo queda en el entorno, 

el viejo maitén silenciosos 

resistiendo el tiempo. 

Con sus curvadas espaldas  

contemplándose en el espejo del agua 

esconde su rostro con sus tesoros amarillos, 

sus hojas redondas, como monedas de oro 

que las descarga al lecho  

cuando las pequeñas brisas  

juegan en las templadas tardes... 
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El pasado invierno ha hecho estragos 

con sus torrentes de terror y ruidos infernales, 

ha cambiado el rostro y las orillas 

 del río amigo que conozco y me conoce 

por tantos años... 
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 Remolinos de agua

Remolinos de agua  

  

En tanto el viento juega a emborracharnos 

con sus juegos redondos 

de los anillos de polvo del camino 

que en un solo pie bailan y se arrancan  

por el camino largo y se esconden  

en la primera curva   

desapareciendo entre los árboles. 

  

A media tarde pasamos el puente 

sobre el río de antaño y claro, 

fresco como antes dode juega la vida 

como ha jugado siempre por tantos años, 

en carreras de niño por la arena blanca 

o en mates dulces con hierbas del campo 

a orillas del río en su remanso. 

A la sombra de ranchas de hojas verdes 

colmadas de gente que lame sus sudores 

y sombrea sus cansancios 

de una semana o un año de trabajo 

aquietando las  penas de toda una vida 

laborando. 

  

Disfrutar el día de las aguias del remanso 

es curar heridas gozando la existencia, 

lavando penas con cantos de alegría y risas 

que surgen de una guitarra que suena y sueña 

por las tardes y noches  

bajo la  luna plateada 

que también se baña y goza de esas aguas 

que corren saltando de piedra en piedra 

hasta su entrega final 

Página 205/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

cuando vacia sus aguas 

colmadas de anégdotas y sueños... 

  

Cuantos recuerdos aparecen y saltan 

al contemplar las aguas de esos remolinos 

que han envuelto fantasías y juegos 

de tanta gente de la ciudad que lentamente 

han subido y bajado esos caminos largos 

de tierra, piedra y barro  

buscando llegar hasta el remanso 

 para gozar sus silencios, 

sus abrazos y caricias de soledad profunda 

llenas de besos oscureciéndose el día 

o junto a la luna amándose en secreto, 

sentados en las rocas cerca del cerro,  

escuchando los silencios del universo 

envuelto de azabache y brillo de estrellas. 
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 Atrapar entre tus manos los astros y galaxias...

Atrapar entre tus manos los astros y galaxias... 

  

Contemplar los milagros  

en los silencios propios  de esas tierras 

es vivir un mundo nuevo, fantástico... 

Es llenarse de asombros y conmoverse 

por tanto momento mágico 

encontrado en cada paso 

en cualquier rincón de ese mundo  

abierto como sus brazos, 

adornados también con espacios chicos 

acotados a lo tuyo, a lo propio ...lo de uno. 

  

Es tener el Universo frente a tus ojos, 

solo contemplando los cielos, en noche clara 

y atrapar en tus manos 

los astros y galaxias... 

El Universo por un momento es tuyo, 

las ilusiones, los vuelos 

las estrellas fugaces y y la magia, 

ellas te transformarán en su único dueño. 

  

Tener entre tus manos un puñado de tierra 

te está aportando la delicia de tener en ellas, 

toda la vida entera... 

En esas pequeñas muestras, 

está el Universo y sus controversias, 

está también el tiempo, su transitar 

y lo que cada ser es o reciba de ellas. 

Está la tierra seca, el mar, el agua, el cielo, 

los seres vivos que se ven y los que no se ven, 

está el poder, la fuerza, el fuego, 

la muerte y también la vida... 
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Está lo real y lo imaginario, 

el dolor, la pena, el llanto y la sonrisa. 

Está el Gran Dios y sus milagros, 

está la inmensidad y lo infinito... 

Todo y nada en un poco de tierra 

atrapado en un puño de tus manos. 

Nada o casi nada representando a todo, 

a lo inmenso, lo imposible, 

lo inalcanzable atrapado simplemente 

porque esas briznas de peñazcos y arenas 

los presientes mágicos...
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 Volviendo a la  estación de mi pueblo

Volviendo a la estación de mi pueblo 

  

Obligación de visita llevando respuesta 

iniciando la tarde, partí calle abajo... 

¡tu hijo de vuelta sin llantos de pena! 

caminando en silencio diciendo  

¡aquí vuelvo, diciendo presente...! 

A orillas del pueblo, como siempre, 

te encuentro... 

  

Colmado de mundo, con años a cuesta 

quisiera llenar la estación solitaria 

- abandonada y triste llorando soledades, 

como hogar sin sus hijos... 

Llenarla de estrellas, de alegrías y risas 

- como estación de llegada. 

  

Borrar abandonos, soledades y olvidos... 

Abrazarla con los sueños cumplidos 

como estación al final del camino 

- sin llantos ni penas , sonriendo contemplo. 

  

Colmado de penas partí...hoy te miro 

como muchos otros niños que algún día lo hicieron, 

enfrentaron al mundo y al regreso, ya maduros 

se unieron a ti, a tus recuerdos. 

  

Lavantando sus manos con amores de hijos 

- con cariño...en silencio 

con sus ojos de lagos derramando sus aguas, 

agradecidos, te abrazan... 

  

Ya volaron y, lejos...Tú estación de mi pueblo 
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siempre fuiste recuerdo. 

Fuiste tú, estación de partida 

la que les vió llorara dejando su nido 

-años lejanos, son pasado, 

ya no lloran como antes lo hicieron, 

hoy se ríen...te agradecen 

vieja estación de mi pueblo, 

hoy volvieron a verte... 

  

Solitaria, sin tus carros y máquinas, 

sin la gente, sin tus pitos de anuncios 

de partida y llegada, sin tus ruidos 

ni pañuelos al aire marcando partida, 

secando las lágrimas... 

¡Yo también como ellos, 

te contemplo en silencio...te abrazo! 
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 Como la gota ,tu voz...

Como la gota, tu voz... 

  

En la profundidad de la montaña, 

entre roca y sombra, entre musgo y frío, 

cada gota se suma, cada gota hace el llanto, 

cada gota que nace hace nacer el alma. 

Una vertiente de vida que hará nacer la esperanza 

de una nueva vida que florecerá  

más allá de la espesura, 

más allá de la montaña que naciendo de la nada, 

crece y crece desde los rasgos abiertos 

de los perfiles del suelo, 

corriendo como mensaje de voces multiplicadas 

hasta construir los torrentes 

que irán multiplicando su fuerza 

como la voz de la tierra, 

volcanes de fuego, lava encendida y fiereza. 

  

Así puede ser tu voz que partiendo de un balbuceo  

se hace coro de muchedumbres 

expresando voluntades... 

Rompen cercos y alambradas contruídas 

para acallar las verdades 

 de los que con mucha simpleza, 

alzan su voz, alzan sus voces  

entrelazando sus manos, 

como voz única de milenarias protestas. 

  

Es la mujer que en su vientre 

 ha gestado nuevas vidas, 

es el hombre que en un beso de amor 

 ha aportado su fuerza. 

Desde siempre y para siempre,  
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ha sido la voz que revela, la palabra que expresa 

la dignidad de la persona, 

la igualdad nacida que grita y llama... 

Así como nacemos iguales, en distinta cuna, 

nadie al hombre avasalle  

y marque odiosas desigualdades. 

A cada uno lo que corresponda  

a todos sus oportunidades, 

la cuna no establece eternas inequidades. 

  

Que el color de la piel, la tierra donde naciste 

no señalen diferencias y no repitan dolores 

como los de aquel que murió crucificado. 

Cada uno aportando su voz 

la voz del gran mundo del género humano, 

nadie está al frente, todos nos miramos a los ojos, 

todos nos ponemos al lado 

empujando el mismo carro, 

ofreciendo brazos y voluntades 

para que este solo sea el gran mundo compartido 

entre verdaderos hermanos. 
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 Niño aventura...infancia

Niño aventura...infancia 

  

Estrella fugaz cruzando el firmamento, 

sin rumbo establecido, caminas 

a veces con premura, 

otras, a paso lento... 

Intentando llegar a un horizonte 

pintado de colores, 

dibujado con trazos de memoria, 

coloreando el aire. 

  

Pulso acelerado, líneas discontinuas, 

marcadas, imaginadas... 

Son y a veces no lo son, 

brillo y luz, noche y sombras, 

sonrisa y llantos... 

  

Claridad de auroras,marcando los trazos 

se confirma la figura. 

El diseño va tomando forma, 

el boceto se completa... 

Se mezclan los colores, 

los contornos se definen... 

Los deseos figurados en el aire 

ya son meta... 

El puente que cruzará el río, 

se concreta 

y se llegará a la otra orilla... 

  

Se continuará el viaje, 

hacia los otros horizontes 

por caminos nuevos. 

El paso se está dando, 
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el niño se va quedando atrás... 

La adolescencia llega perfumada 

con jazmines nuevos 

y saberes más complejos... 

Un año más se suma 

a los doce o trece, ya vividos...
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 El tiempo ha dicho su palabra

El tiempo ha dicho su palabra 

  

Ha caminado rápido y marcado espacios, 

ha generado crecimiento en el andar del pueblo. 

Su gente ha madurado, han crecido los hijos... 

los que algún día llegaron de lejos, 

los hijos de esas tierras, 

ellos, todos ellos han dejado su huella 

señalando rumbos, orientando la vida 

tendiendo su mano al que quiso aceptarla. 

  

La vida ha seguido...lentamente, 

amasándose y liudando entre barro y agua 

- germinando, tierra arada, 

astilla y encendido leño... 

Hijos crecidos, flores y frutos mezclados, 

brotes y retoños maduros... 

Tierra y semilla de otros nidos 

unidas en el mismo empeño 

- simbiosis fraterna 

que hizo crecer el pueblo uniendo voluntades 

- realizando sueños. 

  

Tierra de las mil lluvias y la frutilla blanca, 

tierra que jamás será olvidada 

por aquellos que jugamos en sus calles, 

caminamos sus piedras y amasamos la tierra, 

desciframos la vida aprendiendo en su escuela, 

caminamos en su plaza a paso lento 

e hicimos oración 

 en sus templos silencios. 

  

Encontramos el amor con saludo fraterno, 
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 un guiñar de ojos y una sonrisa de plata. 

Amor simple como la vida del pueblo 

donde germinamos sus hijos  

y murieron nuestros queridos viejos.. 

Tierra y lluvia, gente y desafíos, 

lucha y triunfo, sacrificios y vuelos... 

sangres mezcladas, entendimiento de razas, 

tierra amada, cariño y pueblo.
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 Canción de cuna que canta...sin cantarla

Canción de cuna que canta...sin cantarla 

  

Hoy salí a buscar la canción de cuna 

perdida entre paredes olor a leña, 

a fuego de astillas encendidas 

traídas del cerro  

que daban calores y luces 

jugando en penumbras 

en tanto escuchabas cantar a la lluvia 

desgranada, en estrellas pequeñas 

que formaban rondas en silencios 

un coro de arrullos y murmullos de seda, 

resbalando en murallas y techos 

melodías mezcladas con versos 

cantados por mi madre y también mi abuela 

intentando hacer dormir a los hijos, los nietos 

y también los recuerdos 

en su cuna de mimbres tejidos y cubiertos 

con frazadas de lana de ovejas 

y pañales secos... 

  

"arrurú la guagua, arrurú los nietos 

cerrando los ojos 

silencios sin llantos 

marcados en los labios, 

sonrisa de amores 

a la abuela paciente 

que improvisaba sus versos 

con su cabecita blanca 

cubierta de canas 

con moño de luces, 

canciones de campo 

de cielos azules, 
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iluminados, brillantes 

con luces de luna 

y silencios sin llantos" 

  

Cancioncita de cuna perenne y tan vieja, 

he temido perderte olvidada en el tiempo, 

borrada por voces de ritmos ajenos, 

sepultada en el bosque arrasado con fuego, 

arrastrando la muerte escondida 

en sus mantos con lenguas de llamas, 

destruyendolo todo...arrasando la vida 

silenciando las voces profundas del bosque, 

silencios de muerte...olvidos totales. 

  

El tiempo ha guardado entre piedras y lágrimas 

como en nido de pájaros, 

en vertientes surgidas del vientre profundo 

la cancioncita de cuna de la madre y la abuela 

que inventaban sus versos 

cantando a los hijos, los nietos 

y también a su propios recuerdos...
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 Entrando la brisa(el tiempo silencia)

Entrando la brisa(el tiempo silencia) 

  

La semilla germina, el fruto madura, 

abre las puertas, que entre la brisa, 

apacigua tus aguas y olvida la pena. 

La vida se vive, no amergues la miel, 

goza la dulzura que nos llegue a todos 

derramando sus brazos. 

  

No amargues la vida, 

  

la dulzura es más ancha, 

es la cadena 

que une a todas las almas 

- ayuda a comprender como es la vida, 

llenándola de esperanzas y tiempos mejores 

sin sufrimientos, con cmprensiones. 

Abre tus puertas, que entre la brisa, 

el amor se renueva, la vida sigue 

y el tiempo silencia... 

  

La esperanza llega, con sonrisa amplia 

y la vida se vive...olvidando culpas. 

La paciencia sella, la comprensión madura 

y es más fuerte... 

Los hijos crecen,aceptémonos todos, 

igual la familia existe...el rencor se muere.
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 Baúles soñolientos

Baúles soñolientos 

  

Corriendo vengo alegre y contento 

por haber encontrado un ramo de flores 

con aromas profundos y recuerdos...perdidos. 

Oculto estaba en el fondo de baúles soñolientos 

que dormitan en rincones en olvidos... 

  

Intento revivir los pétalos recién abiertos 

de tantas flores con colores fuertes y marcados 

como chispa de sonrisas de niño contento 

contemplando el arco iris que marca 

el lugar justo donde un tesoro descansa, 

esperando dueño. 

  

Búsquedas vecinas con huellas perdidas, 

tantas veces iniciadas entre los cerros 

con pisadas de barro 

y blanca escarcha 

 que rompía la piel 

con heridas punzantes 

 de alfileres congelados, 

 a mediados de invierno. 

  

Me recuerda los viajes al campo 

entre neblinas húmedas sin mirada, 

buscando los digueñes blancos  * 

que colgaban en árbol de pascua, 

llamando a los niños a ser felices 

abriendo sus tesoros  

llenos de deseos buenos 

y sabores de ensalada fría y picante 

 con saliva urgente en boca  
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con apetito y hambre... 

Tras la huella de esos tesoros escondidos 

y que salían a la luz colmados de lluvias  

y neblinas plomizas... 

solo en invierno. 

  

  

* digueñe: especie de hongo que crece en los bosques  

de la llamada selva valdiviana.  
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 La Naturaleza muestra sus milagros.

La Naturaleza muestra sus milagros 

  

Encontrar entre las ramas un par de chincoles guaguas 

con sus piquitos abiertos, desesperados 

aguardando a sus padres traerles el sustento diario, 

verlos inquietos saciar su hambre 

tras la llegada pronta de su madre 

que acude a sus llamadas 

sin postergar sus tiempos, 

es presenciar en un instante...los milagros 

a plena luz del día o en la oscura noche 

los milles de millones de momentos 

del mismo gesto repetido 

en el planeta tierra 

por todos los seres vivos sin importar donde 

- amor filiar y subsistencia... 

  

Es el valor del amor...por el amor mismo, 

es la sobre vivencia, 

es el calor de progenitores, 

es la transmisión de la vida por la vida... 

Es seguir el vuelo de la mariposa blanca 

que encontré ayer visitando flores... 

Es ver al colibrí que permanecía cien años 

suspendido sobre la flor del chilco 

para chupar su dulce néctar... 

  

Es el gesto repetido a cada instante 

en cualquier rincón de algún río solitario 

al contemplar desde la orilla 

como el plateado pececillo 

enfrenta las corrientes de agua 

esperando la llegada del mosquito esquivo 
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que será su alimento diario 

y el de sus ovas dejadas en la orillas 

del río hermano...en tiempo pasado. 

  

Es escuchar el graznido de la lechuza blanca 

que en la oscuridad de la noche 

en algún bosque del mundo espera su presa 

que será parte de la cadena eterna 

repetida en todos los rincones del planeta 

- continuación de la especie 

con milagros, 

perpetuando la vida...simplemente.
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 Remanso de primavera y silencios

Remanso de primavera y silencios 

  

De esa que recién comienza 

y que en los rincones naturales 

se espera, 

 como cristal que ilumine 

de los inviernos  

- su término... 

  

Con luces de soles sonriendo, 

con brillos de transparencias 

profundas, 

con purezas de almas en vuelo 

- flotando 

en las húmedas gotas del rocío 

sin velo. 

  

Golondrinas de alas anuncios, 

golondrinas de sueños, 

- silencios. 

Vuelos de espíritus 

- quietos. 

Pasos de arenas 

espumas, 

en puntillas sin ruidos, 

danza. 

  

Ronda de manos tomadas, 

coro de voces 

- mariposas 

en vuelo. 

Dibujando la brisa con corrientes 

puras, 
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en círculos flotando 

- infinitas... 
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 Empapados de lluvia...maestro del alma

Empapados de lluvia...Maestros del alma 

(a los profesores de mi pueblo) 

  

Abrieron senderos tapizados de barro 

calentados con leños encendidos de amor, 

irrespetuoso barro que cubriéndolo todo 

exigía respeto a la historia de un pueblo... 

Cantada en los versos de figuras de greda 

y cuarzos tallados  en puntas de flechas. 

  

Sus negros zapatos brillantes...lustrados 

su único terno de tela importada, 

ya no estaban secos...empapados 

perdían el planchado, 

humedecidos y mojados 

mostraban sus rostros  

con claridad de aguas, 

- vertientes del alma... 

  

Gotas sumadas abriendo los diálogos 

con muchos de aquellos  

que sin saber nada 

aprendieron de todo y volaron al mundo 

partiendo tan solo  

con los sabios consejos 

que un día le dieron esos jóvenes, 

que algún día llegaron al pueblo, 

con cabelleras negras y sonrisa amplia. 

  

Abrieron las puertas y marcaron senderos 

dejando sus huellas  

y cabelleras canas 

en soñados caminos de recorrido largo... 
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Hoy no están...ya se fueron... 

Permanecen rondando en la vieja escuela, 

como en aquellos viejos tiempos, 

cubriendo sus cuerpos con sus mantas de lana, 

escuchando consejos de antiguos vecinos, 

empaparon sus almas con humedades del pueblo. 

Como siempre, caminaron sus patios 

midiendo sus pasos, 

enseñando a muchos  

en sus recordadas salas 

- fueron Maestros...Maestros del alma.  
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 Aprendiendo de aquellos que de lejos llegaron...

Aprendiendo de aquellos que de lejos llegaron 

(a los profesores) 

  

llegaron de lejos, no importando de dónde, 

un día arribaron al pueblo 

caminando lento, 

pisando suave sin hacer ruido 

- siempre en silencio... 

Escuchando, enseñando, 

transmitiendo su voz de maestros 

con ecos repetidos de kultrún, trutruka, 

montaña , pifilka y lluvia 

en las salas de clase de la escuela del pueblo 

escondido en los cerros... 

  

Dialogando siempre, tendiendo la mano, 

escuchando a los viejos, recibiendo consejos 

descubriendo ese mundo, descifrando la lluvia  

que caía en silencio... 

cubriendo los rostros con máscaras 

de agua y barro, cubriéndolo todo, 

protegiendo verdades escritas en piedra, 

en troncos añosos tan llenos de historia, 

de raza primaria y ancestrales tierras 

eternas... 

  

Abrazados a la lluvia y el barro 

revivieron verdades y adornaron la vida 

de un pueblo cercado de cerros, 

montañas, pantanos.oculto y olvido... 

  

Mirando el estero, los niños crecieron... 

Se atizaron los leños,  
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se fortalecieron los lazos 

de razas distintas, aunando criterios... 

Se construyeron historias de familias y nidos 

con retoños nuevos y brotes muy fuertes 

de un pueblo más nuevo 

abriendo compuertas, 

de ríos de vida que vaciaban sus aguas 

en mares lejanos recibiendo las fuerzas 

formadas en la escuela del pueblo 

en sus salas de clases  

con raíces diversas... 

  

Así creció el pueblo perdido en los cerros 

con historias de luchas defendiendo la patria, 

con raza de origen de roca y granito 

que ha servido de base a una historia  

que sigue y que existe 

con simbiosis de razas...
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 Regreso y tierra

        

                                                        Regreso y tierra 

  

 ¡Hijos de esas tierras que parieron sus sueños! 

correteando de niños por quebradas y cerros, 

gozando la vida hilvanaron sus versos 

- ¡haciéndose hombres esculpieron sus cuerpos! 

  

¡Vuelve a ella y sueña...vuelve a ella y recuerda! 

Esa tierra no es pasado, 

esa tierra es presente, 

esa tierra te dio la vida 

- no te enseñó el olvido 

¡Hijo... que algún día te fuiste! 

Es la tierra, es el llamado, es el recuerdo, 

eres tú hoy, hombre niño compartiendo la vida, 

añorando la tierra que desde lejos 

- te recuerda tu nido. 

  

Hoy eres norte, mañana podrás ser este u oeste, 

es posible que a futuro seas sur  o simplemente universo. 

Siempre serás hijo de la tierra 

- formando parte de ella, 

serás pasado o presente 

- y, futuro de esa tu madre tierra. 

Sangre de sus heridas 

- polvo de su cuerpo 

- cántaro de su greda 

- luchador por su no muerte; 

porque ella, eres tú y tú eres ella. 

No eres sombra de ella, 

 no eres reflejo de su alma 

¡Eres cuerpo de ella, eres ella porque tú también eres tierra! 
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¡Hijos de esas tierras que parieron sus sueños! 

Correteando de niños por quebradas y cerros, 

gozando la vida hilvanaron sus versos 

- ¡haciéndose hombres esculpieron sus cuerpos! 

  

¡Vuelve a ella y sueña...vuelve a ella y recuerda! 

Esa tierra no es pasado, 

esa tierra es presente, 

esa tierra te dio la vida 

- no te enseñó el olvido 

¡Hijo... que algún día te fuiste! 

Es la tierra, es el llamado, es el recuerdo, 

eres tú hoy, hombre niño compartiendo la vida, 

añorando la tierra que desde lejos 

- te recuerda tu nido. 

  

Hoy eres norte, mañana podrás ser este u oeste, 

es posible que a futuro seas sur  o simplemente universo. 

Siempre serás hijo de la tierra 

- formando parte de ella, 

serás pasado o presente 

- y, futuro de esa tu madre tierra. 

Sangre de sus heridas 

- polvo de su cuerpo 

- cántaro de su greda 

- luchador por su no muerte; 

porque ella, eres tú y tú eres ella. 

No eres sombra de ella, 

 no eres reflejo de su alma 

¡Eres cuerpo de ella, eres ella porque tú también eres tierra! 
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 Como flor y mariposa en capullo

Como flor y mariposa en capullo 

  

                                                  Escribiendo en el aire sin palabras, 

sin frases hechas, 

sin razonar profundo 

soñando y volando 

 como gaviota sin rumbo, 

sin mares, sin playas suaves 

ni olas blanca para mecerse 

como barca a la deriva, 

sin encontrar su puerto 

donde vaciar su carga... 

  

Así surgen las ideas 

como brumas... 

pisadas nuevas 

llenas de aventuras 

colmadas de audacia 

en espera... 

  

Como flor envuelta en su verde sépalo  

en medio del silencio del bosque 

que aprendí a recorrer, entender 

y hacerlo consejo 

en medio de sus sombras, 

húmedas y sus caídas hojas 

tapizando mis senderos 

y aconsejados caminos de niño...   

  

En espera del tiempo justo 

para entender el mundo 

que me esperaba lejos del bosque 

y de mis sueños, 
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como escondido en paisajes de aventura 

que debía recorrer midiendo pasos 

con audacia y apuestas maduradas 

en un juego de vidas con memorias 

de antiguos y ofertas nuevas 

que debería enfrentar 

con armadura fuerte y espada propia. 
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 Brillos y sol en despedida

Brillos y sol en despedida 

  

Brillos y sol entrando en la noche 

que se va quedando sin luz 

y sin sus voces que alegraban el paisaje 

lleno de verdes y coloridos pincelazos 

disparejos, entrelazados 

por hebras tejidas 

con agujas penetrantes 

con hilos de oro 

 de soles dispersos 

que van desapareciendo 

paso a paso sin dejar huellas 

de las luces y los hilillos de oro 

que habían zurcidos los retazos 

del variado paisaje 

que se va cubriendo de noches 

y silencios... 

  

Soledades solo rotas 

por un último canto 

despidiendo el día 

o el primer aplauso de bienvenida 

de los que gozarán la oscuridad 

cazando audazmente 

con poca luz y a tientas. 

  

 La noche llega y la luz se hará un gran deseo 

y serán la  luna y las estrellas 

las que aportarán las luces, 

sus luces, que más que luces 

serán compañía de amigas 

mostrando solo huellas 

Página 234/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

o pequeños indicios de senderos 

o brillos y reflejos del pequeño estero 

que cantando en soledad 

va sumando sus aguas 

hasta llegar al río con sus lechos, 

reposando sus distancias 

hasta llegar al mar que le dará acogida 

para beber sus aguas dulces 

y correr junto a sus espumas blancas 

a besar las arenas de sus playas.     
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 Buscando recuerdos

  

Buscando recuerdos 

  

Alejados de ustedes mariposas 

me encuentro en tierra oculta 

y en el paso del tiempo 

buscando descubrir vuestras sonrisas 

para sonreírme con ustedes 

y sentirme pegado 

a las paredes de barro 

de esos sus ecos 

que estaban llenos 

de sacrificios y subsistencias 

en un rincón lejos...perdido 

en las distancias y  el olvido. 

  

Busco y busco restos de sus huellas 

escondidos entre los pliegues 

de las arrugas del tiempo 

y el cabello blanco 

teñido de nieves 

sin derretirse... 

  

A pesar de los años... tantos... 

siguen blancos 

pegados a las ramas 

y a las alas de las nuevas mariposas 

que volaron y volarán partiendo 

de esos mismos nidos... 

  

 

Página 236/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Ilusiones jóvenes, sueltas...tomadas

Ilusiones jóvenes, sueltas...tomadas 

  

 Sembrar los sueños, emprender los vuelos 

juntar la harina, ponerle el agua 

hacer el pan y repartirlo a todos... 

brazos abiertos cobijando al otro 

el que llega en noche oscura, a tientas, 

es forastero 

- él busca, busca sus senderos 

en noche oscura... 

  

Clama por luz, por cobijo, por luz clara, 

se  abren las puertas al que llega 

buscando luces y caminos 

cumpliendo sueños 

también senderos, buscando los propios... 

  

Cuántas estrellas tomadas y sueltas 

en el mudo de las ilusiones jóvenes, 

en el mundo de los pétalos de rosas, 

en el mundo de las inquietas mariposas 

buscando su propio néctar 

- vuelos sin rumbo y rumbos improvisados 

al final se llega...se madura 

y se sigue soñando...infinito sueños. 

  

Cuántas otras estrellas rescatadas 

de las clases amistosas 

aportadas por maestros, 

maestros del alma y de la vida 

que te aportaron gustosos parte de la suya, 

para ayudar a descubrir 

y construir lo que buscabas... 
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Su mirada larga siempre llegaba a todos 

sus alumnos y a su entorno 

- llega a todos lados, sin ocultar rincones, 

se aleja y se acorta, se achica y se agranda 

se hace aguda y se ensancha, 

se graba y no se olvida, 

se hace tuya... 

  

- se aprende mirando el mar moverse 

repartiendo espuma y arenas 

en playas lejanas. 

  

- se aprende observando las hormigas 

recorrer distancias infinitas 

en busca del pan para el hormiguero lejos 

  

- se aprende al contemplar los pájaros 

volar por cielos abiertos 

buscando el grano que alimentará su nido 

sin que se pregunte porqué cielos volaron...

Página 238/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 El amor crecerá contemplando el agua

El amor crecerá contemplando el agua 

  

La lluvia 

 No importa donde, solo contemplarla 

cuando simplemente cae silenciosa 

como llovizna o gota 

descolgándose de su nube madre 

que la deja y se aleja 

para ir a otros lares 

donde aportar amor y humedad vida 

para otros que con ansiedad  esperan 

sus caricias.... 

  

Las vertientes 

 Naciendo como pequeños besos 

desde el fondo de las entrañas de la tierra 

juega alegre la vertiente verde 

entre fango y musgo 

entre raíz y hierva 

beso y besos de amor 

se van sumando entusiasmados 

los pequeños hilillos de agua 

para tejer los campos 

con red de amores llenos de vida... 

  

Los ríos 

 Brazos y abrazos de los ríos inquietos 

son los cuerpos  de las aguas 

que se unen como eslabones 

de una gran cadena 

o cuentas  de  cristales transparentes 

de un rosario eterno 

que suman vida en cada paso 
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por pueblos y ciudades 

por montañas, tierras lecho 

donde florecerá la vida nueva 

y la semilla será la base del 

sustento humano.. 

  

 Los mares 

 Será el juego de los mares 

que haciendo galopar sus olas 

harán que sus aguas abracen y se alejen 

como juego eterno repetido 

entre arena, orilla y agua esquiva 

que asustada se aleja de la playa 

que con sus pequeños granos de arena 

le aprisiona y la consume 

como beso de amor 

donde se entrega el alma 

sin compromisos, 

donde se entrega la vida 

y se sella el amor como amor eterno 

que se mostró en esta vida y se apostó 

a seguirlo en la otra existencia 

en la otra vida... 

Sin estar seguro de que ella exista.   
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 Relatos viejos...aprendizajes siempre

Relatos viejos...aprendizajes siempre 

  

  

Con las olas de plata en sus cabellos 

mi abuela me llevaba por su mares calmos, 

su sonrisa libre, escapándose  siempre 

desde su rostro lleno de amistades y bienvenidas, 

nadie quedaba afuera de su llamado, 

todos eran cogidos en un gran abrazo 

de sus olas de plata y sus relatos. 

  

Cuantas historias en sus palabras 

que brotaban como ostias ofertadas 

a devotos en los templos de oraciones, 

cuántos rincones mágicos revividos 

de gente simple, de campesinos, 

leñadores, amigos y parientes 

con sus hazañas únicas 

que causaron asombros 

por sus imposibles intentados, 

sin poder ser igualados 

a pesar de los múltiples esfuerzos. 

  

Cuantos problemas resueltos 

sin ser sabios 

solo mirando los procesos del tiempo 

sin apresurar pasos... 

solo paciencia, esperanza y fe renovada 

del que espera y no desespera 

ni menos apresura los tiempos 

de la naturaleza y la madre tierra... 

" la fruta madura cuando madura, sin premura 

ni se apresura al tiempo... 
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el tiempo no se pierde...el tiempo se gana, 

se gana con paciencia"
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 Golondrinas, luciérnagas y mariposas...

Golondrinas, luciérnaga y mariposas... 

  

Golondrinas, luciérnagas y mariposas volando 

por la tarde noche 

crepúsculo de silencio 

y pensamiento en vuelo y en asombros, 

nada ni nadie detiene sus círculos 

que se rompen en estrellas desgranadas 

sobre los nacientes ojos 

que guardan con atrevimiento esa imagen 

por las horas de contemplación y soledades... 

  

Guardar las sombras, guardar los reflejos 

esconder las luces de esos vuelos 

en la intimidad de ese silencio 

traían un juego escondido 

ocultando los ecos de ese mi irrepetible juego 

que era solo mío y de mi noche 

en sueño casi sin luz 

solo luz y chispa de luciérnaga y vela, 

en medio de los rezos de mi abuela 

esperando sus cielos prometidos 

mientras enfrentaba sus dudas y creencias... 

  

En el nido íntimo de la noche 

cuando todo se hace sueño y descanso necesario, 

yo salía a volar con las golondrinas 

las mariposas y las luciérnagas 

en la alejada rivera del espejo de plata 

de mi inseparable río,  

donde siempre contemplaba  correr el agua 

que se llevaba mi barca imaginaria 

cargada de deseos y tesoros acumulados 
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mientras veía flotar mi barca 

haciendo figuras, dibujando nubes 

con ariscas orillas deshechas 

casi sin haber sido hechas 

ella, mi barca se iba lejos...
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 La corta luz de las luciérnagas

  

La corta luz de las luciérnagas 

  

Fugaz luz contrapuesta 

con la tranquilidad de contemplarla 

y planear el tiempo vecino y angustiado 

solo contando con la corta luz de las luciérnagas 

que alumbran los vuelos de las mariposas mías 

y las envolventes olas de los vuelos 

de  golondrinas sobre el río 

cuando se anunciaba la noche 

y aparecerían mis desvelos... 

  

La contrapuesta luz tan ínfima 

de las luciérnagas flotando en medio 

de la paciente aparición 

de las negruras de la noche 

hacían transitar los tiempos a ritmos propios 

prolongando los tictac de los puntero del reloj 

que no querían apresurar su paso 

para no romper el hechizo 

del espejo de plata del adormecido río 

que parecía aquietar la carrera de sus aguas 

para hacer mas lentas las imágenes 

de las envolventes golondrinas volando 

y jugando sobre el plateado líquido. 

  

Rehacer esas imágenes y movilizar otras 

en medio del silencio de la noche 

constituían sendas que acortaban los desvelos 

y validaban noche tras noche las señales 

para emprender los propios vuelos imitando 

las simas y cimas de tantas y tantas golondrinas 
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que me enseñaron a volar sin tener alas, 

rompiendo hechizos y repitiendo los pasos 

hasta hacerlos propios y sentirme dueño 

de un camino abierto 

 y caminado siempre con entusiasmo 

de explorar lo nuevo.... 
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 Imaginario de silencios de bosque...

Imaginario de silencios de bosque... 

  

  

Hoy corro presuroso a buscarte, 

como en los sueños pasados 

porque quisiera volver a verte igual 

como en  esos tiempos de niño 

cuando en soledad iba a tu encuentro 

con la esperanza de luces...soledades y dudas. 

  

Yo sabía  donde encontrarte sin brújula... 

tranquilo... soñando siempre 

recostado en el gran cerro, 

mirando, muy lejos... 

ver salir  el sol de su reposo distante 

en la cordillera blanca 

con espigadas rocas de granito y plata... 

  

Ahí te encontraba y nos encontrábamos 

en amistad y protección paterna 

después de cruzar el estero 

que siempre estaba alegre cantando 

melodías simples 

que sus aguas entonaban y jugaban 

invitando a todo visitante 

a sentir y latir con ellas 

en medio de sus corrientes claras, 

atrevidas, desafiantes y suaves 

dispensando caricias... 

  

Ellas incitaban a cruzarlas...sin temor y sin prisas 

palpando en la piel 

sus caricias suaves y frías 
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penetrando sin dolores el cuerpo 

hasta el interior de los huesos 

lavando los ripios....limpiando las piedras 

  

Claridad de ideas...despejado 

y silencios dispuesto 

para escuchar la voz del bosque 

y sus consejos profundos 

deducidos de simplezas de  vida 

marcado por el limpio canto de los pájaros, 

el vuelo transparente de abejas, libélulas, 

moscardones, avispas y mariposas coloridas...nerviosas 

que muestran vida y facilitan vida 

en medio de humedecidos entornos 

de hojas amarillas...caídas, 

dormitando ligadas a nuevos inicios.
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 Construyendo puentes en el aire

Construyendo puentes en el aire 

  

 ¿Cuántas veces los hice sin tener nada? 

Cogí las lianas de boquis en los cerros 

- los uní por los extremos... 

los tejí pensado...en subir por las higueras, 

a buscar sus frutos obscuros 

llenos de arena...arena dulce 

como la miel de abeja que encontré 

mientras trepaba por los troncos retorcidos 

de los árboles altivos de la obscura selva. 

  

Eran hostias transparentes de miel dulce, 

logradas tejiendo lianas 

para subir por los troncos blancos 

y trepar hasta el panal de abejas 

y al fruto dulce saboreado en primavera. 

Tejiendo lianas de boquis logré escaleras 

que me permitieron subir donde quisiera. 

Alcanzar los frutos y los nidos 

de mis hermanos...los pájaros 

que volaron junto a mi 

y me enseñaron a introducirme en los misterios 

sin tener miedo ni temores a lo extraño. 

  

Volando y tejiendo  lianas de los bosques 

construí puentes para sortear el río y precipicios 

que me permitieron cruzar, lo imposible 

y llegar hasta cumplir los sueños 

que de niño soñé... sorteando los obstáculos 

opuestos, 

a esos vuelos aventureros que hacían difícil 

despejar el camino  y llegar  finalmente 
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a concretarlos... 

  

Esas lianas naturales que cogí del bosque 

me permitieron crear trenzados y nudos nuevos 

para lograr amarras mucho más fuertes y largas 

y obtener la cuerda adecuada para también, 

unir los troncos requeridos y construir la balsa 

que flotara en los lagos y mares desconocidos 

surgidos de esos sueños de niño...allá  en el campo.
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 Caminante de soledades

Caminante de soledades 

  

 Me arranco y se arranca...me desvelo 

se va y nos vamos...lejos 

por caminos perdidos, 

entre las sombras de luces que cuelgan 

y se descuelgan por laberintos de rocas 

como gargantas de arena y espuma blanca 

que se esconden silenciosas 

que se aplacan... 

  

Son las olas de un mar bravío, encabritado 

que corren , se mueven... se rompen  y saltan, 

es la espuma del baso de cerveza 

y la copa erguida y elegante 

de champaña en fiesta 

de juventud y delirio 

con burbujas de llantos, alegrías, 

desafíos y logros... 

  

Es la neblina de invierno que aparece fina 

en medio de humedales llenos de flores 

y huevos frescos empollados 

en nidos protegidos con cuidados cálidos 

para prolongar la vida, 

como el tranquero que duerme 

cuidando el rancho viejo 

y que se quedó rezando en soledad 

pidiendo al cielo protección de ángeles guardianes 

para no olvidarse de ellos 

que sufren como niños huérfanos...olvidados. 

en los cerros secos con erosión de muerte.. 

. 

Página 251/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

Caminantes de soledades  y espacios solitarios 

volando como gaviotas  en mundos ajenos, 

perdidas graznan pidiendo auxilios 

en el espacio sin dueños que les salve 

y les de nuevos cobijos para hacer sus nidos 

  

Caminante sin rumbos fijos, 

destrucciones sin términos, 

oscuridades sin luces, 

vagabundos sin senderos surcando los cielos, 

diferentes cielos, encontrar los caminos 

y seguir viviendo... 

dolores con término y tiempos nuevos 

esperanza siempre...
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 Hoy contemplando el gran remanso...

Hoy contemplando el gran remanso... 

  

Me lleno de nostalgia por mi tierra 

por mis primeros años, 

he vuelto a ver correr anteayer mis hijos 

por sus arenas blancas 

jugando con el tiempo 

como si fuera solo ayer cuando 

también vi correr los nietos 

por la misma arena blanca 

que les abría sus brazos 

en una especie de cadena 

con eslabones repetidos 

llenos de igualdades 

y presagios... 

  

Hoy nos volvemos renovados 

a cumplir los tiempos 

que alguna vez fueron  sueños 

hilvanados sobre esas mismas arenas 

y corrientes de aguas cristalinas 

que te daban fuerza a seguir luchando 

para enfrentar la vida 

en cualquier rincón de este mundo 

manteniendo en alto lo aprendido 

de esos viejos que ya no están 

y que durante tiempos pasados 

te abrieron sus brazos 

y te ofrecieron junto a la gran aula 

de la naturaleza las lecciones más simples 

aunque, sin dudas, las más profundas 

de amor y respeto, de acogida y cariño 

transmitidos con un simple apretón de manos 
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y una sonrisa abierta del fogón del alma... 
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 Lluvia esperanza...

  

Lluvia esperanza... 

  

 Vuelve lluvia, vuelve danza, 

 vuelve sonido, vuelve esperanza. 

 Resuena trueno, ilumina luz de los relámpagos 

     - en euforia de nuevas almas esperamos ansiosos  

  - latidos de las aguas. 

  

 Pálpito de humedad sonrisa y risa de alegría. 

  Sumándose lágrimas,  

multiplicándose  

- por las gargantas secas, 

descendiendo corrientes,  

sonrisa de los riscos y quebradas, 

de una desfalleciente montaña.  

                       

                      Tormenta de vida revelada                         

 - tormenta de luz y agua, 

vuelve como soplo de vida 

 como rebelión natural 

- vuelve y suspira , vuelve y sueña... 

  

Permítenos  soñar y renacer de la esperanza, 

pariendo nuevos cursos de aguas 

- de esas nuevas aguas,  

creadoras de energías diversas...  

Aquellas que van germinando y naciendo, 

 en el transcurso del tiempo 

- como hermanas del viento. 

  

Es vida , es nueva vida, es alegría 

 - milagro natural, paz de almas... 
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Es la sonrisa y la carcajada del tiempo. 

Es escuchar la montaña como madre 

- cobijando a sus hijos... 

Es la naturaleza abrazando con su calor de origen 

- la vida de todos y la no muerte de nada.
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 Ayer te vi, río agreste ...

    Ayer te vi, río agreste... 

           El tiempo ha pasado río largo como serpiente 

             se ha ido volando como  pájaro asustado 

     huyendo del mundo 

             - arrancando de sí mismo, en estampida de bestias, 

           en estampida de recuerdos,       

                sin mirar para atrás con tus paisajes de ensueño... 

         

          Enfrentando todo aquello en mis recuerdos, 

         tú, el gran río que siempre  eras el río  agreste  

        que saltando entre cascadas y corrientes 

    te escondías en tus pliegues 

     y recodos colmados de espumas 

          - como veleros en el tiempo  

          generando burbujas de aguas blancas 

       - como desfiles de almas y velos... 

         Río alargado, río serpiente, 

    tus aguas eran torrentes  

con espacios de  silencios  y descansos 

- donde tus aguas danzaban como rondas de paz  

en tus remansos 

- en círculos de aguas quietas 

 en descanso de aguas dormidas 

- con abrazos de acogidas para pensar 

 y soñar en tu acogedor lecho.  

  

Como el tiempo también volabas 

 descendiendo entre rocas y quebradas  

Río largo como serpiente tan veloz como el viento, 

tan puro y acogedor como tejiendo recuerdos de ese río de antaño 

- que pareciendo serpiente era río de amor, era río de sueños... 

  

Donde el bosque con sus matorrales se hacían impenetrables, 
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donde sus voces y sus sonidos 

- eran voces ancestrales  

Hoy languidecen tus disminuidas aguas, 

en descenso más lento y en recorrido más quieto. 

Tus remolinos y corrientes ejecutan una danza lerda... 

  

 Tu dimensión y tus espacios son recuerdos, 

llegando en algunos lugares a transformarse 

 en orillas secas... casi muertas.  

Tu paisaje se está cambiando, 

tu rostro ya no es el río fuerte 

- que conocimos ayer... 

Aunque tu belleza permanece  

como rostro reflejo de la vida que ofreces; 

porque sigues siendo 

- el río largo como serpiente con la  esperanza presente 

- herido pero no muerto. 

Desfalleciente; pero dispuesto 

- a dar vida como siempre...  

Río de antaño que pareciendo viejo 

 permaneces siempre agreste 

y largo como serpiente...
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 Inicio como nube de paso

Inicio como nube de paso

   

En  primavera de los años primarios,

 apareciste caminando 

 por el sendero vecino,

 fuiste mariposa volando, 

 con coloridos destellos

 con tu sonrisa de niña 

 y tu mirada de cielo. 

  

Por las tardes juntos volamos  

en el silencio del pueblo,

 tú caminabas despacio, 

 yo soñaba en silencio,

 tú aportabas aromas  

de flor silvestre escondida,

 yo maduraba esperanzas 

 como golondrina de paso. 

Tú y yo volábamos juntos 

 de la mano tomados 

- escondiendo las lunas 

 y deseando otros vuelos.

 Esperando que al crecer 

 y madurando los tiempos 

 volveríamos a vernos... 

Solo eran sueños de niños 

 solo eran amores de inicios. 

Por razones diversas 

 tú te fuiste del pueblo,

 yo me quedé en aquellas tardes, 

 esperando tu regreso. 

El tiempo pasó muy rápido, 

 tú encontraste tu nido,
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 yo volé por otros cielos, 

 encontrando mi rincón en el tiempo. 

Nuestros senderos variaron 

 y se esfumaron los sueños

 las  realidades  nos llevaron 

 a un final sin reencuentro. 

El amor de aquellas primaveras, 

 fue el primero. 

A pesar de los años  

y del tiempo pasado 

 eso nunca se olvida  

y siempre se recuerda 

aunque ambos volamos 

 por cielos propios y diversos. 

Tú, ya te has ido a tus cielos prometidos. 

 Yo, junto al fogón de mi familia 

  transitando la vida 

- con los que caminé siempre 

 y he tejido los tiempos 

como amor eterno, 

 como el amor de ayer y de mañana, 

 atizonando  los leños...
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 El tiempo ha pasado...volando

El tiempo ha pasado...volando  

  

 He perdido mis lentes... 

tendré que salir a tientas y obligado a buscarlos 

con sus dos vidrios unidos...emparejados 

así existen y han caminado tomados de la mano 

son pareja unida...inseparables caminan y avanzan 

me sirven y me acompañan...me hacen falta  

  

Hoy estoy buscando mis lentes en las estrellas, 

en las calabazas llenas de trigo  de la vieja casa  

en las puertas cerradas,  también en las abiertas, 

en los rincones oscuros de la casa 

habitados por duendes juguetones, 

debajo de las camas, 

en la cocina con humos 

ocultando las  paredes húmedas 

llenas de escarcha como agujas 

que pinchan la piel protegida 

por una capa de calor 

de la estufa que reemplaza 

al bracero redondo de mis primeros años 

que acompañaba a jugar con duendes, 

princesas y príncipes...fantasías en vuelo, 

  

Ahí sigo buscando mis lentes perdidos 

entre los libros llenos de  historias y cuentos, 

colmados de baúles con hojas de apuntes 

escritos con las bocales repetidas, 

juntándolas para hacer frases y sumas fáciles 

con los primeros números aprendidos 

por medio de sumas y  restas, 

haciéndoles crecer...multiplicándoles 
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o quitándoles la vida...dividiéndolos. 

  

No encuentro a mis lentes...se me han perdido 

bajo el polvo de las trillas desgranando espigas 

o pisando arenas calientes y roca viva 

en el caluroso norte con un sol que pica 

y hierve con burbujas de rompiente de olas 

de asombrosos mares que se mueven 

soñolientos...levantándose temprano al cantar del gallo, 

con auroras brillantes endulzadas con miel de abejas... 

de mi sur amado lejano en el tiempo 

que me acompaña siempre en el andar del día, 

de todos los días de mi vida...
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 Mirando a media luz...

Mirando a media luz... 

  

Hoy he perdido mis lentes mirando a media luz 

solo con un rayo claro y transparente 

que trabaja doble, 

su gemelo se perdió en la audaz oscuridad 

de un salto al vacío cayendo a un precipicio 

del que no volvió y se quedó a oscuras... 

  

No importando mucho, 

lo he asumido con dolores aceptados, 

me ha dejado sin luz doble... 

Igual he quedado con luz de cielo 

que me ha permitido vivir sin negro duelo 

sintiendo que la vida sigue y el cielo existe... 

A seguir buscando como siempre 

enfrentando los quehaceres 

hasta encontrar respuesta 

cuando dudas tenga... 

  

La vida sigue y el caminar seguro continúa 

disfrutando y saliendo al encuentro 

de nuevos veranos, otoños, inviernos 

y esperanzadoras primaveras 

con sus luces encendidas y colores claros 

que abrirán nuevas puertas y ventanas 

que recordarán amores nacientes 

que crecieron y también se fueron 

como sueños cumplidos de un verano joven 

madurando... 

  

Que acompaña por dentro y que trae 

nuevas fuerzas  renovadas... 
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Que harán crecer y madurar espigas nuevas 

con pétalos de flores únicas que mantendrán 

- mis mariposas. 

  

Siempre volando junto al jardín envejecido pero vivo 

y bullente de espumas de estrellas 

 y sonrisas compañeras, 

que harán aparecer los lentes perdidos 

en el silencio, 

de la frente agrandada por la caída del pelo 

escondidos entre las cejas blancas 

y la memoria gastada  sonriendo, 

como burla de los años que han pasado 

escondidos en rincones de un camino largo 

recorrido  con carcajada espontánea 

saltando mordaz, incrédula, rebosando dudas 

siempre aconsejando tiempos de paciente espera 

hasta encontrar tiempos mejores 

y  abiertas esperanzas... 
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 Vaivenes de cumbre y sima

Vaivenes de cumbre y sima  

  

 Es la vida que transcurre 

día a día 

 - no es pareja, 

con sus olas y vaivenes, 

de cumbre y sima... 

  

De celos y también  olvidos, 

cariños y odios 

-  confrontados... 

Amores postergados 

- concilios, 

Es todo  y también nada, 

es la ola desbocada 

que brinca y corre 

-  presurosa. 

En calma se retira 

-  se recoge... 

  

Es alarido y silencio, 

es la ceniza del leño que encendido, 

va quedando en el fondo del fogón 

- como residuo... 

La postrera ceniza 

de aquel fuego 

compartido 

- son los recuerdos 

         sin olvidos...           
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 Sueños y desvelos de niño

Sueños y desvelos de niño 

  

Golondrinas, luciérnagas y mariposas volando 

por la tarde noche 

crepúsculo de silencio 

de pensamiento en vuelo y en asombros 

nada ni nadie detiene sus círculos 

que se rompen en estrellas desgranadas 

sobre los clandestinos ojos 

que guardan con atrevimiento esa imagen 

de las horas de contemplación y soledades. 

  

Guardar las sombras, guardar los reflejos, 

esconder las luces de esos vuelos 

en la intimidad de ese silencio 

traían un juego escondido 

ocultando los ecos de ese mi irrepetible juego 

que era solo mío y de mis noches 

en sueño casi sin luz 

solo ínfima chispa de luciérnaga y vela 

en medio de los rezos de mi abuela 

esperando sus cielos prometidos 

mientras enfrentaba sus dudas y creencias 

cada noche antes de dormirse. 

  

En el nido íntimo de la noche 

cuando todo se hace sueño y descanso necesario 

yo salía a volar con las golondrinas 

las mariposas y las luciérnagas 

en la alejada rivera del espejo de plata 

de mi inseparable río  

donde siempre contemplaba y veía correr el agua 

que se llevaba mi nave imaginaria 
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cargada de deseos y tesoros acumulados 

mientras veía flotar mi barca 

haciendo figuras, dibujando nubes 

con ariscas orillas deshechas 

casi sin haber sido hechas 

esfumándose en perfiles 

y sugeridas figuras nuevas. 

  

Fugaz luz contrapuesta 

con la tranquilidad de contemplarlas 

y planear el tiempo vecino y angustiado 

solo contando con la corta luz de las luciérnagas 

que alumbran los vuelos de las mariposas mías 

y las envolventes olas de los vuelos 

de las golondrinas azules sobre el río 

cuando se anunciaba la noche 

y aparecerían mis desvelos.
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 Las golondrinas azules

Las golondrinas azules 

  

La contrapuesta luz tan ínfima 

de las luciérnagas flotando en medio 

de la paciente aparición 

de las negruras de la noche 

hacían transitar los tiempos a ritmos propios 

prolongando los tictac de los puntero del reloj 

que no querían apresurar su paso 

para no romper el hechizo del espejo de plata 

del río que parecía aquietar la carrera de sus aguas 

para hacer mas lentas las imágenes  envolventes 

de las golondrinas volando 

y jugando sobre el plateado líquido. 

  

Rehacer esas imágenes y movilizar otras 

en medio del silencio de la noche 

constituían sendas que acortaban los desvelos 

y validaban noche tras noche las señales 

para emprender los propios vuelos 

imitando las simas y cimas 

de tantas y tantas golondrinas azules 

que me enseñaron a volar sin tener alas 

rompiendo hechizos y repitiendo los pasos 

hasta hacerlos propios y sentirme dueño 

de un camino abierto 

caminado siempre con el entusiasmo 

de explorar lo nuevo.   

 

Página 268/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 La vida sigue construyendo babilonias diversas

La vida sigue construyendo babilonias diversas 

  

Caminantes, vecinos, 

distantes, también amigos 

apostando en el mismo juego... 

  

La vida sigue construyendo 

babilonias dispersas, ordenadas, visibles 

como sombras de los álamos 

enfriando los caminos 

en tardes de verano 

por senderos de tierra 

que nunca llegan, 

solo caminan 

esos caminos 

bordeando sus orillas 

con formación de columnas 

yuxtapuestas y mudas.. 

  

- Inmutables sombras 

viendo pasar el tiempo 

pintando el suelo con choapinos amarillos 

y alfombras  mustias 

que se mantendrán durmiendo 

sembradas... 

Hasta que llegue 

la brisa con sus risas de juegos 

y rondas de hojas sueltas 

que le darán vida volando de nuevo 

y cambiando de tumba y de colores 

hasta que finalmente mueran 

convertidas en tierra.
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 Los transitorios silencios del pueblo nido

  

Los  transitorios silencios del pueblo nido 

  

  

Los caseríos y el pueblo 

se quedan quietos puertas adentro... 

Los queltehues y sus estridentes alertas 

se han silenciado... 

Solo el intermitente 

ladrido de los perros se escucha 

como aviso 

que están de guardia 

- son los centinelas de la noche 

que cuidarán el pueblo y a su gente 

de todo peligro oculto 

en las mismas sombras oscuras 

y frías de los rincones de sus calles 

sin luces, 

sin estrellas ni luna entera... 

  

Tantos años caminados 

y tantos vuelos nocturnos 

al dormirse el día con sus luces 

y sus sombras 

formaron ecos sin silencios 

por mucho tiempo 

que arroparon el alma 

y el cuerpo inquieto 

que pasó del primer llanto 

a correr por los paisajes 

sintiendo la tomada mano 

asida a la naturaleza y a los viejos 

marcándolo todo con fuego y sentimiento 
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con huella y siembra... 

  

Balbuceando los primeros pasos 

de un  mes de  marzo 

a punto de bajar cortinas 

y cerrar puertas a las últimas 

vacaciones de verano 

del tiempo de escuela 

del pueblo nido que se quedó en silencios...
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 Templo acogedor con calor de leños

Templo acogedor con calor de leños 

  

Marzo me  vió llorar acongojado 

en las grandes puertas de entrada 

del templo de formación temprana 

- "mi liceo" 

que me abrió las puertas 

y cobijó mis penas 

incentivando mis postreros juegos 

de niño... 

  

Ofertándome misterios 

y aventuras  de una adolescencia 

acompañada con descubridores obligados 

con similares dudas y escasas luces... 

  

Templo acogedor con calor de leños 

que nos cobijó por seis años 

distante del nido y nuestros pueblos 

  

Ese recordado templo blanco 

nos  vistió de madurez 

con ropaje de juventud, 

audacia y conciencia 

de aceptar  desafíos nuevos 

sintiéndonos capaces madurando 

para seguir creciendo 

y abrirnos caminos 

haciéndolos nuestros 

 con dominio. 

  

Hoy es poesía correteando brumas 

y visillos del tiempo...de ese tiempo 
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que ha pasado y que a veces se pierde 

detrás de esas brumas y neblinas 

que han tenido la humedad justa 

para revivir y crear imágenes de contrapuntos 

heredadas y abiertas para ser interpretadas 

con letras, frases y también ideas 

escritas con cenizas y gris arcilla. 
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 las casas llenas de olvidos...

Las  casas llenas de olvidos... 

  

  

Caminar y caminar senderos y caminos 

buscando rincones escondidos 

y  llenarse de asombros 

al llegar a rincones nuevos...ocultos 

esperando respuestas y consultas. 

  

Tantas veces encontrar puertas cerradas, 

 muchas veces disfrutar y llenarse de gozo 

al encontrarlas abiertas y dispuestas 

a pesar de ser desconocidas tierras.    

  

Todo es apuro, es premura 

es caminar y correr junto a tantos 

que buscan nada 

rodeado de semejantes 

que ambicionan todo... 

  

Intento duro de vivir en la ciudad 

 - la vista perdida entre las sombras 

de grandes edificios paridos desde hogares 

y casas destruidas 

llenas de olvidos de niños jugando 

en patios que ya no existen... 

  

Buscando la vida, el futuro 

siempre apostando 

en carreras infinitas 

que parten y llegan 

sin saber donde.... 
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Recordados del pizarrón de escuela 

escrito casi completo con tiza blanca 

por los maestros, 

borrado de inmediato para  volverlo a escribir 

pensando en dejarlo escrito para uno mismo 

y para otros que quisieran leer lo escrito. 

y a pesar de ello...siempre se borran 

y también siempre aparecen 

en algún rincón de almas 

que estuvieron sentados juntos 

y atentos viendo escribirlos...
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 La vida...un juego de cartas

La vida...un juego de cartas 

  

 Pareciera...que la vida fuera 

un juego de cartas 

entre amigos y otros no tanto, 

donde a veces pierdes  y otras tantas  ganas 

siempre probando 

para mejorar la suerte... 

A continuar jugando es el desafío 

esas, son las reglas del juego 

de vivir esperanzado 

para seguir viviendo. 

  

Caminantes, vecinos, 

distantes, también amigos 

apostando en el mismo juego 

la vida sigue construyendo 

babilonias ordenadas, visibles 

como sombras de álamos 

enfriando los caminos 

en tardes de verano 

por senderos de tierra 

  

Caminantes sin caminos 

sin luces, sin ver nada 

- la desgracia no esperada 

dejó algunos siempre de noche 

detenidos en el tiempo 

en la esquina de una plaza, 

esa misma que de niño 

se  llenó de juegos, juegos de niños 

 y que hoy con su bastón hermano 

 transita solo con recuerdos 
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y sin luces como en aquel tiempo 

con su tendida mano 

esperando  ayuda... 

  

Unos dan todo, otros nada, 

algunos una sonrisa, 

siempre alguien dará algo...
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 El mudo viento que siempre llega

  

El mudo viento que siempre llega 

  

 Son muchos los postergados en el tiempo 

que quedaron siempre de noche 

buscando algo... 

Siempre esperando sus luces 

que  llegarán 

montadas en un tranvía 

de esos que atraviesan la gran  ciudad 

con todos sus ruidos y lentitudes 

o simplemente en el viento mudo 

que refrescará su propia senda 

con sus puertas llenas de frescuras 

y renovadora brisa... 

  

Siempre llega de cualquier lado 

con alguien y con algo 

que regalará una oferta 

surgida desde la nada 

y que no espera recompensa 

por utilizar esa oferta... 

  

Esos caminantes sin camino 

que de lejos llegaron buscando sus bastones 

para caminar y encontrar sus luces perdidas 

en la oscura noche del atraso 

de la vida de pueblo 

y los caseríos con sombras 

que solo escuchaban el ladrido de los perros 

que anunciaban la llegada de alguien o de algo 

  

Aviso que trae el mudo viento 
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que bien pudiera ser la oportunidad 

que la desesperanza espera...
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 La llave maestra que te aportó la escuela.

La llave maestra que te aportó la escuela 

  

 En la escuela alguien te lo dijo 

y te entregó alguna llave maestra 

para abrir la noche oscura 

y encontrar la luz que te permitirá vivir 

rompiendo las distancias... 

  

La vista perdida entre las sombras 

de edificios paridos por casas destruidas 

llenas de olvidados   niños 

jugando en patios...que ya no existen 

y que no están 

porque ahora solo son cemento 

y apuros de gentes buscando sus destinos... 

  

Como el olvido mismo 

de la vida  y de la tierra seca, 

olvidos duros...  

  

Caminar sin rumbos y con sustos 

de ciudades y calles estrechas 

tapizadas de cemento y gente caminando... 

  

Ni ellos  saben, 

¿hacia donde caminan...? 

aunque caminan... 

  

Mostrando su desgracia y esperando 

una ayuda para justificar su tránsito 

subsistiendo y viviendo en el reducido mundo 

virtuoso y solidario 

que le aportará algunas monedas... 
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Justa ayuda 

para subsistir y seguir viviendo su desgracia 

hasta poder utilizar la llave maestra 

que le aportó la escuela... 

  

Cuántos caminan ensimismados 

en su egoísta mundo 

lleno de exclusiones ciegas 

olvidando al otro 

que camina como ellos 

buscando luces 

 y voluntad de hermanos. 
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 Caminantes sin caminos

  

Caminantes sin caminos 

  

Caminantes sin camino 

llegando de noche, caminando a tientas 

¿qué es lo que esperan?... 

  

¿no saben...? 

porque sueñan como antes 

cuando desvelados...soñaban 

y volaban por caminos y cielos nuevos 

con partida y llegada de aventura... 

  

Así me vi algún día 

y lo recuerdo 

como uno de esos tantos que he vivido... 

Posiblemente el más importante 

de esos tantos. 

  

Solitario caminante 

intentando hacer camino nuevo 

recordando en la gris bruma 

del pasado tiempo 

aquella tarde única 

repetida miles de veces 

en sueños mágicos 

con los ojos cerrados, 

oscuridad completa... 

  

- la partida de un camino de búsqueda, 

un camino con partida 

y llegada de aventura... 
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En aquella tarde de tristeza 

 - me veo abriendo la ventana 

de un carro de tercera 

del tren que se despedía del pueblo 

todas las tardes 

echando humos 

como una larga manga de camisa, 

inflada fumarola de volcán 

entrando en erupción 

- interminable...echando humos 

arrastrando esperanzas 

entre rieles paralelos separados y  unidos 

- por durmientes eternos de madera...
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 Desafiando al llanto y al calor del nido...

Desafiando al llanto y al calor del nido... 

  

Moví mi brazo en señal de despedida 

de mi tierra cuna con un dolor en el alma 

y un desafío en el pecho 

- abrazados ambos 

llorando uno y esperanzado el otro... 

  

Había que partir a cumplir los sueños 

desafiando al llanto 

y al calor del nido... 

Despedida vaciando el baso 

desbordado de soledades 

y brillos contenidos en los ojos... 

  

Figura repetida cada semana 

por largos seis años 

muchos inviernos y veranos 

en que las despedidas eran cortas 

y tenían un regreso programado 

semanas tras semanas 

con el mismo humo y ruidos 

de la quejosa máquina 

que marcaba su huella 

con pisada de fierro 

sobre sus rieles 

y los trozos de madera 

que dormirán eternamente su pena 

viendo pasar el tiempo 

con sus ruidos, dolores 

deseos buenos para viajeros y trenes 

que pasarán uno tras otro 

hasta que el tiempo muera 
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y ellos mismos se conviertan en tierra..
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 Las fantástica mole de fierro y ruidos...

La fantástica mole de fierro y ruidos... 

  

El tren que te llevó tan lejos 

y te permitió ver la oferta incumplida 

rota y hecha trizas...lejos del templo 

que te acogió de niño... 

  

El te separó del nido 

y te mostró la vida 

descubriendo laberintos 

llenos de dudas y misterios 

  

Fantástico gigante de cuentos y verdades 

que tantas veces inmutable 

atropellaba cuerpos de personas 

y animales que no escuchaban sus avisos, 

menos sus mugidos de pasada, 

no muy precisos en el tiempo 

aunque siempre llenos de ruidos. 

  

Prestando sus servicios 

cumpliendo sus rutinas 

para  vaciar su carga de gentes y perlas 

llenas de saludos, despedidas 

y esperanzas... en otros trenes 

con  esqueletos mucho más largos 

con sus vértebras abiertas 

y personas viajando a otros lugares 

colmadas de ilusiones 

buscando primaveras de acogida 

 y los mundos iguales...ofertados 

desde templos religiosos, 

y oraciones al cielo o al gran Dios Padre 
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- aceptadas utopías y verdades 

sin dudarlas... 

  

- Perlas cultivadas 

desde siempre por la gente 

por sentirlas ofrecidas en  predicas 

de iglesias y templos 

hasta hacerlas verdades aceptadas 

- creencias infinitas y sin dudas... 

  

En pequeñas cosas de la vida diaria 

se veía tal oferta incumplida 

rota y hecho trizas...caminando el mundo. 

  

¿Qué importaba aquello...? 

- para seguir creyendo... 

  

Siempre la esperanza, 

la primavera llega, 

llegará el mejor tiempo... 

Siempre la esperanza 

flor abierta llena de pétalos y fragancias 

dulce néctar de la vida... 

  

¿ Que importaban las dudas...? 

para seguir creyendo... 
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 La partida con besos dulces y lágrimas...

La partida con besos dulces y lágrimas... 

  

Fue en aquella tarde 

tan llena de suspiros 

que rompiendo las distancias 

de separación de nuestros nidos 

cuando llegué a la primera estación 

anocheciendo... 

  

Era el inicio de nuestra separación 

con promesas y sin olvidos 

que sellamos esa tarde tan lejana 

con besos dulces y lágrimas 

rodando por mejillas encendidas 

borradas y ocultadas 

entre los pliegues 

de pañuelos blancos  

y  palabras de amor sin fin 

de dos mariposas que iniciaban vuelos... 

  

Vuelos distantes 

sellados en las gradas del tren 

de las aventuras de juventud 

de una primavera que hoy recuerdo 

aunque el tiempo pasado ha sido largo, 

y a pesar de aquello 

aun se  siguen cultivando las flores 

y el dulce néctar... 

por más de seis decenas de años 

cumpliendo la promesa de un sí 

que anticipamos esa tarde 

en las gradas de un concurrido tren 

de aventuras nuevas y obligadas de la vida. 
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"hasta que la muerte nos separe"... 

  

Compromiso intenso que esperó pacientemente 

nuevos largos años para sellar 

esa promesa que había iniciado vuelos 

lejos del templo 

en ceremonia de besos y cariños.
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 En aventura de ciudad grande...

  

En aventura de ciudad grande... 

  

 Fue una noche larga aquella 

que nos separó y   juntó 

nuestros caminos, ella mi flor 

en la Ciudad de los Confines 

y yo lejos en aventura de ciudad grande 

intentando adaptarme para sobrevivir 

con éxito en medio de tanta gente 

que camina y camina silenciosa 

encerradas en sus jaulas como 

avecillas presas... 

que solo pueden cantar sus penas 

y dolores de encierros 

por no poder volar 

sus naturales libertades. 

    

Caminantes sin camino 

llegando de noche, caminando a tientas 

¿qué es lo que esperas?... 

  

Como aldeano de cerro y montaña 

de río y siembra cultivé mi semilla 

y reconocí mi orilla y luché por ella 

enfrentando realidades de origen 

muy distintas... 

  

Caminé y caminé cuadras y cuadras 

de cemento duro sin sentirme ajeno 

por venir de donde venía 

disputé, mi lugar 

con el que quisiera disputármelo, 
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gané y perdí, 

infinitas veces me rehice... 

  

Orgullosos de ser hijo del campo 

de la lluvia y de la gris arcilla, 

de mi Escuela N° 44 de Hombres de Purén mi pueblo 

y del blanco Liceo de Hombres de Angol, 

la Ciudad de los Confines 

que en un amanecer de marzo 

me adoptó y vio llorar mis soledades 

lejos del nido... 

Cuando aún era muy chico 

aunque dispuesto a enfrentar caminos 

distintos,  lejos del nido 

 y de mis viejos... 

Después de seis años me vio partir 

con la frente en alto y dispuesto 

a encontrar  nuevos caminos.

Página 291/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Descubriendo un mundo ajeno...distante

Descubriendo un mundo ajeno...distante 

  

Desvalido y solitario 

en un oscuro rincón 

de algún lugar desconocido 

a punto de saltar a un abismo misterioso 

para sobrevivir intentando abrir senderos 

en ese llamado mundo incierto 

que daba vueltas y vueltas 

sin estación de llegada 

ni faroles con luz 

marcando  rumbos... 

  

Solitario reto y desafío 

descubriéndose   

o dejándose descubrir 

como un planeta errante 

lleno de sorpresas 

y misterios... 

  

Caminar por calles cubiertas 

de baldosas con calores 

de infierno y fuego, 

gentes que caminan y que van 

encontrándose con otros que vienen 

sin siquiera verse o sentirse iguales... 

  

Parecieran no tener rostro 

solo caminan ... 

van y vienen, 

solo miran siempre 

sin ver ni verse... 
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Solitario vagabundo caminando 

asombrándome de todo 

descubriendo mundos nuevos 

me hicieron vivir en un planeta ajeno 

tan distante a ese que había  vivido siempre 

lleno de humedades 

y colores brillos 

que vaciaban sus sonrisas 

y suavidades 

en los ojos y los rostros 

de visitas 

que miraban 

y veían 

disfrutando maravillas 

de mirar y ver... 

  

Mundo distante el que estaba descubriendo 

acelerando el paso 

para no quedarme abajo 

de ese mundo en movimiento 

acelerado, 

casi sin respeto por el que recién llega 

sin entender nada, 

casi a ciegas... 
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 Si pudiera tomar la nieve con mis manos...

Si pudiera tomar la nieve con mis manos... 

  

Sentado, sentado y triste, 

solitario e invisible 

en ese mundo acelerado... 

 Sentado en un banco de cemento 

sin respaldo, 

casi sin bordes 

medio destruido 

pensando y llorando soledades, 

las distancias miro... 

  

Miro hacia arriba, 

vista perdida 

sin orillas, vista perdida 

miro hacia arriba... 

vista perdida...vagabunda mirada 

perdida en el espacio 

y en el tiempo... 

  

Prolongo mi mirada 

hacia  donde había visto salir el sol, 

rompiendo los brazos de los  árboles 

y sus ramas insurgentes 

que crecen sin medida 

buscando... 

entre ruidos de motores 

que mueven elementos 

de lata y vidrios 

llevando gente...sus problemas 

y más gentes... 

  

Busco allá arriba 
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el milagro más grande 

que llenó mis ojos de emociones 

y latidos el primer día... 

Desde mi llegada a este mudo extraño, 

la cordillera blanca tan cerca y alta... 

pongo mi mano como visera 

para atenuar la luz 

y mis ojos gocen maravillas... 

  

¿ Si pudiera extender mi mano 

y asir la nieve entre mis dedos 

para jugar con ella? 

La cordillera blanca 

de La Capital Santiago.* 

  

  

  

* Santiago de Chile.
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 Sentirse caminante de ciudad...

Sentirse caminante de ciudad... 

  

Busco entre las figuras que se mueven, 

las que van y las que vienen 

busco, la cabellera larga y negra 

cayendo sobre los hombros 

descubiertos 

protegiendo y dando brillos 

a la sonrisa de niña 

y la dulzura 

de ese último beso 

en el andén que se quedó en el sur 

y que lo siento y lo recuerdo 

sentado en un banco de cemento 

y sin respaldo, 

en tanto contemplo 

y veo pasar la gente... 

  

Tantas que vienen y tantas que van 

como en desfile de hormigas 

buscando su pan 

para compartirlo 

o almacenarlo para el vecino invierno 

que ya llega.. . 

  

Estoy iniciando mi propio invierno 

desafiado a sentirme 

como una hormiga con su instinto 

dispuesta a buscar 

pan y consuelo 

emprendiendo vuelos 

vuelos nuevos 

cumpliendo sueños... 
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Antes que mi corazón acongojado estalle 

por el amor dejado 

con sus ojos inundados de lágrimas 

y cristales 

cambio la mirada y acelero el paso 

me adelanto a la gente 

que pasa por mi lado... 

Caminantes como yo 

a los que van les acompaño en paralelo 

a los que vienen les saludo 

como lo hacía con la gente de mi pueblo 

a todos... 

sin conocerlos. 

  

Nadie de esos caminantes 

 siente o presiente 

que yo soy uno de ellos... 

Caminante de ciudad aparecido 

sin rumbo fijo 

que busca su rumbo 

y lo buscará hasta encontrarlo.
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 Desafiando la ciudad para abrir senderos

Desafiando la ciudad para abrir senderos 

  

A eso ha venido desafiando  

dolores de terruños y  lares 

con falencias de madurez 

y también edades... 

 Abrir los ojos, acomodar el poncho 

recordar consejos, asegurar orillas 

diseñadas , aprendidas 

y luchar por ellas... 

  

Despejando el campo para abrir senderos 

rehacerlos muchas veces 

hasta hacer caminos, 

eran las lecciones aprendidas 

después de contemplar 

los remansos lentos 

donde las aguas danzan 

y los círculos se repiten 

transportando ideas, 

las ideas nuevas... 

  

Las rosas que marcarán la vida 

y producirán el dulce néctar 

para alimentar la mariposas 

en nuevos vuelos... 

  

Mi vuelos eran cortos 

aunque mis sueños eran largos 

para ello había aprendido 

a caminar con poca luz 

y también a oscuras 

me había caído y levantado 
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muchas veces... 

  

Los desafíos enfrentados 

desde muy temprano 

habían construidos mis días 

y mis jóvenes años 

Caminar y caminando 

me habían dado luz  y tiempo 

para caminar con aquellos 

que me dieron su propio tiempo 

para que yo aprendiera a caminar solo 

o en paralelo con otros 

para transitar la vida 

como lo había aprendido en la  escuela 

en la cotidiana vida... 

tejiendo sueños 

entre campo y pueblo.   

  

Fueron días de marzo de muchos años, 

 tiempo de escuela, 

los que hicieron puentes 

para unir vivencias y desafíos nuevos...
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 Se pueden enfrentar los miedos y los misterios.

Se pueden enfrentar los miedos y los misterios 

 Tantas veces vagabundo 

tantas veces pájaro errante 

sin bandada 

tantas veces 

barca con vela inflada 

y sin rumbo establecido 

buscando puerto 

  

Te estás quedando solo 

entrando la noche 

caminando sin colores 

quedando en negro 

el susto no te asusta 

te revela 

y te recuerda 

que se pueden enfrentar 

los miedos 

y los misterios... 

  

Esos misterios resueltos 

con resultado feliz 

que algún día me contó 

un joven campesino 

que derrotó al infierno de demonios 

y misterios 

solo con la ayuda de su fiel perro 

y su convicción 

de hombre bueno 

sin odios y sin rencores 

con el corazón abierto 

para todos, 

pan y mesa compartida 
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con amor, fe  y cariño 

igualdad y respeto 

sin olvidos... 

  

Lindo recuerdo de ese campesino joven 

que guardo en lo mas profundo de mi alma 

y que perdí al poco tiempo de habernos despedidos 

en el mismo asiento de cemento, 

medio destruido 

y sin respaldo ubicado frente 

a la estación de llegada de trenes 

de mi sur amado que añoro, 

 llevo y llevaré pegado a mi piel 

eternamente... 
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 Los remansos que aun contemplo

Los remansos que aun contemplo... 

  

 Después de esa noche oscura 

¿qué vendrá...? 

¿Vendrá la soledad...? 

y... 

¿Qué es la soledad...? 

  

Es el recuerdo... mis recuerdos... 

¿Eso es la soledad...? 

  

Son los círculos y círculos 

de un remanso de ríos... 

Sí, esos ríos, 

esos mismos 

que siempre contemplé 

cuando era un niño... 

  

Esos mismos remansos 

que aun contemplo entrado en años 

  

Los remansos... 

sus espacios quietos 

que me hacen meditar 

encontrando y encontrándome... 

En tantos mundos extraños 

lejos de mi originario nido.
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 Mi luz de luna...compañera

Mi luz de luna...compañera. 

  

 Reaparecerá la luna 

mi compañera eterna 

que siempre me aportó su luz 

y me dejó con ella 

la claridad de ideas 

y las nuevas rosas nacidas 

desde la contemplación de las aguas 

de mis ríos 

y sus remansos quietos 

con sus círculos y círculos 

como repasando tiempos 

hasta encontrar el inicio 

de nuevos  círculos 

y rosas nuevas... 

  

Como volar en la gran ciudad 

sin  silencios...? 

Como vivir lento 

si todo es apuro, 

es vorágine, 

es éxodo 

de dónde y para dónde...? 

  

Esa es una travesía 

casi imposible de navegar 

con barca débil 

y vela sin brisa... 

  

¿Cómo surcar sus tormentosas 

y desconocidas aguas...? 
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Es posible que encuentres la luz, 

tu luz de luna... 

 La luz de soluciones nuevas 

encontradas repasando 

los círculos de los remansos 

de los ríos contemplados 

en silencio y soledades... 

Hasta descubrir las rosas nuevas 

con el dulzor del néctar cultivado 

en los originarios jardines de las raíces...    
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 Laberinto de túneles y dudas...

  

  

Laberinto de túneles y dudas... 

  

Todo te hace ruido 

todo te destruye los tímpanos 

Todo te cubre de mantos ocultos 

que tapan los colores 

de sonrisas y brillos 

de una naturaleza que llevas en la piel 

y en el alma 

como luz de luna llena 

dispuesta para luchar por ella 

y mantener los arreboles 

pintados en la vida 

con las auroras nuevas 

de cada día que se  inicia. 

  

No importan los desafíos 

ni los mantos ocultos 

que intentarán opacar la claridad del día 

cualquier día  de los muchos 

de la vida. 

  

Encontrarse en medio de calles pálidas 

inmensas, interminables 

como laberintos con esquinas rotas 

que no tienen salidas 

y que obligan a devolverse 

buscando otros espacios 

que no se rompan 

y no te dejen solitario 

a la deriva, 
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entre tinieblas indescifrables 

llenas de suspenso 

y sobresaltos... 

  

 Buscar en esas desconocidas calles 

los símbolos y  los avisos 

que orientarán la vida 

para seguir avanzando y creciendo 

en realidades ajenas, desafiantes 

que tantas veces aparecen 

como imprevistos problemas 

que pondrán a prueba el temple 

para aquietar la vorágine 

de pensamientos encontrados 

en las esquinas ciegas y rotas 

de sendas elegidas que se rompen. 

  

Ellas  te harán volver la mirada 

hacia las cruz del sur de las estrellas 

con las que habías caminado 

infinitas veces buscando el punto justo 

y la certera senda para rehacer caminos 

perdidos en  noche negra...
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 La vertiente de tu agua

 La  vertiente de tu agua  

  

Los caminosno son simples. 

Las puertas y cerraduras 

- tú las abres. 

Los recorridos 

solo son posibilidades. 

Ellas están 

- tú las encuentras. 

Solo son oportunidades, 

que no siempre, 

están expuestas. 

  

Solo son el curso establecido, 

de las posibles corrientes 

de tus aguas. 

¿Para beberlas? 

- sólo basta tener sed... 

  

     ¡Tú, eliges la vertiente! 

     - de la que  beberás,   

     por la claridad  y pureza 

de esas dulces aguas... 

  

¡La sed es solo  tuya! 

Para encontrar tu vertiente 

- ¡te preparas...! 

Crece y madura 

y encontrarás 

- tu vertiente 

de la que beberás   

- siempre... 
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Compartirás con otros, 

transitando tu vida 

¿y quizás?, 

más allá de ella. 

Cuando ya no estés 

 otros seguirán bebiendo 

de esa misma vertiente, 

que no era solo tuya. 

  

Tú la encontraste, 

transitando la vida 

y abriendo las puertas, 

llegaste a ella... 

Bebiendo sus aguas 

- saciaste tu sed 

y marcaste camino... 

- Camino de escuela. 
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 Similitud y simpleza

Similitud y simpleza  

(para los lejanos nietos) 

  

 Color de lluvia son las lágrimas, 

lluvia aquella, la que derrama  agua 

pura, cristalina, 

que reverdece el campo y ofrece vida 

está expuesta, es abierta 

nos moja y moja todo 

- es universo... 

Las lágrimas son nuestras 

- son de cada uno... 

  

Gotas que deslizan suave... vienen del alma 

por sentir tristezas y penas, 

muestran heridas, 

envuelven: 

- el dolor, el sentimiento 

- la soledad 

- el olvido... 

  

No es solo agua que se derrama, 

es todo nuestro ser 

de cuerpo abierto. 

Los sentimientos, 

el amor, 

nosotros mismos 

en estas gotas reflejados 

escapando, desde adentro. 

  

Penas y recuerdos por haber amado tanto, 

lejos sin encuentro... 

- la distancia 
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- sin presencia 

- sin verles crecer, 

sin sentir el calor de sus manos 

caminando por las calles 

- avanzando 

- creciendo 

- sin jugar con ellos 

- sin ser niños, 

 como ellos...
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 Entrando la brisa...el tiempo silencia.

Entrando la brisa... el tiempo silencia.  

 La semilla germina, el fruto madura 

abre las puertas, que entre la brisa 

apacigua tus aguas y olvida tu pena... 

La vida se vive no amargues la miel, 

goza su dulzura... 

Que nos llegue todos 

derramando tus vasos. 

  

No es amargura de viejos 

ni triunfo de nadie... 

Es la cadena que une a todas las almas, 

-  ayuda a comprender como es la vida 

llenándola de esperanzas y tiempos mejores 

 sin sufrimientos, borrando dolores. 

  

Cariño de hijos, amores de nietos, 

padres y abuelos, mascotas y gatos. 

Renovado hogar y renovada familia 

- cultivos eternos. 

Abre tus puertas, que entre la brisa 

Solo fueron caminos distintos, 

que la brisa olvida 

y el tiempo silencia... 

  

El amor se renueva, la vida sigue, 

la esperanza llega 

y la vida se vive...olvidando culpas. 

  

La experiencia enseña, 

la paciencia sella, los hijos crecen, 

aceptémonos todos, igual...la familia existe. 
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 Mundo más quieto, con más silencios.

Mundo más quieto, con más silencios.  

  

 Ya no corres por la vida, ni te aceleras, 

solo piensas y meditas lo que piensas 

- ya no es lo mismo... 

Ahora todo lo ves, mucho más simple, 

lo complejo no lo resuelves, 

ni lo intentas,ya no te sirve 

-  no pierdes tu tiempo. 

  

Solo caminas como siempre 

- buscas lo bueno 

 intentando que ello, a todos llegue 

sin distingos, 

compromiso propio y desde siempre. 

  

No querías estar solo, 

poco a poco, lo estás... 

Cada día parecieras más solo, 

eso no es malo, eso es bueno... 

Eso que aparentemente es menos, 

se transforma inmensamente en más. 

  

Amor repartido: 

- mucho más amor repartido en menos 

- muchos repartiendo mucho, 

a pocos, solitarios... 

  

El "nosotros" es esporádico 

- es visita... y de repente. 

Menos compromiso 

- facilita la vida... 

La soledad llega a ser buena 
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cuando no es eterna 

y se aprende poco a poco 

a vivirla... 

Los encuentros esporádicos 

"el nosotros" 

son refuerzos del alma 

para no estar siempre solos.
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 Luces que duermen...

Luces que duermen... 

  

Golondrina que a ciegas vuelas,

 mariposa nocturna de oscuros cielos

 en búsqueda de una aventura 

- de un amor ciego...

 Hoja de otoño desprendida de su lecho 

que flota  y viaja lejos, 

llevada por las alas 

de su hermano el viento, 

a rincones impensados...eternos. 

Pensamiento o idea que llega

 - sin aviso, 

simplemente aparece.

  Es la idea que surge 

de improviso. 

Se construye, se elabora 

se comparte y no se fija 

se lanza al viento y no tiene eco, 

el silencio la pierde 

no se repite 

y muere en el olvido... 

Duerme en el lecho del tiempo 

Ya ni siquiera, 

es un recuerdo.
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 Anoche cayó la lluvia

  

Anoche cayó la lluvia 

  

La misma que en mis tardes de niño 

jugaba con ella 

esa que me mojaba 

sin mojarme. 

Esa que iluminó mis calles 

solitarias 

con cristales de ojos 

que me miraban 

y me envolvían 

en un manto 

de madre, 

amiga, 

amistad y juegos... 

  

Bienvenida hermana, 

 tomarás mi mano 

y me conducirás 

por esas calles de ciudad 

como antes lo hacías 

borrando el polvo 

y lo convertías 

en lodo gris 

con el que construíamos 

figuras y figuras imaginadas. 

  

Lavarás mis penas, 

refrescarás mi alma 

y me envolverás 

en tu manto 

de madre, 
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amiga 

y compañía 

en tanto caminaré la ciudad 

mirando 

con tus ojos de cristal 

multiplicados 

con sonrisas 

de rostros 

desconocidos 

que te alaban 

y bendicen 

por ser las primeras 

lágrimas de otoño... 

  

Sonrisa y alegría, 

aire puro para el alma 

y olvido de la mugre 

que se respira, 

en tanto se camina 

por las plomizas calles 

de la gran ciudad   

contaminada. 
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 La vida sigue prendida en el ojal del tiempo

La vida sigue prendida en el ojal del tiempo 

  

 Terminando marzo 

y mirando de lejos 

caminando calles 

el tiempo avanza 

la vida sigue... 

  

La vida sigue prendida 

en el ojal del tiempo 

como un clavel del jardín 

que adorna la solapa 

del otoño que se acerca 

con sus hojas cayendo 

y que flotan, 

flotan esperando rincones 

de acogida 

  

Clavel del jardín 

con sonrisa de colores 

variados 

colores sin límites 

impensados 

semejando arreboles 

pintados  más allá del horizonte 

más allá del infinito  margen 

de la orilla 

del cielo  azul y la montaña. 

  

La vida sigue, 

hoja amarilla 

montada en lomo de corcel 

sin rienda 
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la vida sigue 

buscando senda... 

  

Tropiezos 

caídas, levantadas 

y consuelos 

Nubes de tormentas 

y tormentas... 

Quietudes de remansos 

y pensamientos 

  

La vida sigue 

y se progresa, 

logros y peldaños 

subiendo la ladera 

buscando el clavel 

que sigue prendido 

en el ojal del tiempo. 
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 Lejana y triste la mirada

   Lejana y triste la mirada 

  

Lejos y lejos sin poder verla 

distancia 

y distancia de cielos 

mirada corriendo 

dolor en  el  pecho 

  

Distancia y distancias 

yuxtapuestas 

la mirada no alcanza... 

  

Desconocido caminante 

solitario, 

plomiza la senda 

calles repletas... 

  

Solo recuerdos, 

pensamientos en vuelo 

vagando de noche 

apretujados de día, 

imágenes 

flotando en el aire. 

  

Corriendo en el tiempo 

buscando consuelos 

no pensar, 

no pensar 

para no llorar... 

  

Amor y dolores 

herida el alma 
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Una sonrisa de lluvia 

anocheciendo 

me llenaba de besos 

con sus cabellos negros 

y sus ojos como lagos 

desbordando 

los rocíos claros 

transparentes 

haciéndome señas 

con sus manos 

 y sus labios... 

  

Sonrisa confiada 

en un adios 

con retorno. 

  

Despedida de dolor 

y silencios largos 

sin palabras... 

  

Solo miradas 

suspendidas 

en los peldaños 

de la escala 

de un tren que anocheciendo 

nos separó 

una tarde de marzo 

y en simultáneo 

nos unión para siempre 

en un abrazo... 

en una orilla eterna 

- La familia 

pasando los años... 
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 La lluvia clandestina y los silencios

La lluvia clandestina y los silencios 

  

  

Como quisiera correr por el barro fresco 

sin contratiempos... 

Ese que pintó y cubrió caminos 

con acuarelas colores tierra 

llenas de humedad  

como masa para el pan, 

pan centeno 

en campesino nido 

mientras el tiempo dormía 

en el regazo acogedor  

- de la cuna madre. 

  

Caían del racimo 

los cristales desprendidos 

con sonrisa de fiesta 

campesina. 

Era la lluvia desgranada en migas 

desprendidas, 

de la gran tortilla de rescoldo 

que alimentaba el campo 

y despertaba la tierra seca 

mientras dormitaba 

su tranquila siesta. 

  

El agua caída corrió sin voz... 

apresurada a esconderse 

entre las piedras 

y se hundió en el silencio de la tierra. 

- Improvisada fiesta a la que no había sido invitada... 
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Deseaba pasar pisando noche 

sin luz de luna sin ser vista, 

sin hacer ruido, 

ni espantar los murciélagos colgados 

de las vigas opacas, 

ennegrecidas, 

semejando racimos de uvas 

oscuras ya maduras, 

en su refugio sin luz 

y troncos muertos. 

  

Quietos, taciturnos 

siempre en silencio 

hoy no volaron 

- la lluvia caía sobre sus lechos...
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 El amor de acogida transmitidos de pluma en pluma

El amor  de acogidas transmitido de pluma en pluma. 

  

El agua desgranada caía sin pausa, 

muda... sin tocar campanas 

intentaba pasar inadvertida 

ni poner de aviso 

a los queltehues 

- centinelas eternos 

bulliciosos, 

de patas largas coloradas, 

que dormitan 

- oído atento protegiendo 

a sus retoños recién nacidos 

de un par de huevos pintados 

con pinceles y acuarelas 

con gotas de miel 

color oliva. 

- Tesoros preciosos 

dejados en el suelo 

camuflados... escondidos 

entre paredes infinitas 

 resguardando la vida 

mientras ella se gesta y late... 

  

Fue la nube, la tormenta 

y el viento puelche 

que corrieron ocultándose 

en campo abierto 

dejando caer su carga acumulada 

- los tres...lluvia, tierra y viento 

abrazados, 

cayendo y amasándose 

al mismo tiempo. 
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Las nubes peregrinas 

abrieron las compuertas 

de sus bodegas satisfechas y rellenas. 

  

Fue una noche larga 

y posiblemente triste 

de conmoción 

y mensajes jamás escritos, 

transmitidos de ala en ala 

y pluma en pluma, 

entre los pájaros adormecidos 

que unen sus plumajes tibios, 

tocándose sus pieles, 

sus picos amarillos 

en lo más alto de los ramajes 

casi en silencio 

- unidos... 

  

Algo se dicen al oído    

- escondidos...protegidos 

por los árboles frondosos 

que los acogen, 

que les ofrecen  sus hojas 

como techos impermeables 

y regazos de calor 

abiertos... 

  

Expresión tímida, 

silenciosa 

de ilimitada cogida 

y expresivo amor 

- amor verdadero. 
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 Una huella solo con memoria

Una huella solo con memoria 

  

 La mirada salta clandestina los tranqueros de los cercos, 

siguiendo una huella solo con memoria 

pues camino casi no queda 

- se está olvidando entre la hierba 

que ha crecido en libertad 

haciéndose dueña de camino, patios y senderos 

olvidando el tiempo aquel en que al final 

llegaba hasta las pequeñas casas 

de labradas tablas, disparejas, 

con algunos vidrios trizados por  ventanas 

y tejas rojo viejo por pesado techo.. 

Ahí se consolidó el amor humano de macho y hembra 

que parieron hijos, niños que llenaron de llantos, 

risas y canciones esos años largos 

llenos de inviernos, primaveras, 

veranos y otoños plomizos 

colmados de esperanzas que ya se fueron 

persiguiendo la vida, 

transitando el tiempo... 

  

Hoy, pasando lento por esos lugares 

solo se escucha en forma intermitente 

el transitar del viento vigilante 

que busca entre en los rincones del campo 

encontrar las carreras y juegos de los niños 

que ahí nacieron y ya no están 

se fueron lejos buscando 

más allá del horizonte de los cerros 

encontrar e introducir en sus vidas 

sus esperanzas cumplidas y soñadas 

mientras eran niños en vuelos de tarde 
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junto a sus viejos que tampoco están 

y ya partieron en busca de otras tierras 

o de sus cielos ofertados 

en los que ellos creyeron... 

  

Tejas, tablas y ventanas rotas 

llenas de polvo y colmadas de pena 

hincadas frente al cerro 

marcan el final del sendero 

como testigos de la existencia 

de un camino que ya  no existe 

y algún día fue el jardín de personas 

que hicieron su vida y dejaron huella 

cuyas imágenes flotan, recorren y  vuelven 

ante el paso de algún visitante 

que transita por el camino grande 

y se apega al recuerdo de ellos 

los habitantes de antes y que ahora son 

solo un recuerdo... 
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 Dudas, escaparates y arreboles

Dudas, escaparates y arreboles 

  

Escaparates y arreboles 

sumergidos 

en los remansos 

de cielos y rincones 

soñados 

en tanto se contemplaba 

la quietud de las últimas vueltas 

del agua  con suavidades 

del paso de su danza diaria, 

en puntillas de seda. 

  

Inspiraban la vida 

y desafiaban los sueños 

de una inquieta juventud 

que deseaba romper los moldes 

repetidos 

con pasos lentos de silencio 

aprendidos de la brisa del pueblo 

que dormitaba su siesta 

sin apuros, 

ni carreras persiguiendo la vida 

con acelerado tranco. 

  

Los colores de esos arreboles 

pintados con colores de audacia 

y nueva magia 

se irían estableciendo 

a medida que fijaban 

nuevos contornos  

de una realidad que ofertaba 

novedades 
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Frente a frente a lo soñado 

en tardes de vuelos 

te sacudían con temblores de miedos 

y te llenaban de dudas 

al elegir el rumbo 

y asir las primeras ofertas 

de esos escaparates que me hacían sentir 

las dudas de iniciar 

senderos desconocidos 

tan llenos de misterios 

de aciertos y errores 

en la balanza del tiempo. 
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 Vagar sin rumbo fijo de viento audaz....

  

Vagar sin rumbo fijo de viento audaz...  

  

 Vagar sin rumbo fijo, 

buscar el viento libre 

que solo avanza y aventura 

imágenes de espejo y orillas 

diseñadas en muchas de las páginas 

leídas en la lectura de tantas aguas 

que danzaban y corrían 

carrera loca 

bajo esos puentes encontrados 

para vadear precipicios 

y espacios ciegos 

como calles rotas 

y esquinas mudas 

que no anuncian sus salidas... 

  

Misterios, laberintos, 

juegos del tiempo y de la vida, 

encrucijada y huella 

que no se aclara 

ni perdura... 

  

¿ Cuántas de esas encrucijadas 

pasaron...sin ser, 

ni llegar finalmente 

a ser... huellas? 

  

Tantas de ellas, 

simplemente fueron lluvia 

silenciosa y consumida 

sin llegar a cantar 
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sus canciones de gotas y cristales 

descendiendo en brillos y carreras 

rápidas de espumas 

que humedecen la vida 

y destruyen la muerte 

que dormita 

y no despierta... 

  

Se queda en sus silencios 

siendo olvido... 

  

Tiempos y tiempos 

tapizados de escaparates 

exhibiendo ofertas, 

caminos, senderos 

y posibles huellas... 

  

Aprender y saber 

para enseñar... 

Enseñar lo recibido, 

aprendido 

al mismo tiempo. 
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 Las estrellas fugaces y las huellas blancas

Las estrellas fugaces y las huellas blancas 

  

  

Alcanzar estrellas en la noche, 

perseguir las  fugaces, 

sorpresivas...esquivas 

que desaparecían tan rápido 

como habían fluido 

sin dejar su huella 

de estelas blancas 

que harían posible perseguir 

con la mirada 

para retomar sus brillos tentadores 

y hacer volar el alma... 

  

Esos fueron siempre pequeños puentes 

que se fueron construyendo 

en juego no tan simple ni tan fácil... 

  

Construir y construirse 

es ir avanzando lentamente 

ajustando piezas 

en una babilonia no creada, 

jamás construida y que desafiante 

te invitaba a ir ajustando  piezas 

para irlas ensamblando 

y fundiéndolas en crisoles de roca 

que imitarían esos lejanos milagros 

de cristales negros 

logrados por el viejo carbonero 

que en la montaña, 

esculpiendo su vida, 

en su artesanal horno de barro 
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tan lleno de chispas cálidas 

repartía amores a distancia 

como milagros únicos 

desgranando  calor 

y acogida por raudales 

en tantos y tantos hogares 

en los inviernos fríos. 

de pueblos y ciudades. 

  

Todo era intentar conocer lo desconocido, 

todo era asombrarse con cosas nuevas 

para hacerlas propias y manejarlas... 

  

Todos eran desafíos abiertos 

llamando a ser capturados 

solo tiendo pequeñas luces 

de luciérnagas 

y vuelos de golondrinas 

con sus alas azules 

jugando y dibujando piruetas ondulantes 

sobre el  sonriente lecho del río amigo 

que me acogía por las tardes 

cuando los colores y brillos 

se apagaban poco a poco 

para hacer volar los sueños... 
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 Revelando los pasos de la brisa de mi pueblo

Revelando los pasos de la brisa de mi pueblo.   

  

 Sentir ausencias y silencios de bruma 

no fueron casuales 

ni menos extraños, 

no fueron mundos ausentes... 

  

El día a día  marcaba 

las debilidades de luces, 

dolores de carencias 

desafiantes... 

Sin sentirlas  terminales 

ni infinitas, 

solo desafíos ya pintados 

en aquellos arreboles 

de atardeceres translúcidos. 

  

Todas estas carencias 

desafiaban voluntades 

de búsqueda 

y retoma de alguna hebra 

iniciada en momentos de contemplación 

y silencios del alma. 

  

Ya habían comienzos, 

inicios  discontinuos 

y pasos que exigían 

nuevos alientos 

para reiniciar ese tejido inconcluso. 

  

Vagar y vagar nuevos desiertos 

navegar y navegar en distintos mares 

desplegando nuevas velas 

Página 334/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

de una barca que abría 

horizontes y orillas 

con mirada transparente 

con luces que llegaban 

hasta la cuna de esos mismos sueños 

que alguna vez fueron soñados 

o construidos moldeando 

la gris arcilla de mis primeras figuras 

esculpidas y pintadas 

con barro y agua 

de mis hermanas gotas de lluvias cristalinas 

que me empapaban sin mojarme 

en tanto caminaba 

por las calles de mi pueblo 

rumbo a la escuela... 

  

Correr y correr tras los desafíos 

que se ocultaban tras la bruma 

de las cosas imposibles 

- muchas veces aquietar el paso 

-  otras tantas apurarlos 

hasta transformarse 

en un ansioso aventurero 

con los ojos vendados 

llenos de audacias 

y sed de conquistas 

hasta llegar a sentirse 

dueño... sin saber 

para qué sentirlo...? 

  

Correr y correr tras esas metas 

que a poco andar llegaron 

a ser logradas... 

  

Resultando ser solo 

unos cortos pasos 
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de los muchos que había que dar 

para darse cuenta 

que había que seguir 

aceptando desafíos nuevos 

como en una carrera sin fin 

persiguiendo horizontes 

peregrinos...alejándose 

en una especie de juego 

repetido. 
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 Soñar en la ciudad con sueños nuevos

                                                                                      Soñar en la ciudad con sueños nuevos 

  

Descifrar esos misterios de cemento 

y construcciones mudas 

me hicieron caminar casi en silencio 

sin balbuceos ni palabras 

nacidas desde mi piel de campo 

y mirada verde de montaña... 

  

Era un sonámbulo casi sin luces 

y con llamadas 

que vagaba intentando descubrir 

en cada paso 

los misterios y juegos 

que me ayudaran a revelar mi camino 

por donde caminaría 

buscando llegar a plasmar 

los desafíos dibujados 

en los arreboles magníficos 

en atardeceres de campo y pueblo 

  

Amaneciendo la noche y el silencio 

ocultos de ojos y miradas 

por el manto oscuro del telón nocturno, 

 escondite del sol  que como en un juego 

busca descanso 

detrás de las estrellas fugaces 

que también juegan 

borrando las estelas blancas 

para no ser perseguidas 

descubriendo su escondite... 

  

El silencio y la oscuridad 
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me hacían jugar y soñar 

contemplando esos juegos repetidos
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 ¿Porqué en versos...?

¿ Porqué en versos...? 

     

Expresarse en versos es hacer brotar el agua... 

Es la idea caminando al infinito, 

es hacer danzar  las estrellas... 

Es hacer crecer junto al viento 

- tus sentimientos... 

Solo versos de un corazón abierto, 

que de improviso nacieron y se escribieron 

 simplemente yuxtapuestos.        

  

Expresarse en versos es hacer brotar el agua, 

es hacer hablar el alma... 

Es decir, lo que tú, solo puedes decir... 

     Es hacer brotar las palabras 

surgiendo desde la nada. 

 Es la idea, caminando al infinito 

 Es hacer danzar las estrellas 

es sumar el brillo de cada una de ellas... 

Es darle sentido al sin sentido... 

Es otorgarle a las voces de tu alma, 

el sonido... 

  

No importa que otros los entiendan, 

no es esa la razón y el origen 

de lo que tú  dijiste y  escribiste... 

- Es solo tu verso 

- Es solo tu voz 

- Es solo tu idea 

  

Es la dimensión de tu alma, abierta 

y también expuesta... 

Es la profundidad de tu corazón 
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latiendo... 

Es todo tu sentimiento 

Es la amplitud de tu mano 

tendida... 

Es la fuerza de tu abrazo, 

es su calor y también su tibieza, 

cariñosamente  fraterno... 

Eso es todo lo pretendido, 

por estos versos escritos 

y su sentido. 
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 ¿Cómo, dónde y cuándo llegará el tiempo?

¿Cómo, dónde y cuándo llegara el  tiempo? 

  

 El tiempo ha galopado  sin ruido de cascos 

y galopa sin bozal ni riendas freno, 

como un caballo sin domar 

y sin manejo, 

solo avanzando a un espacio sin limites 

sin señales precisas 

hacia el lugar que había que llegar 

y lograr la meta  final 

- donde el camino no sigue... 

  

Meta que no fijaste 

y que al parecer se tendrá que llegar 

en algún momento 

¿cómo, dónde y cuándo? 

- quien lo supiera... 

  

Cuándo, cómo y dónde 

eran pasos marcados en las orillas 

de un camino de piedras, espumas, 

espinas y luces dibujado ...real  y  verdadero, 

a veces tan suave y perdurable 

otras, tan lleno de contrastes y áspero. 

como espina de cordilleras sin accesos. 

  

Fronteras, horizontes, ilusiones, intentos, 

retener  siglos... en un segundo 

las formas de las nubes 

que te cuidaban de arriba tapando el azul 

y los azules del aire que cabalgaba contigo 

  

Un dolor en no se dónde, 
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un olvido de no se  qué, 

una cana blanca o un ciento de ellas 

en el cabello... 

  

Una arruga en la sonrisa 

o en la mirada, 

con los ojos casi sin luz,  medio cerrados 

para no dibujar los profundos surcos 

de la frente grande... ya sin cabello 

que con tanta insistencia pretenden ocultar, 

los lentes perdidos por tanto tiempo 

y que con afán de detective 

se habían buscado... 

  

En cada rincón de casa 

y llegar al lugar preciso 

que no se está buscando 

es encontrarse en medio de un olvido 

tan profundo 

que no se puede recordar 

lo que se buscaba... 

  

Pareciera una broma o un mutuo acuerdo 

de esconderse juntos, 

el nombre del amigo, el vecino, 

el compañero de curso de la escuela 

o el conocido en  tiempos de joven 

y que hoy, en el momento 

- no recuerdas... 

  

Aparecerá como la libre que saltó 

de improviso 

en el campo sin esperarla, 

cuando en solitario vagabas sin rumbo fijo. 

  

- El tiempo pasa y el olvido crece... 
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 Heredera de luces, primavera

Heredera de luces, primavera. 

  

Solo soñando la vida y emprendiendo los vuelos, 

solo usando la gratuidad de los hechos, 

sin aceptar desconsuelos ni un final con derrota, 

solo cerrando los ojos para imaginar el futuro 

auscultando los atajos que la vida te ofrece, 

para encontrar soluciones que no siendo fáciles, 

te llevarán a una senda de encrucijadas y nacientes dudas. 

  

Los que pareciendo laberintos se transforman 

en senderos transitable, no exentos de escollos 

ni desafíos insuperables... 

Solo paciencia y acuciosidad infinita... 

Muchas veces en solitario y también  con apoyos 

de otros que...ya hicieron similares caminos. 

 Es la experiencia que va creciendo y madurando... 

  

En otras, solo la audacia y las propias convicciones, 

las que  resolverán los desafíos y problemas 

sin pasividad, eliminando la indolencia, 

cerrando los ojos recurriendo a la fe 

y a la confianza 

siempre, cultivando la paciencia 

y en el horizonte...la esperanza. 

  

Ella  hará brotar la primavera, la estación de siempre... 

La estación de la vida que renueva la existencia, 

la que llena de colores y rebosante de luces, 

alumbra la vida de todas las vidas y hereda los fuegos 

de las astillas de los árboles troncos 

y también las raicillas de las raíces bases, 

de las que  nacerá el fuego 
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de una lumbre que no muere, la que unida a otras lumbres 

provenientes de otros fuegos, darán luces y calores 

  

Construyeron brasas y provocarán cenizas, 

que siempre serán presente en la cadena de eslabones 

de esa gran cadena que no muere 

y que solo se renueva como huella indeleble, 

de los que algún día  fueron y que también pasaron... 

  

Solo dejando su huella como heredera 

de las siempre renovadas lumbres de vida, 

primavera...
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 Instantes...

Instantes... 

  

Segundos tras segundos 

transita la vida, 

vuelan los pájaros, 

corren las aguas, 

soplan los  vientos, 

nacen los niños... 

- La vida en briznas. 

  

Momentos tras momento 

las olas corren 

a sus orillas, 

solo un beso 

y se retiran... 

Ellas vuelven, 

se repite el beso, 

acarician... 

La orilla pacientemente 

espera... 

  

Suspiros tras suspiros, 

apretado el pecho 

el enamorado siente 

en tanto espera... 

La flor de sus amores 

coqueta... 

Esquiva sus caricias, 

responde, 

una sonrisa... 

El amor se queda 

suspirando, 

apretado el pecho... 
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- Amando. 

  

Solo una mirada 

diferente 

entre nada y mucho... 

Tener y no tener nada 

pasando la vida... 

- Vivirla con lo que tengas. 

  

El tiempo pasa  

el dolor se acaba 

también  la risa... 

Un paso adelante 

el tiempo avanza 

seguir viviendo... 

  

Clavel del aire 

colgado de nada 

floreces siempre 

suspendido en el cielo, 

flores abiertas... 

Sonrisas y besos 

de  mariposas 

 y también abejas 

que le visitan 

buscando el néctar 

que endulzará sus vidas... 

- Instantes plenos. 

  

Instantes solemnes, 

maravilloso misterio 

de vida y muerte... 

- " Levántate  y anda"
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 Mate fresco con bombilla de plata

  

Mate fresco con bombilla de plata 

  

Sorbo a sorbo vaciando uno y llenando el otro, 

mate tras mate, recuerdo tras recuerdo 

- van surgiendo las gotas 

de claridad de la vida. 

Esa vida que ha ido pasando 

- sin darnos cuenta. 

Esa que ha dejado huella 

- como alimento del alma. 

Surco de tierra abierta 

- que siempre se presenta. 

Marca revivida y fresca, 

como un amanecer de siempre 

como una voz repetida 

- que da fuerza. 

Vitalidad que vuelve, 

vitalidad que reconstruye 

- ocasos ya olvidados 

- luces y añoranzas... 

  

Mate fresco, dulce o amargo 

- con bombilla de plata. 

Con mucho cariño preparado 

para todo el que lo beba 

- con la esperanza de ser ligazón 

y también lazada 

de esos pasos dados, 

de esos senderos recorridos 

de esas huellas infinitas 

- como rumbo de manada. 
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Ahí están los abuelos, 

los padres, los hermanos, 

toda la parentela, los vecinos 

y también los amigos 

Ahí están sus recuerdos 

- ahí están también los nuestros. 

Ellos, también han caminado, 

casi, tus mismos senderos, 

- a veces muy solos 

- otras acompañando. 

  

Por aquello, por los nuestros, 

por esa vida transitada y recordada 

- algún  sorbo del mate fresco 

-  puede ser lágrima que rueda 

- como también carcajada. 

Penas y alegrías 

que de la mano pasaron 

- por caminos no olvidados 

Mate fresco, mate de hoy 

y también de mañana... 

- que algún día aprendiste a cebar, 

 con la Abuela y su bombilla de plata.   
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 El dulce vuelo del picaflor

El dulce vuelo del picaflor 

  

 Contemplando el trasluz de las agua del remanso 

los colores del entorno adornan con sus brillos 

las paredes verde oscuras y tierra húmeda 

de las orillas rotas y multiformes 

donde chocan las corrientes alegres 

de las aguas que bajan en carreras audaces, 

parecieran cintas de plata transparentes 

con adornos navideños envolviendo regalos 

al contemplarlas... 

Sombras y  brillos de plata 

luces blancas  y pinceladas de colores fuertes 

suavidades de espejos inmóviles 

reflejando las flores del chilco  

que cuelgan como guirnaldas, 

que danzan luciendo sus faldas 

como estrellas de fuego 

bailando con sus zapatillas rojas 

y polen de silencios 

terminando en puntas agudas, suaves... 

Coloreado terciopelo  

llamando a ser visitadas 

por los insectos y  picaflores 

que bailando 

degustan el néctar dulce 

que se derrama en gotas 

como ojos en forma de perlas. 

  

Es la danza inimitable de ese pequeño bailarín 

suspendido en el aire mientras goza 

las dulzuras de vida que el chilco le regala... 

Son sus alas como aspas 
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repitiendo los círculos mil veces 

por infinitos tiempos 

que le permiten suspenderse 

en el aire... 

pasando de flor en flor 

de de árbol en árbol 

mientras canta y goza ese regalo 

envuelto en amor 

con  colores turquesa, 

gotas de dulzura 

y goce de libertad y vida. 

  

Su volar nervioso le traslada como relámpago 

por circuitos establecidos 

de dulces y coloridos regalos. 

Pareciera no tener miedo ni temores 

él, simplemente vuela zumbando con su alas 

en vuelo rápido y alegre, 

agradeciendo con su agudo canto penetrante 

al árbol amigo que siempre le está ofertando 

la vida por mediación de su néctar... 

sabor a miel de abeja 

envuelto en amor lleno de colores 

y formas únicas 

de su  árbol amigo el chilco... 

Escondida chispa de fuego de los bosques 

brillando como estrellas 

en un manto verde y  húmeda tierra... 
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 Remanso...rebozo del alma

Remanso... rebozo del alma 

  

    Espejo de luz y cielo de aguas juntas 

y tranquilas 

que desde la montaña  bajan 

corriendo, 

como jugando con las orillas... 

Tu pasar por este recodo 

caminando en puntillas 

solo escuchando 

el silencio... 

se hace como pensando 

lento, 

a lo lejos 

los ecos... 

  

 Eres espejo silencioso 

del azul del cielo 

reflejo, 

donde se bañan mariposas 

y las hojas amarillas 

dan vueltas 

haciendo rondas de ensueños 

giran y giran 

coquetas... 

  

La invitación ya está hecha, 

los brazos están abiertos 

fraternos, 

solo cierra los ojos y piensa, 

vuelas... 

tendido bajo los rayos del sol 

en la arena 
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escuchando nada o solo 

dejando pasar 

el tiempo, 

lento... 

  

Remanso azul, silencio  de los silencios 

refugio de los tiempos 

- recuerdos 

de días largos como sombras 

también largas 

de los álamos 

de las orillas del río 

padre y también 

madre de tantos recuerdos 

- buenos 

viendo jugar a los niños 

y  tomar mate 

junto a los viejos... 

  

Ahí construimos castillos 

amamos al amor, 

contemplamos el sol 

y también quisimos 

ser pescador... 

Ahí apreciamos la vida, 

y la vivimos del mil  maneras, 

ahí contemplamos las flores 

de tus orillas remanso 

que nos hicieron pensar 

como se gestaba la vida 

- observando 

milagros y maravillas...
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 Simplezas y acogidas

Simplezas y acogidas  

 Desde siempre...la misma orilla, 

esa que es mía y siempre está abierta, 

dispuesta a contemplar las golondrinas 

que por las tardes juegan y dibujan, 

con imprevistos vuelos los cielos azules... 

Como ideas nuevas y renovados pensamientos

 entendiendo de las hojas sus desvelos

 cuando en los otoños mueren 

 con sonrisa a flor de labio,

 desafiando a la muerte 

- con colores únicos, 

amarillentos 

y verde olvido. 

  

Mariposa nocturna que acompañas en silencio

 los abandonos...soledades y dolores

 de aquellos que transitan invisibles 

por las calles arrastrando en solitario 

- su pobreza 

y también su hambre 

- con colores propios 

como las penas  

- irrepetibles, 

color de infierno. 

  

Siempre hay algo por hacer 

para con ellos, 

una palabra, una frase un apoyo, 

un pan...una sonrisa. 

Respeto simple...sentirse iguales. 

  

Puerta abierta, sopa caliente, 
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acogida de hermano 

Sonrisa franca, 

carcajada incontrolada 

que se arranca. 

Compromiso y sello 

- apretón de manos 

 hogar  para siempre 

que abrirá sus puertas 

sin saber ¿quién viene...? 

Simplemente es otro, 

que llega y junto a ti, se queda... 

Corazones latiendo 

a ritmo apresurado, 

eslabón cerrado 

de cadena urgente 

infinita... 

¡ Siempre dispuesta 
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 La fantasía encontrada entre las aguas

 La fantasía encontrada entre las aguas 

  

Río abajo  siguiendo el curso de las aguas, 

encontrarás huellas inmóviles 

aparentemente inertes y para algunos mudas, 

llenas de silencios y misterios, 

son estatuas, monumentos presentes 

de una naturaleza que fue y que no se ha ido 

revelándose a morir y por eso lucha 

haciéndose presente 

mostrando sus rostros 

sus bellezas, sus gritos 

su hermosura... 

  

Es la naturaleza que termina un ciclo 

no son muertes....solo son símbolos vivos 

presentes en espacios libres, 

en recodos, en islotes, 

 muchas veces confundidos 

entre ramajes de orillas colgando del cielo 

mostrando sus cuerpos 

que no están muertos, 

ellos son vida nueva, son vía creada 

 y parida desde la muerte misma. 

Semejan tumbas esculpidas de rostros naturales 

de muchas vidas cortadas, de árboles, plantas 

y esqueletos... 

Cuerpos de los que ves solo  huellas 

algunos en orillas y otros, 

 sepultados en las arenas. 

  

El invierno hace estragos río abajo, 

estructura de nuevo las orillas de los lechos 
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cambia el curso de las aguas 

y los silencio de sus lechos los transforma 

en infernales ruidos... 

Un infierno de color barro y negro 

reptando por quebradas, 

rugiendo embravecido 

por algún tiempo arrastra y destruye todo, 

no perdona vidas ni silencios, 

solo arrastra envolviendo al mundo de su curso 

y muchas veces otros cursos los abre...sin respeto 

por nada y por nadie... 

Avalancha de muerte, destrucción ...y más muerte 

  

Pasado el tiempo en veloz carrera, 

llegará el silencio... 

la quietud alargará su brazos  hasta cobijar 

orillas y lechos lentos... 

Ahí van quedando como estatuas  algunos restos 

que han tomado forma con caprichos 

     de artistas estrafalarios y sin consignas 

solo formas sugerentes, sin obligaciones... 

solo formas que pudieran variar con cada visita 

sin variarlas, solo presencia sujeta a la mirada 

del que esta observándolas...
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 Oración y pobreza...comparte tu pan.

Oración y pobreza 

  

 El que estaba en la otra orilla 

no era distinto a lo que tú eras.  

Eran lo mismo... eran iguales. 

Los abismos tú los aceptaste 

te los impusieron... te los mostraron 

- tu corazón endurecieron. 

¡Atrévete a dar el paso, 

camina hacia sus orillas... 

¡Comparte tu pan... abre tu mesa...! 

¡Una sonrisa desde tu alma...dibújala y libérala...! 

¡Las muchas de tus oportunidades aprovéchalas...! 

 Al que  está en el otro lado,  en la otra orilla 

¿cuánta falta le hacen... 

  esas mismas que tú desechas? 

  

 La vida no es tan fácil... 

piensa que alguna de esas pudieran llegar 

a esos olvidados que siempre 

- has visto en la otra orilla, 

y que sus estómagos vacíos, 

- los llenaron solo con migas... 

  

¿Acaso no tenían derecho a comer del pan que tú tenías? 

¿No te das cuenta que sus padre caminaron la ciudad 

- eternamente empujando el carro de la pobreza... 

sólo para  cambiar las migas, 

por un pan para sus hijos, el sustento...? 

  

¡Jamás un manjar de aquellos que tú botabas! 

¿No apreciabas al mirar  desde tu coche...? 

que ellos caminaban por las calles 
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en silencio y sin hacer ruido... 

¿La pobreza ellos, deben sufrirla,  

 en silencio... solo orando en los templos? 

 

Página 359/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Infinitos...soñadores

Infinitos...soñadores 

  

Pasos, huellas, 

avances, retrocesos 

miradas sin términos 

lejos... 

 Manos tomadas, 

cadenas 

y eslabones unidos... 

Diálogos sin términos... 

  

Solitarios caminantes 

buscando mundos 

que no son suyos... 

 Soñadores, 

siempre  soñando, 

vuelos azules 

en los espacios 

abiertos...que no son de nadie 

  

Luciérnaga que alumbra 

pasos en falso 

y también concretos 

reales 

verdaderos, 

inicio de huellas... 

 Siempre iniciando 

nuevos intentos, 

buscando senda 

que nunca termina... 

  

Aventura y apuesta 

disyuntiva de huella 
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que no florece 

ni es semilla 

que no queda 

y no perdura... 

  

Voces sin ecos 

que no se escucharon... 

Tumulto de voces 

que silenciaron 

 suavidades 

y  caricias 

de las voces nacidas 

de los vuelos azules 

de soñadores 

que siempre volaron 

al tiempo sin término, 

sin reales caminos, 

ellos...siempre volaron 

soñadores del alma 

soñadores de cielos 

azules 

- Infinitos cielos... 
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 Hojas...

Hojas... 

  

Vaivenes amarillos en danza plena 

que ondea sus avisos de muerte o vida 

misterios que han danzado siempre 

buscando donde posar sus alas 

para adormecerse en los profundos 

silencios de los silencios... 

  

Otoños teñidos 

y marcados por esa danza de siempre 

que nos lleva por sendas recorridas 

por tantos y tantos años 

con ojos nacidos y madurados 

desde  los primeros vuelos 

de bosques nacientes 

y  crecidos, 

viendo volar 

esas  primeras hojas... 

desde una cuna tejida 

con las mismas hojas amarillas, 

descoloridas y asustadas 

que danzaban coreografías del viento tibio 

de las tardes...con voces, 

melodías susurrantes 

adormeciendo la vida... 

  

Ellas ondeaban despidiéndose del sol 

que se arrancaba como huyendo 

de su propia luz 

para no ser conminado a seguir alumbrando 

esas despedidas 

de aquellas mariposas amarillas...dolidas 
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desprendiéndose de las ramas cunas 

de esos árboles llenos de años 

que también quieren dormitar sus soledades 

en silencio de siesta... 

  

Igualando esos rayos de sol 

que se esconden por las tardes 

de las voces naturales que claman 

por seguir viviendo eternamente 

en las mañanas 

de un nuevo día 

con amanecidas 

de  auroras con luces nuevas 

y tibiezas que acojan 

y cobijen 

para  partir viviendo otras sendas, 

infinitas desconocidas... 

  

Maravilla y giro que señalan un giro más 

de ese carrusel de hojas que caen 

y vuelan amarillas 

buscando lecho 

o solo son tiempo de partida 

de otros ciclos que se inician. 

  

Misterio de las hojas amarilla 

que en los días de otoño 

vuelan y danzan sus melodías 

de muerte y vida 

sin inicio y sin término... 

Sendas desconocidas 

infinitas 
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 Atardecer de silencios...

Atardecer  de silencios... 

  

 Es la última curva del camino 

cuando ya el viento 

silencia sus voces y sus ansias 

de llegar más lejos... 

donde el atardecer se hace crepúsculo 

y la canción de cuna 

se hace sueño. 

  

Más allá de donde nunca 

las voces  han llegado, 

donde no hay huellas ni sonidos 

de  pasos, 

signos de vida 

marcas de besos 

ni cristales traspasados 

por luces marcadas 

con colores adheridos 

a una imagen copiada 

y sustentada por raíces 

profundas y verde vida... 

más allá del más allá... 

  

Allá donde no hay nada 

y nada de ello se ha conocido, 

allá donde el silencio 

es tan profundo y amplio 

que se transforma en todo 

y también en nada 

  

Las luces y los brillos 

son iguales al silencio 

Página 364/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

y al espacio sin límites 

y sin cuerpo 

donde todo es nada 

porque nada es figurado, 

donde nada es fin 

y el fin es nada... 

  

Partida y llegada 

en el mismo lecho 

de un río circuito 

que se hace eterno. 
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 ¿Qué es primero...?

¿Qué es primero...? 

  

La energía es la partida 

el universo amplio 

es el transitar expuesto 

un tanto conocido 

y yuxtapuesto... 

  

Estalla la tormenta, 

se desgrana la lluvia 

cae la nieve 

se humedece la tierra... 

El sol se sonríe 

aportando su luz 

y su calor de abrigo 

que lo vemos 

cuando germina la semilla, 

crecen los animales 

crece la vida 

y las plantas 

con flores se engalanan, 

la libertad 

se palpa y se revive la sonrisa. 

  

Todo fluye, 

fluye la vida, 

y  sonríe primaveras... 

En el horizonte...invisible 

la muerte 

siempre espera... 

siempre acecha 

¿Es ese  el inicio 

o es el término...? 
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 El universo se mueve 

y todo gira 

  

¿Quién lo maneja y lo controla? 

La Naturaleza es solo una muestra 

de ese gran misterio... 

¿Qué es primero en ese carrusel? 

  

Llanto profundo y dolido 

que rompe los silencios 

de los espacios no descritos, 

desconocidos 

por donde transita la vida 

y también la muerte 

sin definirse...¿cuál es primera? 

  

Desconocido círculo 

que existe...que se repite 

y se ha repetido 

infinitamente 

  

La naturaleza pareciera ser 

testigo de ello 

con páginas abiertas 

de ese gran libro expuesto 

y dispuesto a todos 

para conocer secretos 

y misterios 

revelados y no revelados 

de ese misterioso caminar 

que parte, transita y llega... 

  

Interrogando siempre 

¿qué es primero...?
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 Hiedra que trepa...todos iguales

Hiedra que trepa...todos iguales 

  

 Sueños de tierra, sueño de mares, 

sueños de piedra, 

sueños de un pueblo que nada tiene 

sueños de gentes que solo sueña 

y solo quiere lograr lo que siente y sueña. 

  

Piedra sobre piedra, 

musgo trepando sobre paredes, 

semilla producto de antigua siembra 

que jamás se ha cosechado; 

porque esa cosecha ha quedado trunca, 

gritando al viento sus dolores, 

dolores de partos abortados, 

truncos, destruidos por largos tiempos. 

  

Hiedra que florece y trepa, 

despierta de su obligado sueño... 

  

Trepa y trepa...crece y crece, 

clandestina busca llegar hasta 

donde la esperanza vuela. 

Hiedra  verde de roja flor y esperanza abierta 

Soplo de vida que sin ser tormenta 

va de rincón en rincón 

de vereda en vereda corriendo mundos 

mundo de sueños y utopías, 

abriendo caminos, soñando cielos... 

- Igualdad alcanzada algún día 

después de tanta oferta... 

en la que todos algún día creímos, 

creímos que era nuestra, que era de todos 
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- sin distingos... 

  

Suelo de hermanos, cielo de todos 

buenos y malos...creyentes y no creyentes 

mujeres y hombres tratados iguales 

negros y blancos, 

pobres y ricos sin orillas distantes... 

  

Todo es de todos, sumando amores 

montañas y valles...desiertos y mares 

rincones y odios desterrados       » Apretón de manos  

sumando sueños, caminos iguales 

  

Nada es mucho y poco es tanto 

los amores se suman 

haciéndose realidades... 

 Hiedra de hojas verdes y rojas flores, 

aunque ya no importe el color de tus hojas 

menos el color de tus flores 

Solo importa que eres hiedra que crece y crece 

y nunca muere...
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 Ser tierra y no olvido

Ser tierra y no olvido. 

  

  

  

     Es la selva que expira, 

     es el bosque que muere 

es la lluvia que cae, 

la tormenta que arrastra. 

Es la piedra  que queda 

es polvo que vuela, 

es el agua que corre, 

 es la cuesta que baja. 

  

Son dolores que surgen 

- de la tierra lavada. 

Ya la siembra no brota 

y la semilla no crece 

- pena y dolor, lágrima y llanto... 

  

Arruga de piel 

que envejece su rostro, 

rompimiento de tierra 

- quebradura de muerte. 

Erosión del silencio 

de una voz que se apaga 

- la pobreza se acerca 

- la pobreza que acecha... 

¿Cuántas vidas tronchadas? 

 - ¿cuántas penas crecientes? 

  

Es la sangre de venas 

que corriendo sin suerte, 

- se vaciaron heridas. 
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Fue la savia de fuerzas destruidas y rotas, 

fue la muerte, fue el rumbo perdido, 

- ¡la ignorancia presente...! 

  

Trabajando la tierra subsististe familia, 

trabajando la tierra... ¡tú, hijo... creciste! 

Trabajando la tierra, te formaste sin pena, 

trabajando la tierra, diste aire a tu vida, 

deseando  crecer te marchaste, 

abandonaste el terruño... ¡te fuiste! 

  

Hoy, ya no vuelves a verla y mañana tampoco. 

Aquella tu tierra origen 

- se está muriendo en silencio.  

Las arrugas y heridas 

destruyeron su rostro, 

     tu árbol hermano 

     - ya no crece ya no existe 

- se explotó y ya no es tuyo... 

  

Fueron otros los buitres que saciando su hambre, 

- se llevaron la vida, las semillas y plantas... 

Se violaron la  flor, se llevaron el bosque 

- ¡se llevaron la vida se llevaron el alma...! 
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 Hoy, caminé de nuevo

Hoy, caminé de nuevo 

  

 Mi pueblo, caminé de nuevo tus añoradas calles. 

Lloré en silencio el haberte dejado alguna vez 

- con el corazón hecho mil pedazos, 

con las lágrimas no solo deslizándose, creo, 

- que en torrentes, recuerdo que en desbande. 

Desesperación de realidades, dolor de necesidades, 

- solución de apuestas con soluciones inciertas. 

Desafíos de vida, encrucijadas y propuestas. 

Mundo desconocido que a lo conocido 

- le va cerrando sus puertas. 

No son olvidos, son raíces, son cimientos. 

Son fuerzas que te empujan y te muestran 

que los horizontes se están ampliando 

son muchas energías nuevas, abiertas... 

  

Son los mares con sus olas movedizas 

que te están desafiando a que navegues 

- por otras playas, por otras realidades 

con otras brisas y corrientes. 

Tú mi pueblo, solo te veo desde muy de lejos. 

Son chispazos, son relámpagos reales, son reflejos. 

Siempre eres tú mi pueblo viejo... 

Son los mismos nidos tan llenos de raíces, 

que a pesar del tiempo no se olvidan 

- viviendo mundos lejanos, caminando otras ciudades. 

  

Esos primeros rincones siempre eran presente. 

Entre ruidos y sonidos, entre multitudes y silencios, 

- de la mano te he llevado, pueblo lindo pueblo viejo. 

Ayer caminé tus calles, hoy a la distancia y muy lejos, 

en un rincón de mi hogar tu energía vital me alcanza. 
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Respiro tu brisa, tu humedad de tierra vida. 

Vuelvo  a ser niño; porque vuelvo a volar sin horizontes 

- en vuelos sin fines ni llegadas, solo vuelos... 

Son los mismos vuelos de aquel tiempo 

- a paso cansado a ritmo lento, 

con tu recuerdo fresco a pesar del transcurrir del tiempo. 

  

  

 

Página 373/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 La vida...cultivando flores

La vida...cultivando brotes 

  

Caminar y caminar sin exigencias, 

el paso suave acompañado 

de una sonrisa 

juntando piezas de un cuerpo 

formado por esas piezas 

creadas y pulidas en compañía 

de la otra parte de uno 

que se adosa y se une 

formado una figura 

un cuerpo... 

generado por dos piezas 

que se ensamblan 

se unen y construyen... 

Generan en el tiempo 

figuras nuevas 

una, dos o varias... 

que se suman y se unen. 

  

Vidas nuevas que se suman 

se adhieren 

panal de abejas 

dulce familia 

que crece y vive...  

Trabajando flores 

en su jardín de vidas nuevas 

cultivadas con ahínco 

néctar dulce 

abierto y libre. 

  

Brotes que avisan 

nuevas sonrisas 
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maravillas que asombran 

brillan y dan fuerza 

a instantes nuevos 

esperanzas que surgen 

desde la nada 

desde el misterio de las cosas 

que no se explican 

porque están más allá del más allá 

de ese infinito mundo 

que no se muestra... 

  

No lo conocemos 

aunque suponemos 

y  sabemos que existe 

o que nosotros mismos 

lo creamos 

si no existe 

porque todo eso 

que puede estar lejos o cerca nuestro 

puede ser solo eso 

una creación propia 

que aportamos a otros 

a todos aquellos 

que sueñan 

como nosotros lo hacemos 

porque el soñar 

es símbolo de libertad y vuelo 

sin límites 

sin cerco 

y sin dueño... 
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 Jugando con todos

Jugando con todos... 

  

 Los días pasando...sonrisa de juegos 

en  ronda de años...jugando en la calle 

sangrientas pichangas 

con heridas y sangre, 

patada en las piedras 

intentando dominio y manejo 

a la esquiva 

- pelota de trapo. 

  

Improvisado artesano construyendo cambuchas 

con papeles plateados y hojas  de diarios. 

Encumbrando los sueños... 

corriendo en  la calle cercada de casas, 

madrigueras de niños comiendo tortillas 

amasadas con vida, horneadas de amor 

compartiendo cariño... 

  

Jugando al pillarse compartiendo los roles, 

no importando con quienes, 

jugando con todos, rivales de nadie 

- en  la escuela del pueblo... 

nido colmado de magia 

y cuentos reales. 

Crisol abierto fundiendo los sueño dorados 

Seno de madre amamantando a sus hijos 

en medio del barro , la arcilla gris 

y la lluvia de estrellas...  

  

Misterios no vistos, 

misterios que no eran misterios 

solo fueron esos lejanos años 

Página 376/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

- volando cambuchas, 

aprendiendo de números 

- palabras y letras... 

Bandadas de sueños hacerlos verdad 

- ¡algún día serían...pantalones largos!
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 Avecilla sin plumas abandonando el nido

Avecilla sin plumas abandonando el nido 

  

 Había que dejar de sentir el calor del fuego 

apagar la braza del fogón de casa 

corriendo lejos, cubriendo con cenizas 

la chispa viva, humedecida... solo silenciada, 

- herida adormecida... 

  

Los gritos de soledades contenidos 

tratando de no abrir penas, 

dolores ni despertar llantos, 

solo aceptando la dureza de la roca 

¡que al hombre de campo...! 

paso a paso se le había dado... 

  

Madera dura que soportara los vaivenes de la vida, 

era el proceso a medio andar...interrumpido... 

¡Avecilla sin plumas cayéndose del nido! 

sin saber volar...emprendiendo bruscamente 

su vuelo y su partida...lejos... 

  

  

Los suspiros brotaban contenidos, 

asomaban las figuras de los pájaros pequeños 

observados desde siempre... entre las hojas,  

en los senderos de los cerros, 

- acurrucados...escondidos... 

Desesperadamente apostando a no ser vistos 

por el enemigo, desconocido... 

que posiblemente buscaba saciar su hambre 

con bocado fácil sin peligro... 

  

¿Cuántos pájaros igual que ellos, 
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se quedaban en  medio del camino... sin auxilio? 

Intentando, muchas veces, sus primeros fallidos vuelos, 

saltando los márgenes del nido 

cayendo al vacío...al desconocido precipicio.
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 Resurrección de recuerdos caminados

Resurrección de recuerdos caminados 

  

 Recordar las sombras de tus árboles 

mirando en tus descansos 

los ojos picaros de tu caballo cojo 

en la bruma de tus pasos y recuerdos, 

es volver a encontrar 

los primeros trazos de un camino largo 

iniciados hace años 

cuando al paliar la soledad 

conversabas con tu caballo viejo 

interlocutor... de tus dolores de niño 

y maestro de espacios sanadores 

para diseñar caminos nuevos 

interminables...en soledad 

escuchando los silencios 

y los pájaros.... 

  

Avanzar por ellos era subir las cumbres 

y encontrar las flores de las ideas nuevas 

surgidas desde las piedras sumergidas 

en las aguas claras de los ríos 

donde jugabas y bañabas tus penas 

y alegrías primarias, 

puliendo en solitario las figuras 

de greda gris y formas únicas... 

  

Cuantas veces iniciaste algunas de ellas, 

cuantas veces un trozo de arcilla 

tomado con entusiasmo de alfarero fino 

quedó a medio hacer... 

en mitad de un camino proyectado 

sin llegar a ser lo que iba a ser... 
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- Sonrisa sin ser carcajada, 

palabra sin llegar a formar frase 

o semilla sin germinar 

y transformarse en planta, 

cuantas veces...? 

   

Eran los primeros pasos dados 

para construir el jardín donde cultivarías tus flores... 

esas que darían el dulce néctar 

para tus mariposas adormecidas 

en tanto existían como crisálidas ninfas. 

  

Caminar los cerros y quebradas 

buscando nada...solo caminando 

como aventura de niño 

gozando maravillas, 

contemplando la vida... 

- era un juego, 

era el mismo juego contemplado 

en los múltiples rincones del bosque húmedo 

de gazapos y animalitos niños 

o pequeñas aves saliendo de sus nidos 

sintiéndose invitados a vivir la vida... 

  

Aprendiendo de las cosas más simples 

en noches ennegrecidas, sin luces, 

sin voces compañeras 

sin luciérnagas... 

solo con ecos de relatos viejos 

y consejos... 

- repetidos por las gargantas de los cerros 

pisando las sombras de los coihues y boldos dulces 

saboreando la roja murtilla protegida por espinas. 

  

Balbuceos de voces suaves 
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escuchados siempre 

pasando el túnel pintado por la neblina espesa 

disfrazada con túnica gris llena de frío 

y gotas flotando como mortaja 

y careta de un interminable invierno. 

  

Gotas de una lluvia acostumbrada a no variar 

repetida y repetida por horas y días 

cayendo una a una, sumando millones y millones 

hacían sentir que la eternidad era eso 

que la vida era eso... 
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 Libertades y caminos propios

  

Libertades y caminos propios 

  

Las mariposas vuelan porque son libres, 

han nacido para ello 

y esa es su senda no marcada 

de cielos colmados de luces y libertades 

por donde transitan 

- sus caminos son sus caminos 

- sus vuelos son sus vuelos, 

el néctar escogido 

es solo dulzor de ellas, 

incomparable... 

paliado y elegido 

en tanto se transita 

entre múltiples jardines y flores 

encontrados en sus nuevos vuelos. 

  

Cada mariposa vuela y busca 

el dulzor de su néctar escogido 

el que aprendió a gozar 

con las primeras flores 

de ese jardín que cultivaste 

en sus inicios, entre la lluvia, el viento 

y el barro gris del pueblo perdido ente los cerros 

que cobijó tu inicial nido  

  

Cultivar  tus flores jardinero 

no te hace experto ni único... 

los campos de cultivos son amplios, 

inagotables... 

Como son los pensamientos, 

las ideas... 
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Los senderos que se abren 

y los caminos que se construyen... 

  

Los jardines y las flores que en ellos se cultiven, 

son como escudriñar el mar y los océanos 

para descubrir lo único, lo que es y será ofertado 

como dulce néctar... 

Mares abiertos. 

  

El carrusel sigue...sigue 

siempre intentando 

aprisionar el agua corriente y cristalina 

en el puño de sus manos... 

Ella se escapa presurosa sin temores, 

solo se escapa para seguir 

sus caminos  libremente... 

  

Es caminar por el frondoso y húmedo bosque 

de los solitarios sueños de niño 

buscando los asombros para ponerlos 

en la exclusiva jaula 

de los personales logros... 

  

Es la infructuosa búsqueda del grano de arena 

único... 

en la amplia playa del mar de los asombros...
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 Como flor y mariposa en capullo

Como flor y mariposa en capullo 

  

 Escribiendo en el aire sin palabras, 

sin frases hechas, 

sin razonar profundo... 

Soñando y volando 

 como gaviota sin rumbo, 

sin mares, sin playas suaves 

ni olas blancas para mecerse 

como barca a la deriva 

sin encontrar su puerto 

donde vaciar su carga... 

  

Así surgen las ideas 

como brumas... 

pisadas nuevas 

llenas de aventuras 

colmadas de audacia 

en espera... 

  

Como flor envuelta en su verde sépalo  

en medio del silencio del bosque 

que aprendí a recorrer, entender 

y hacerlo consejo 

en medio de sus sombras 

húmedas y sus caídas hojas 

tapizando mis senderos 

y aconsejados caminos de niño...   

  

En espera del tiempo justo 

para entender el mundo 

que me esperaba lejos del bosque 

y de mis sueños... 
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como escondido en paisajes de aventura 

que debía recorrer midiendo pasos 

con audacia y apuestas maduradas 

en un juego de vidas con memorias 

de ancestros y ofertas nuevas 

que debería enfrentar 

con armadura fuerte y espada propia. 
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 Muchos que también cobijaste...

Muchos que también cobijaste...  

  

 Son los hijos de otros  que también cobijaste 

que igual que todos, caminaron contigo... 

y seguirán caminando por senderos distintos, 

los suyos los propios... 

mostrando tu huella 

la que algún día estampaste 

desarrollando tus clases... 

  

El tiempo ha pasado a veces lento 

otras, muy rápido marcando pisadas, 

añorando  las migas del pan de los viejos 

producido en los cerros... 

Cristales y lágrimas tan llenas de recuerdos, 

esas... que sin querer se deslizan 

corren...caen sin consumirse 

- no mueren... dormitan 

en paciente  silencio... 

Son tesoros propios, intransferibles 

- solitarios... 

Descienden y corren como gotas de rocío, 

de auroras, de anuncio, 

de amanecer plateado 

y sonrisa de niño... 

  

Hojas del gran árbol de la vida 

se forman, crecen, maduran, brillan 

se deslizan y caen a la tierra 

provocando la humedad 

para que otras plantas beban 

crezcan, maduren...vivan 

 y por los cuerpos de sus hojas 
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se deslicen los cristales brillantes 

de nueva vida, 

esa que sin querer permanece 

late...y  no muere. 
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 Moldeando la arcilla

Moldeando la arcilla 

  

 Sorteando las piedras, arrastrando mi pena, 

flotando en otras aguas 

- luchando con ellas... 

Intentando flotar sin llamar por auxilios, 

buscando remansos, permaneciendo en espera 

aguzando sentidos 

- estudiando la vida... 

Madurando la fruta, moldeando la arcilla 

- silbando  mi  trino 

avanzando de a poco... 

contemplo la brisa. 

  

Esperanzas... en espera 

- en el aire,  flotando. 

Juntando la arena, construyendo ladrillos, 

mezclando mis aguas, con otras, 

en remansos de diálogos. 

 Caídas y encuentros, laberintos de miedo, 

gozo de triunfos 

- victorias del mérito. 

Camino soñado, abriendo las puertas... 

  

Encontrando el amor, celebrando la vida, 

Construyendo familia, abrazando los hijos, 

besos de amor, nido y caricia 

- azúcar dulce 

 de fruta madura. 

Cumpliendo los sueños, 

pisando siempre 

- la orilla escogida 

respetando a los otros  
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- construyendo la vida, 

Sintiéndome parte 

de una  frase inconclusa 

escrita en el tiempo 

en espera... 

de la palabra que falta, 

- la mía...que hoy llega
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 Luz, espuma de estrella, compañera

Luz, espuma de estrella, compañera...  

  

 Alegría  por llegada de mi eterna compañera, 

la luz y las luces alumbrando mis noches... 

Esperanzas vigentes rompiente de olas, 

tendiendo las manos para darle un abrazo, 

a todo el que llega como espuma de estrellas. 

  

Golondrinas que nacieron en otros nidos lejanos 

volando estaciones han arribado a mi puerta... 

Y en abrazo de nada y en encuentro de todo 

me aportan la luz de su lámpara, 

con beso de dioses 

- con ostia de amores... 

  

Con vuelo no previsto surcando en solitario, 

 desconocidos paisajes con finales muy mágicos. 

Desconocida música tocada a oscuras, 

orquesta fantástica 

- sin instrumentos 

siempre sonando... 

  

Gemido ancestral, 

de trutrucas lamento, 

ritmo de cultrún 

eco de  bosque y selva, 

de pifilca llanto 

languidecido trompe, 

violín rústico de penetrante sonido 

voz de sangre y rebelión de raza. 

  

Luz de lucero errante con improvisados brillos,  

soledad propia compartida con alguien, 
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lamento de ruca, 

pasto seco, 

chucao cantando a un costado del sendero, 

no importando a cuál lado 

- no importando qué aviso. 

Solo yo y mi soledad con mi caja de Pandora, 

con luz de sol, 

con claridad de luna llena 

manteniendo eternamente la esperanza 

como encendida vela. 

  

Tomados de las manos 

- caminamos compañera 

por caminos difíciles, por caminos de piedra, 

con suavidad de espuma, con humedad de  lluvia 

lavando las penas 

- construyendo familia... 

Beso de amor eterno con dolores y yerros 

con amor y más amor 

con amores y cielos.  
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 Contemplación de un juego

Contemplación de un juego. 

  

  

La quietud de la noche permite ver el juego 

de amores furtivos y encuentros repetidos 

de las olas del mar que coquetas 

permiten a la luna mostrar su belleza 

en el espejo líquido que se mueve 

y en cuna eterna se adormece... 

  

Dispersando sus olas con fuerza, 

el mar arrastra a la luna 

montada en lomo de agua, 

como intencionadamente parece, 

sobre  corceles que en tropeles desbocados, 

- galopan y corren ansiosas 

a todo correr...desesperadas... 

llegar hasta las orillas de arena 

que pacientemente...siempre esperan. 

  

La luna no le sigue su juego, 

ella permanece mirando... ¡ quieta allá arriba !, 

solo contemplándose en el gran el espejo 

de cristal en movimiento 

que la invita a que baje, que se abracen... 

  

El mar no está conforme con  caricias lejanas, 

quisiera besar la cara de la luna enamorada 

que siempre... solo siempre  puede amar 

desde la distancia...sin tocarla. 

  

El mar enamorado, le tiende trampas 

- ¿como quisiera atraparla...? 
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Confabula... se pone de acuerdo 

- solicita  ayuda a las espumas blancas 

con su  red tejida con borde de luces 

y burbujas de agua inquietas, 

 que siempre danzan... 

para utilizarla como una red para poder atraparla 

  

Siempre ella, la luna con su carita redonda, ¡se escapa...! 

Las espumas  se rompen en trozos separados, 

quebrando la unidad de la gran red 

por el mar esperada... 

- Se duermen...en la gran cama de agua 

como enjambre de luces islas...separadas 

y libres... 

Unirlas  como red para la pesca, 

y atrapar a la luna...¡ nunca ha logrado ! 

  

Una vez más el mar se queda triste... 

sin su beso de amor en la mejilla de plata 

de su luna... 

  

Celos y unidad rota... 

  

El torbellino de las fuerzas de la ansiedad de las olas 

por llegar antes, llegar primero 

a besar las arenas 

- se rompe la unidad, por la aparición de  celos 

de amores comprometidos entre cada ola 

y la arena... 

  

Gozar el primer beso... es el premio 

aunque ello signifique, consumirse en ella 

y no volver a los lechos iniciales 

del mar y sus misterios... 

  

Ni red completa, ni abrazo de luna...¡ cautiva ! 
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el mar no ha logrado jamás 

- ese deseo cumplido. 

A pesar de los intentos 

su amor solo ha de ser de lejos, 

como siempre lo ha sido, duradero y franco 

fortalecido y repetidos en los tiempos. 

  

Amor de caricias a distancias, 

como amores escondidos 

y a pesar de aquello... jamás han sido  olvidos. 

  

Amor de mar y luna solo con miradas distantes 

con caricias por mediación de un espejo 

- con caricia de imagen como en sueño 

 envolvente, distante y para siempre 

- ¡ amor eterno...! 
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 Pájaro errante, siempre libre

Pájaro errante, siempre libre 

  

Desconocido...sin nombre 

que viene desde lejos, del fin del universo 

Parece que vuela desde hace mucho tiempo 

por geografías infinitas, sin contornos ni lados 

montado en lomo de aire...le ha traído la brisa, 

sus alas  se mueven lentas, están con poca fuerza 

semeja la espuma del mar que flota y se queda 

en espera... 

  

Alma que vuela,  que transita, llevado por la luz 

de un mundo infinito 

que sustenta, que imagina ideas buenas 

como muchos otros hombres y mujeres 

que pasaron y dejaron huella 

intentando ser libres... 

  

Pájaro cansado, aterrizando en el umbral del viento... 

¿Cuánto tiempo volaste buscando un lecho...? 

Para entonar tu canto con música propia 

y melodía clara... 

Tanto tiempo...tiempo largo, 

para madurar los versos 

buscando un hombro para apoyar tu cabeza 

y contar tus cuentos... 

Eras tiempo pasando... eras vagabundo, 

eras presente y también futuro 

siempre soñando... 

Nave errante de desconocidos mares. 

  

Tus cuentos de aguas, tus versos de naves 

volaban contigo... 
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abrazando las nubes que viste de niño. 

Creciendo aprendiste a distinguir la belleza... 

todo era bello, todo era sueño, 

cambiaste tu mundo de pueblo, 

transitaste la selva de ciudades 

caminaste el universo... 

y de él aprendiste 

- enseñaste... 

o al menos intentaste, 

entregar lo mejor, contando tus versos... 

  

Originando vaguadas, vaciando tu canto 

como vertiente transparente, 

palabras simples de voces de adentro 

que explotaron de improviso, 

sin anuncio, sin aviso 

como voz de recuerdos haciéndose oír, 

- escuchando el silencio. 

Trashumancia del alma, 

pájaro errante, en sus vuelos finales. 
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 Palomita...

 Palomita...  

 Ayer, emprendiste tu vuelo palomita. 

Ayer,  te alejaste del nido. 

Ayer, solo éramos inicios... 

Dejándome solo tu recuerdo, 

tus primarias  caricias palomita, 

quedaron solo en los sueños 

- aquellos que juntos partieron 

cuando iniciábamos los vuelos. 

  

Nunca fueron distantes nuestros vuelos, 

aunque ambos, caminábamos por otros senderos. 

Hoy...igual te veo como en aquel tiempo, 

Palomita,   volando en el mismo cielo, 

como suspiro del alma, 

como presente en pleno sueño 

- extraño y muy pasajero. 

  

Volaste palomita de nuevo, 

sin hacer nido y buscando el agua de otros esteros. 

Te fuiste palomita como brisa de atardecer, 

como botón de rosa sin explotar, 

como flor en capullo, 

naciendo y aún madurando 

- solo eras etapa y no fin. 

  

Ayer volaste palomita 

siendo esperanza... 

  

Pasado corto tiempo, volviste palomita, 

nuestro amor era un reencuentro. 

Era un camino abierto 

en la amplitud de los cielos, 
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esa solo fue la partida de nuestro volar 

juntos palomita... 

  

Hoy cuando estoy dando vuelta la vida, 

cuando ya no voy 

 y, ya solo vuelvo... 

tomados de la mano Palomita, 

volaste de nuevo junto a mí  

Palomita, como amor niño, 

como amor puro, 

que siendo viejo 

es eternamente tuyo... 

Palomita presente y también recuerdo, 

de los amores aquellos, 

distantes en el tiempo 

- puros y sinceros... 

  

Palomita, volamos juntos 

desde los inicios Palomita, 

volamos en el mismo cielo.
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 Amarillentas hojas de otoño

Amarillentas hojas de otoño 

  

 Tejimos sueños...volamos obligados y dolidos... 

buscando mares donde navegar 

con frágiles barcos que habían nacido 

de las páginas blancas de cuadernos de la escuela, 

o, en amarillentas hojas de otoño navegando 

estero abajo... 

  

Flotaban en círculos de juego 

en los remansos del puente carretero 

que nos unía al mundo y ligaba sueños 

junto a las alas de un volantín audaz, 

encumbrado por las tardes en los potreros 

de las orillas de nuestro nido pueblo...     

  

Alfareros fuimos todos los hijos de esa tierra, 

los mismos que hoy regresamos silenciosos 

a echar una mirada  que revela, 

el amor sentido y guardado por el nido 

del que hubo que volar, muchas veces, 

como avecilla recién nacida y 

casi sin plumas protectoras... 

que aseguraran la vida 

 - desde el principio, 

de ese día que  saltó del nido 

y se cayó al suelo 

- desconocido precipicio... 

  

Hoy volvemos con la esperanza siempre 

de sentir el calor del fogón encendido 

de aquel poncho de dignidad con el que 

los viejos no arroparon el espíritu y el alma 
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de sentirnos orgullosos de esa tierra 

madre, padre, familia, hogar y nido. 
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 Y la lluvia también ...

Y la lluvia también... 

  

Caminar lento sin temor a mojar los rostros, 

como midiendo los pasos, casi yuxtapuestos 

era delicia del alma, 

era coronar los cuerpos... 

Los nuestros, el mío y ella, 

la flor encontrada en los jardines 

del confín florido de la tierra. 

  

Conversando bajo la lluvia...sin palabras, 

el pensamiento en las nubes 

flotando  en mundos diversos, 

fantasías...  sin palabras dichas 

con frases sin sonidos, 

caminando los silencios, 

bajo la lluvia y el viento 

mojando las siluetas, 

de dos vagabundos 

del mundo de las estrellas, 

que unían pasos sin saber hasta cuándo 

ni hasta dónde... 

  

El tiempo no era válido 

como tampoco lo era la palabra dicha, 

solo había que volar junto a la brisa 

porque no íbamos a ningún lado... 

Solo caminábamos tomados de la mano, 

humedeciendo y mojando nuestros sueños, 

bajo esa lluvia cristalina... 

que desde los recordados juegos de  niños 

ella y yo sentimos en nuestros rostros, 

caricia suave, tibia o fría  de cada gota 
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que posaba su errante vuelo 

semejando mariposas inquietas 

incoloras, transparentes...  

  

Sin detenerse... descendían 

vaciando sus mensajes de ternura 

transportados desde lejos... 

desde el lejano mundo de las estrellas 

con las que caminábamos cada noche 

a paso lento...como flotando 

en medio de la penumbra y la ternura
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 Carrusel eterno de la vida...

Carrusel eterno de vida ... 

  

 Ver esas imágenes por momentos 

tan breves 

que parecían diminutas estrellas 

de un firmamento infinito 

que me desafiaba a caminar siempre 

auscultando el horizonte de mi entorno 

cuando el sol se despedía por las tardes 

creando arreboles desafiando 

a descubrirlos 

antes que la luz se retirara 

a sus aposentos de descanso 

para dormir y renacer 

con más fuerza 

para enfrentar las nuevas auroras 

con luces renovadas 

- mucho más claras. 

  

Tanta belleza imposible, tanta realidad distinta 

solo soñada o simplemente imaginada 

como compañera de soledades 

colmada  de ruidos y gente extraña 

que va y viene junto a mi y que no me ve 

ni me divisa... 

  

La Gran Ciudad 

  

Pareciera que no existo 

aunque seguridad tengo 

de encontrarme 

en medio de un oleaje 

de un mar desconocido 
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en el que puedo descubrir 

sus bellezas a pesar de sus ruidos.  

  

 Caminar interminables calles plomizas 

llenas de costumbres 

al ver pasar la gente 

que también se adiestra 

en mirar sin ver nada distinto 

de tanto pasar por ellas 

con las mismas premuras 

repetidas días y años, 

envejeciendo la vida.
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 Hojas...

Hojas... 

  

Vaivenes amarillos en danza plena 

que ondea sus avisos de muerte o vida 

misterios que han danzado siempre 

buscando donde posar sus alas 

para adormecerse en los profundos 

silencios de los silencios... 

  

Otoños teñidos 

y marcados por esa danza de siempre 

que nos lleva por sendas recorridas 

por tantos y tantos años 

con ojos nacidos y madurados 

desde  los primeros vuelos 

de bosques nacientes 

y  crecidos, 

viendo volar 

esas  primeras hojas... 

Desde una cuna tejida 

con las mismas hojas amarillas, 

descoloridas y asustadas 

que danzaban coreografías del viento tibio 

de las tardes...con voces, 

melodías susurrantes 

adormeciendo la vida... 

  

Ellas ondeaban despidiéndose del sol 

que se arrancaba como huyendo 

de su propia luz 

para no ser conminado a seguir alumbrando 

esas despedidas 

de aquellas mariposas amarillas...dolidas 
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desprendiéndose de las ramas cunas 

de esos árboles llenos de años 

que también quieren dormitar sus soledades 

en silencio de siesta... 

  

Igualando esos rayos de sol 

que se esconden por las tardes 

de las voces naturales que claman 

por seguir viviendo eternamente 

en las mañanas 

de un nuevo día 

con amanecidas 

de  auroras con luces nuevas 

y tibiezas que acojan 

y cobijen 

para  partir viviendo otras sendas, 

infinitas desconocidas... 

  

Maravilla y giro que señalan un giro más 

de ese carrusel de hojas que caen 

y vuelan amarillas 

buscando lecho 

o solo son tiempo de partida 

de otros ciclos que se inician. 

  

Misterio de las hojas amarilla 

que en los días de otoño 

vuelan y danzan sus melodías 

de muerte y vida 

sin inicio y sin término... 

Sendas desconocidas 

infinitas 
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 A la sombra de los años

A sombra de los años 

  

Cobijado a la sombra de la sombra 

de los años y de los sueños, 

escapando de premuras, 

exigencias, compromisos 

voy juntando letras, sílabas y palabras, 

frases y versos escondidos 

repitiendo los primeros pasos del milagro 

de leer un libro o descifrar un misterio 

escrito por alguien sabio o un loco, 

olvidado por ser un loco 

o por no tener audiencia 

que llenara de aplausos y alabanzas... 

sus ideas, sus palabras... 

  

Paso el tiempo haciendo correr los momentos 

recordando que los pasos 

no han sido pocos ni infinitos, 

todos ellos... 

los largos y los cortos 

partieron desde adentro, 

desde lo profundo, 

desde el fuego, la llama 

- el alma. 

desde la sangre, el corazón, 

el pensamiento,  la razón 

mi propio cuerpo...yo mismo 

- mi esencia, mi vida entera. 

  

Arcilla y lluvia 

corriente y agua 

remanso y escarcha 
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vida y juego, 

escuela, amigos y familia... 

Solitario pájaro volando a medias, 

mirando de reojos el dulce nido... 

Sacrificio y dolor de soledades 

solo confiando en la luz de luna 

que alumbraría algunas noches, 

oscuridades de rincones 

sin avisos de luciérnagas 

con gemidos tímidos 

de esperanzas latiendo 

como cenizas de brazas presentes 

palpitando como la canción de cuna 

de la tierra humedecida 

por lágrimas de vida 

que aportarían balbuceos de vidas naciendo, 

o empezando a vivir aventuras 

en una selva desconocida 

que desafiaba a construir senderos. 

  

Desafíos por cumplirse 

de sueños soñados 

en aquel rincón de  tierra 

tan llena de pétalos blancos 

de rozas y flores ínfimas 

ocultas como la violeta silvestre, esquiva 

que se escondía en las sombras 

de matorrales húmedos llenos de silencios. 

que apostaba a ser encontrada 

y descubierta cada nuevo año 

por el mismo niño que algún día 

la descubrió en ese mismo rincón 

como el tesoro oculto 

de algún duende de cuento fantástico 

que se perdió jugando a las maravillas 

y a los misterios. 

Página 409/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

Sorprendernos con tesoros impensados 

tantas veces encontrados 

entre las cosas más simples, 

más ínfimas y abandonadas 

por ser nada o casi nada... 
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 Instantes y visiones

Instantes y visiones 

  

Instantes de vida fueron 

los granos de la espiga de las siembras 

de campos arados que ondeaban orgullosos 

con los juegos de la brisa de tarde solitaria 

correteando sin caminos y sin destino fijo... 

Iniciales pasos temblorosos 

con mirada ingenua buscando aromas libres 

que impregnaran la piel y borraran la duda incrédula 

de sentirse solo un explorador de algo generado, 

simplemente por otros caminantes anteriores.. 

  

Instantes de dudas y misterios 

haciendo senderos ya recorridos por ellos, 

los que antes que uno ya vivieron 

esas mismas rondas 

- y, ya se fueron 

dejando sus huellas, 

haciendo posible que también 

solo te empujaran  desafiantes 

a sentirte un iniciante de senderos nuevos... 

  

Mundo difícil era ese sin instantes....sin agujeros 

por donde penetrar una mirada nueva, 

una mirada distinta, una mirada construida 

con un lente sin mirada 

solo con vuelos imaginarios 

cerrando los ojos y usando los silencios, 

auscultando los colores revueltos y coludidos 

de cada arrebol de tarde desfalleciente y sin ruidos 

que clamaban por compañía 

para emprender nuevos vuelos 
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en un mundo impensado. 

  

Instantes mágicos de inicios y aventuras 

en compañía  de las golondrinas azules de esas mis tardes 

que se alineaban  una tras otra 

como rompiendo los silencios 

del templo de las oscuras  noches 

que invitaban a volar y soñar 

alumbrados simplemente 

con la chispa del pequeño foco de luz 

de la esquiva y enamorada luciérnaga 

que aparecía flotando en la negrura de noches largas 

desfallecientes, huyendo ante la llegada 

de una aurora nueva 

- Ínfimo instante desafiando una partida y vuelos infinitos...
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 Transportada por un sueño

Transportada por un sueño 

  

 Lloras gaviota en arena extraña... 

Solo una gota, solo una gota rodando 

por la mejilla de la tierra... 

Salvará tu vida, flor silvestre, 

haciendo realidad tu sufrimiento, 

loca aventura siempre en suspenso 

-  crecer en un jardín de pueblo. 

 Mostrando tu belleza con candidez de mujer virgen 

mostrando la armonía de tus pequeñas líneas, 

tus colores no igualados 

con pulcritud de artista  combinados 

- oferta de amor sin esperanza... 

  

Hoy mágicamente la primera gota 

de una tenue  llovizna veraniega 

 aportó la vida por  un día 

 - ¡ predecida sentencia ! 

para la flor silvestre de ese jardín de pueblo 

que contó con esa joya que duró solo un suspiro, 

bebiendo la única gota de esa agua 

que alcanzó su raíz  y por algún instante 

 le devolvió al terruño 

- postergó su muerte 

y le otorgó el gran gozo de un día de vida. 

  

Miel dulce  de sabor incomparable 

aunque  lejos y muy distante 

la pequeña flor volvió a su tierra 

flotando desde  lejos 

allá, en exilio 

transportada por un sueño 
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y se murió en espera 

de otro ciclo... 

Consumiendo su vida finalmente 

en tierra y cielo extraño. 
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 Moldeando los sueños

Moldeando sueños 

  

Alfarero de la arcilla gris, 

de la  arena y de la tierra 

que de tarde en tarde sentado 

en la orilla del estero claro 

intentaba moldear la figura de alguien ...y de algo, 

sin saber qué...todo un misterio 

- Solo sueños... 

Tantas veces intentando guardar tesoros reales, 

imaginarios, en cántaros de greda 

construidos con poca destreza 

 y mucho empeño... 

  

Decorados con amor y colmados de esperanzas 

deseando que ellos guardaran mis secretos 

como lámpara mágica que al frotarla, 

algún día venidero, me permitieran 

tenerlos presentes como sueños deseados 

- compromisos pactados y cumplidos... 

Esperanzados vuelos...imaginación y sueños... 

Buscando senderos, horizontes indefinidos, 

- solo mirada larga...melancólica...deseando volar. 

  

Teniendo  siempre presente la admiración sentida 

por el viejo carbonero y su milagro 

- misterio de los misterios 

surgido como un reto... 

Cómo alguien tan modesto que sin saber nada 

o casi nada, lograba tanto...? 

- milagro cierto a la vista de todos.. 

. 

Con apoyo de la tierra  y usando el fuego 
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transformaba leños verdes, de heridos montes 

en cristales frágiles quebradizos...de color negro, 

que le pintaban la cara y sus manos, 

con tintura noche 

como máscaras modestas y  oscuras 

que mostraban  sus ojos brillantes... 

 y su sonrisa de dientes blancos 

en los hogares de algún lejano pueblo... 

 - Calor de acogedor nido en un milagro 

presente en el tiempo.... 
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 Instantes y momentos traspasando vida

Instantes y momentos traspasando vida 

  

Esos son muestras de instantes y momentos 

importantes casi desconocidos 

que la naturaleza no ofrece y nos entrega, 

trasciende más allá de la luz del día 

y de la propia e impenetrable oscuridad de la noche 

o de la media luz de las tinieblas de la bruma, 

- es la vida que se juega como en un juego de azar 

o en una apuesta en una ruleta 

que el instinto animal apuesta  

y juega subsistencia y vida. 

  

Es la aurora que derrama luz 

en cada rincón de la montaña 

que espera quieta y profunda 

en cada rincón de la espesura 

como sumisa hembra en tiempo de  ser conquistada 

para mostrar sus tesoros por años y años, 

tiempos y tiempos, siglos y siglos 

sembrados, germinados y crecidos 

en soledad profunda y esquiva 

que fue cultivada paso a paso 

por alguien o por nadie 

como misterios no revelados 

de semillas maduras multiplicadas y creciendo 

desde flores ansiosas de ser visitadas 

 mostrando su pétalos de sol y luna  unidos 

mezclados generando brillos y colores 

que llaman a gritos ser visitados por las mariposas 

silenciosas y esquivas o por abejas y abejorros 

ronroneando  sus vuelos alegres 

 con  y sin rumbos establecido, 
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solo volando en vuelos de aventuras y conquistas 

de néctares  para repartirlos 

en tantos rincones deseosos 

de sabores nuevos y dulces 

y senos como cáliz abiertos y dispuestos 

para recibir el germen de nuevas vidas...
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 Remanso de luz

      Remanso de luz 

  

 Eres silencioso espejo de la luz y el azul del cielo 

donde se bañaban, el abuelo y todos sus antepasados 

parando el reloj del tiempo y sus quehaceres del día, 

en tiempos ya pasados, 

para gozar de la vida con la familia y amigos 

en  la cosecha del trigo con  el pebre cuchareado 

de rescoldo las tortillas y los jugosos asados. 

  

Fiesta linda y recordada como una eterna oración 

cada año en el verano, del calor la estación, 

cuando muchos flotando gozan 

con tus caricias, remanso, del agua que río abajo 

van entregando tus aguas entre arenas y roca dura 

      belleza amor y hermosura. 

  

Contemplamos tu grandeza como el paso de tus aguas 

van creando círculo y danza de las hojas que navegan 

río abajo y en desfile, compitiendo con el brillo 

de las flores de tus orillas que se bañan a escondidas 

con el beso cariñoso del viento en tus rincones 

y mariposas volando presurosas y coquetas 

en atardeceres rojizos en la noche silenciosa, 

como estrellas y arreboles, forman coro de  azucenas 

que recuerdan viejos amores. 

  

Como antaño igual lo hacías  y seguirás eternamente 

mientras del alto vengan las aguas claras juntando, 

de la tierra como lágrimas van aumentando el caudal 

para formarte remanso 

Con la arena cariñosa y el verde rincón del bosque, 

musgo suave y descendente de los troncos centenarios 
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que adornando tus orillas son ofrenda natural 

al observador  que desde la orilla 

te contempla y entusiasma con el plateado de tus aguas 

y la suma de los brillo de tus vertientes de lágrimas 

Las campanas armoniosas de tus aguas - ¡OH remanso! 

que, como música celestial, desde tus quebradas escucha 

el visitante casual. 

Son las aguas que te inundan que te forman y te dan vida 

donde muchos se bañaron como un regalo de Dios, 

Presente hermoso, siempre vivo... 

en el alma proyectado de tus aguas juguetonas, 

manto puro y cariñoso pleno de amor y luz 

¡rebozo!... 
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 La vida un carrusel abierto

La vuda un Carrusel abierto 

  

  

Cada lágrima de ese llanto impensado 

es solo humedad de aurora 

que se desliza como voz del alma, 

semeja cada hoja del gran árbol de la vida 

que aflora, 

se muestra... 

  

Se expresa de forma abierta 

ofreciendo a todos su ramaje 

es su esencia, 

que se eterniza... 

  

Abriendo senderos, transitando caminos, 

vivenciando la vida 

como todo ser viviente, 

creciendo y madurando 

recibiendo y dando 

juntando manos... 

  

Carrusel abierto 

esperando la próxima pasada 

para integrarse al juego 

y sentir la dicha de crecer 

jugando...sin contratiempos.
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 Con años a cuesta, hoy vuelvo...

Con años a cuesta, hoy vuelvo... 

  

Obligación de visita llevando respuestas 

llegando la tarde, partí calle abajo, 

¡  tu hijo de vuelta sin llantos de pena ! 

caminando en silencio 

diciendo aquí vuelvo 

¡ diciendo, presente...! 

a orillas del pueblo, como siempre 

te encuentro... 

  

Colmado de mundo, con años a cuesta 

quisiera llenar la  estación solitaria 

-  abandonada y triste 

-  llorando soledades 

como hogar sin sus hijos... 

¡ Llenarla de estrellas, de alegrías y risas ! 

- como estación de llegada... 

  

Borrar abandonos 

soledades  y  olvido... 

- Abrazarla, con los sueños cumplidos  

como estación al final del camino 

- ya sin llantos ni penas 

la contemplo sonriendo. 

  

Colmado de sueños partí..., hoy te miro, 

como muchos otros  jóvenes 

- que algún día lo hicieron. 

Enfrentaron  al mundo y  al regreso 

- ya maduros 

se unieron a ti, a sus recuerdos. 

Levantando sus manos con amores de hijos, 
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- con cariño 

- en silencio   

con sus ojos como lagos 

 derramando  sus aguas, 

- agradecidos, te abrazan... 

  

Ya volaron y, lejos... 

siempre estuvieron recordándote, 

como el inicio... 

Aventura grande de vida 

- incierta, única. 

Fuiste tú, estación de partida 

la que les vio llorar 

- años lejanos. 

  

Son  pasado... 

con respeto y comprensión a la madre 

- visitándote te agradecen, 

 ya no lloran 

como antes lo hicieron, 

hoy se ríen 

- te agradecen, 

vieja estación de mi pueblo. 

  

Solitaria, sin tus carros y máquinas, 

sin la gente, sin tus pitos de anuncio 

de partida y llegada, 

sin tus ruidos, 

ni pañuelos al aire 

marcando partida 

secando las lágrimas. 

¡ Yo también, como ellos, te contemplo en silencio 

y te abrazo ...!
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 Como flor y mariposa en capullo

  

Como flor y mariposa en capullo 

  

 Escribiendo en el aire sin palabras, 

sin frases hechas, 

sin razonar profundo... 

Soñando y volando 

 como gaviota sin rumbo, 

sin mares, sin playas suaves 

ni olas blancas para mecerse 

como barca a la deriva 

sin encontrar su puerto 

donde vaciar su carga... 

  

Así surgen las ideas 

como brumas... 

pisadas nuevas 

llenas de aventuras 

colmadas de audacia 

en espera... 

  

Como flor envuelta en su verde sépalo  

en medio del silencio del bosque 

que aprendí a recorrer, entender 

y hacerlo consejo 

en medio de sus sombras 

húmedas y sus caídas hojas 

tapizando mis senderos 

y aconsejados caminos de niño...   

  

En espera del tiempo justo 

para entender el mundo 

que me esperaba lejos del bosque 
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y de mis sueños... 

como escondido en paisajes de aventura 

que debía recorrer midiendo pasos 

con audacia y apuestas maduradas 

en un juego de vidas con memorias 

de ancestros y ofertas nuevas 

que debería enfrentar 

con armadura fuerte y espada propia. 
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 ¡Sí, se puede volar...!

¡Sí, se puede volar...! 

  

 El tiempo vuela  y vuela 

huyendo de nadie 

y persiguiéndonos a todos 

- nadie escapa... 

Desde el primer llanto 

cuando la vida llegaba 

haciéndose vida 

pidiendo auxilio 

para vivir un mundo nuevo, 

sin cordón unido 

o volando casi sin plumas 

enfrentando realidades. 

  

Como pájaro caído de su nido 

volando en barca suave... 

hoja de otoño 

o pétalo de flor en primavera 

flotando en vaivenes 

indefinidos... 

Voluntad 

llena de amores y sonrisas 

mojando la frente con sudor de sustento 

en veranos con calor de infierno 

colmados de trabajo 

buscando el pan y el vino 

o en contemplación de inviernos 

de ríos turbulentos 

arrastrando piedras 

y lodos tormentosos 

buscando horizontes 

y riveras donde fijar la vida... 

Página 426/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Construyendo la choza de cobijo 

 y nuevo nido 

para llenarlos de calores, 

de amores 

y de hijos... 

 Los nuevos pájaros errantes 

que surcarán sus propios cielos 

como mariposas buscando 

sus apetecidos dulces néctares... 

  

¡Sí se puede volar creando mundos sin riveras! 

- Sí se puede volar  aún muriendo con dolores 

- Sí se puede volar sin tener alas 

- Sí se puede volar en libertadas 

con heridas 

- Sí se puede volar con muertes 

y atropellos y vuelos ciegos, 

- Sí se puede volar sin olvidos 

y sin perdones... 

- Sí se puede volar en cielos azules y nubosos 

pidiendo que otorgue perdones 

el único que ese  poder tiene 

y permite que... 

 Sí, se pueda volar siempre 

en barca rápida en  inicios 

y  en lenta barca cuando 

- cuando se acerca el tiempo que corriendo rápido 

te manda avisos que el tiempo de tu ciclo 

se va terminando lentamente 

aunque siempre se podrá volar... 

en vuelo eterno...y sin olvidos. 
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 Es el tiempo simple...

Es el tiempo simple... 

  

El de todos, el tuyo 

el que no preocupa a nadie 

el que pareciera ser sobrante 

el que no interesa 

el que no significa... 

El aparentemente perdido 

el que sí, puede sumar 

sin que se esté buscando 

la suma por la suma misma... 

  

Es aquel tiempo de siesta 

que va trepando escalas, 

sumando espacios 

enhebrando agujas 

para zurcir la tela 

que irá vistiendo la vida 

que irá completando 

los espacios propios 

los tuyos 

los espacios de todos... 

  

El que amplía horizontes, 

el que visualiza 

a la distancia 

orillas nuevas... 

  

El tiempo simple y propio 

que genera compromiso 

rebeliones y despiertan fuegos 

que parecían apagados, muertos 

o al menos 
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en suspenso 

con llama desfalleciente, 

sin brisa que avive ese fuego 

que siempre creó nuevos calores 

iniciando balbuceos 

que llegaron a ser voces 

que oír se hicieron... 

  

Que el tiempo que va pasando rápido 

no apague lo que siempre se ha sentido 

como válido y necesario 

para enhebrar la aguja 

requerida para zurcir la tela 

que vestirá la vida 

que aun nos queda. 

Dialogando siempre 

con palabras 

razonando 

madurando el tiempo 

que aún nos queda 

para endulzarlo 

y compartirlo 

con un abrazo...  
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 Abriendo la vida...

Abriendo la vida... 

  

 Abriendo las compuertas para vaciar 

- la claridad de las aguas. 

Rompiendo los silencios 

como lluvia de estrellas 

- de tus personales cielos.  

Vaciando contenidos y razones 

- de tus propios sustentos. 

Rompiendo la jaulas para sentir 

- de los pájaros sus  vuelos 

Eso es concretar las vaguadas de aguas vaciadas 

que formaron  vertientes de tus propios ríos y esteros 

- que transitaron corrientes, 

diversidad de recodos y  pedregosas orillas  

sólo besándolas, con suavidad de caricia 

- del amor por aquellos, 

que son muchos, son lejanos 

- son amigos conocidos y otros, no tanto. 

  

Algunos indolentes que solo observan... 

una realidad que no les conmueve, 

ni menos les sacude sus mentes 

- cerradas por mil candados 

- construidas de cemento 

  

Millones de espíritus abiertos 

- que, también sienten y comparten... 

No es piedad la que se tiene, 

ni menos compasión por las carencias... 

Es temblor del alma, es conmoción del espíritu 

que se revela y te empuja a compartir 

- lo bueno que la vida te ha dado 
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sin mirar ¿ a quiénes... ? 

- solo sabiendo que estás dando 
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 Tranco largo el que ha dado el tiempo

  

Tranco largo el que ha dado el tiempo 

  

Y parece corto, 

menos que un instante 

menos que un suspiro 

- ínfimo paso... 

quedándose en los tiempos 

pegado a la piel 

a los pensamientos 

al recuerdo... 

Con valores 

y colores 

que no marquen 

olvidos ni temores 

como pasos dados 

en días con claridades 

o noches sin luciérnagas 

que alumbrasen esos pasos 

que se dieron 

sin querer darlos... 

  

Impulsiva voluntad 

para darlos 

tantas veces sin razones 

sin sustento. 

Igual se dieron... 

Quedaron...quedaron 

adheridos a la piel 

quedaron... 

con sus colores propios 

como óxido sin brillo 

cubriéndolo todo 
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como reboso de cariño entero 

  

Tantas veces saltaron 

de improviso 

volviendo a ser imágenes, 

en cualquier día 

- compañía y sombra 

que caminará contigo 

la vida entera. 

  

Irán detrás, delante 

al lado, 

persiguiéndote 

o arrancando 

según de donde la luz 

le alumbre. 

Serán un complemento 

imborrable 

de la persona 

de su huella 

imagen 

y del cuerpo de uno 

que envejece 

que se curva 

que camina lento 

que avanza 

que se retarda 

a pesar del tiempo 

que ha pasado 

y de la luz  

que por algún instante 

ilumina y marca 

entornos y contornos 

de ese tu cuerpo 

o de lo que va permaneciendo 

después del gran tranco 
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del tiempo 

el tiempo tuyo 

-  tu tiempo. 
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 Barcarola, alma y silencio

Barcarola, alma y silencio 

  

 Barcarola, canción del hombre del campo. 

Melodías de aguas, de piedras, de barros, 

musgos y montaña...vuelo de pájaros,  

cantando sus trinos, 

- ¡ asustados...! 

Se están cortando su ramas, destruyendo sus nidos... 

Barcarola... canción del despertar temprano... 

al alba anunciando un nuevo día 

con el cantar del gallo. 

  

El campesino no es marinero; pero navega... 

su mar...con aguas diversas 

con las que comparte... no a ritmo de remos 

para no herir esas aguas...suavemente navega...  

a ritmo del rodar de carretas, 

que suben y bajan  montañas 

-  llorando sus ruedas, 

aceitando los ejes 

tarareando canciones, 

a ritmo de silencios y vuelos. 

  

Despejando la tierra construyendo su hogar, 

abriendo caminos, rotura de arado y mancera 

- los bueyes aportando la fuerza. 

El campesino entonará canciones de amor... 

a desafíos de hacha romperá los bosques... 

- buscando  maderas 

para levantar  su nido, 

- de cobijo, de hogar, 

donde nacerán los hijos, 

Ellos, continuarán tus melodías 
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y silbarán tus trinos... 

Barcarola del alma campesina, 

suspiro y encuentro. 

  

Barcarola amiga tan llena de recuerdos, 

de aquellos campos en que la naturaleza, 

- con todas sus bellezas 

demostraba sus fuerzas... 

negándose a ser destruida. 

¡Solo quería ser pan..! 

¡ Solo quería ser nido simple..., compartido ! 
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 Cuerpo y greda

Cuerpo y greda 

  

Cuerpo de barro y alma fuerte. 

Pensamiento simple y amplio, 

como la naturaleza que te hizo nacer 

y te amamantó de su pecho, 

entregándote su pensamiento 

- aclaró tus misterios... 

¡Hijo, hombre de la tierra! 

- cántaro de greda, 

imagen sagrada y naturaleza pura 

- deducción simple de la vida 

no importando 

- sus estructuras complejas 

  

Sin sueños ocultos, 

sin misterios, 

- todo claridad y transparencia. 

Cántaro de greda, 

- tan lleno de simplezas, 

hecho por mano eterna 

- hecho de barro greda. 

Figura simple 

- estructura señera. 

Expresión del alma 

- del hombre de la tierra. 

Ellos te han  hecho 

- como voz de sus ancestros 

  

Vuelo lleno de suavidades. 

Canción y espíritu 

- de los dioses protectores, 

como alabanza a ellos, 
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como representante de ellos, 

como manos tendidas 

- elevadas  al  cielo. 

Residencia de  dioses 

- morada de la naturaleza 

- hogar simple, respuesta compleja 

- comunión de  espíritus divinos 

representados solo por tu acogida 

- madre tierra 
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 Hoy contemplé mis nubes

   Hoy contemplé mis nubes 

  

Las mismas que me acompañaron 

tantos años cuando de niño jugaba 

en el patio de mi casa 

- vecino al huerto 

donde la abuela y mi madre sembraban 

- ilusiones y sueños... 

Semillas tan llenas de esperanzas 

que de lejos contemplaba,  navegando 

- en las nubes de mi cielo 

- en el barco de mis mares, 

aquellos que se creaban 

como espejismo distantes 

- con los ojos cerrados 

y a veces muy abiertos 

contemplando los horizontes 

en mis infantiles vuelos. 

  

Las lunas de aquellas noches, 

eran luces del alma. 

Las estrellas de aquellas noches, 

eran magia de fantasías 

en los rincones del huerto 

- cuando soñaba despierto. 

Las luces de aquellos soles 

- no las tapaba la nube. 

Los barcos de esas noches 

colmaban sus bodegas 

con las flores de aquel 

jardín de mi casa, 

que hoy contemplé de nuevo 

solo por algunos instantes. 
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Sentado, junto al sillón 

donde mi madre 

- por las tardes descansaba... 

  

Platicamos de los mismos temas... 

-  como ante lo hicimos. 

Me preguntó por mis nubes... 

Me preguntó por mis soles..., 

también por mis estrellas... 

Si mis lunas brillaron 

con las luces que juntos 

- hoy también disfrutamos, 

 igual como lo hacíamos en aquellos años. 

  

¿Me preguntó si había sembrado semillas 

y en qué huerto lo hice...? 

Platicamos largo rato... 

Yo le conté hasta donde mis nubes me habían llevado 

- a otras tierras de otros mundos muy lejanos. 

Ella me confesó su alegría por los colores utilizados 

en sus tejidos y mantos. 

Me dijo que las flores que en su jardín había cultivado 

- eran únicas por los matices logrados 

- igual que sus tejidos de sus telares irrepetibles 

 - con urdidos de arco iris de sus especiales chamantos... 

  

Hoy brillaron las plantas de su propio jardín 

con destellos especiales ... 

- también con sus nubes pasajeras 

- y que hoy contemplamos juntos, 

desde el rincón  más soleado. 

Con sus lunas, luces, soles, barcos 

y también sus estrellas 

- reviviendo y  añorando aquellos 

tiempos de niño en que pasaba  contemplando 

esas nubes de cielos limpios, 
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 como barcos navegando.  
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 Sol de invierno

   Sol de Invierno 

  

Rayos oblicuos y tibios, 

calor tímido, como niño taimado 

semejas una diablura 

o una broma aislada, del tiempo 

Tu presencia muchas veces sorprende, 

despierta los cielos y las esperanzas de vida, 

como llama de leña encendida 

     de los viejos y  abuelos 

     con nuevos impulsos y vuelos 

de una vida que no termina... 

  

Con el tímido sol de invierno, 

solo se inicia... 

es la gota de agua para la planta 

      que por falta de riego 

abandonada, se seca... 

     Es el sendero de luz 

que desciende desde el cielo, 

es la sonrisa de la vida 

que aparece entre tinieblas 

  

Eres la esperanza nueva 

que entusiasma y que da fuerza. 

Sol de invierno, puerta abierta 

como esperanza de vida, 

de un suspiro que se cierra... 

Eres surco abierto de tierra 

que no es final sino inicio, 

eres solo partida de un nuevo ciclo... 

Eres corazón latiendo, 

a lo mejor más suave, 
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a lo mejor más lento... 

  

Eso eres, tibio sol de invierno 

Igual a la esperanza tranquila de los viejos, 

la luz justa... la necesaria tibieza, 

     que abre sonrisas y compuertas... 

La vida no se termina,  la vida siempre se inicia 

  

Eres corazón cansado; pero latiendo 

eres rayo de luz, eres un corazón abierto 

eres la vida insinuándose eso eres,  sol de invierno... 

Eres fogata y llamarada eres tibieza de leño 

eres desafío de vida 

eres todo, eres el sol 

eres y serás el nuevo sol 

de muchos de los  nuevos inviernos 

de los tantos que ya somos viejos.... 
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 Soñando siempre...

Soñando siempre... 

  

 No es difícil soñar cuando siempre los has hecho, 

no es difícil volar cuando siempre has volado 

Los sueños y los vuelos te ayudaron a crecer 

y fueron los materiales que arrumados, 

uno junto a los otros se fueron agregando 

a esa torre de marfil que es tu vida 

  

La esculpiste  desde  tus sueños, 

cimentada desde la nada 

mientras la vida empujabas 

Cada paso era solo para avanzar, 

aunque a veces deberías volver, 

nunca a ciegas, siempre tratando de ver 

más allá de  lo que podías ver 

Los desafíos de vida siempre estaban 

 más allá de lo logrado, 

siempre pasando la valla 

siempre sorteando el obstáculo 

  

Sin sentirse solo sin sentirse olvidado 

Los caminos siempre conducen 

más allá de los horizontes 

Más allá de los senderos 

 por donde transita la vida 

Solo emprendiendo los vuelos 

 desafiados por los sueños 

¿Cuánto camino recorrido, cuánto camino pasado? 

¿Cuántos pasos en falso, cuánta mentira negada? 

¿Cuántas heridas sanadas y cuánto dolor asumido? 

  

Enfrentándolo todo para lograr  
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la felicidad que buscabas, 

nunca solo, siempre junto a la manada 

Cerquita a tu mujer amada, 

compañera de siempre y para siempre, 

consolidando los sueños y realizando los vuelos, 

que desde la cumbre de los sueños 

allá en  el monte, 

donde en cada tarde a tarde, 

solo cerrando los ojos volabas 

  

Las mariposas te subían a sus alas 

y al infinito te llevaban 

así creciste, así maduraste, 

así construiste tu manada 

Ellos tus hijos están construyendo la suya, 

ellos también tienen sus sueños 

y construirán con marfil su torre 

La fragilidad de los sueños no es cierta, 

ellos son sólidos, ellos son realidad y fuerza, 

ellos son desafío y entereza, ellos son lucha, 

ellos son desafíos sin final, ellos simplemente son 

  

Ellos nacieron allá muy lejos, 

y hoy están aquí muy cerca 

en la realidad de tu vida, 

en la simpleza de tu huella 

En el paso que te atreviste a dar 

En la realidad que tú construiste  

En los pasos que como manada, 

 todos han dado juntos, 

y que naciendo lejos en una tarde de vuelo, 

se tejieron en los sueños y sus misterios. 
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 Navegar en mares olvidados

Navegar en mares olvidados 

  

Hoy salí a navegar en aguas olvidadas 

lejanas 

corriendo velos y visillos 

de ventanas colgadas 

en paredes de barro y paja 

que levantaron manos viejas 

con fuerzas de paciencias 

infinitas...lentas, 

quietas que amasaban 

pensamientos buenos, duraderos 

que no tenían apuros ni premuras 

solo paciencia 

y quietudes de pasos... 

- siempre esperando el tiempo 

  

Creciendo por centímetros 

avanzando por goteras 

como narrando cuentos 

entrecortados, discontinuos 

basados en una mirada distinta. 

esquiva y larga 

que penetra e puntillas 

como tarde lerda 

llena de calores, sonidos 

y cantos de amor de las cigarras 

esparcidas...escondidas del sol 

en sombras de hojas y de ramas, 

casi arrancando 

para no ser acusadas de coquetas, 

ni  audaces 

llena de ansias y deseos... 
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Semejando una princesa 

que simplemente...espera 

- ellas también esperan 

a su príncipe 

que algún día llega 

- la rapta y se la lleva 

para vivir en su castillo 

colmado de amor 

y reverencias. 

  

La cigarra canta y espera 

con paciencia 

que su canto llegue lejos 

en el tiempo y en la distancia 

donde el amor conmovido 

interpretará el mensaje 

lanzado al viento 

con sonido de lamento 

y llamado de instinto 

de auxilio y urgencias, 

que la vida se va corriendo 

y no habrá nuevos mensajes 

ni cantos solitarios 

ni llamados 

la cigarra se muere 

- su mensaje no fue escuchado 

y su vida se hará silencios... 
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 Amasando barro, mor y casa vieja

Amasando barro, amor y casa vieja 

  

Las añosas y arrugadas manos 

acariciaron el barro suavizado 

dibujando el rostro 

de paredes rústicas 

para pulir esa piel 

que duraría mucho más años 

que las mismas manos 

que algún día 

acariciaron el  rostro de agua y barro. 

del castillo encantado 

que cobijó los pétalos 

de  flores en manada 

que un día cualquiera 

abrieron su cáliz ya maduro 

para repartir su polen y su 

dulce néctar 

  

Cuánto calor cubriendo pieles 

diferentes...? 

Cuántas acogidas y abrazos cariñosos 

de juegos y sonrisas 

de niños en ronda, 

de gente saludando inclinando su cabeza 

por respeto a la visita...? 

Cuánta modestia sin ofensa 

para el que llegara 

en forma imprevista...? 

  

Cuántos y cuántos 

que buscando solo un apretón de manos 

 y rostros de humildad 
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fueron cubiertos con frazada 

y vellón en lana  de oveja alba y paciente 

que se sumaron a los calores de corral 

de la manada entera de aquella casa vieja...? 

  

Las ventanas colgadas 

en las disparejas paredes rígidas, 

oscuras y silenciosas 

se adhieren a las puertas 

y al techo de olas de las tejas 

en claustro de voces y silencios 

de sendero de relación  y luces 

que aíslan y comulgan 

con el calor del fogón, 

el aire fresco de la  brisa de la vida 

que va y viene por el mundo, 

sus calles y senderos 

como prolongación de dedos de manos abiertas 

en señal de cariño de familia 

y  bienvenida de manada a la casa vieja...     

  

Pasajeros que pasaron y se fueron 

llevándose una marca 

que no se borró con el tranco lento 

y menos con el rápido, 

quedó y voló en el tiempo 

pegado a la piel 

de ellos... 

y a los pétalos de las flores 

que vivieron cultivándose 

con el amor de familia 

que en manada 

han caminado en el tiempo 

cultivando y aportando  vida 

con el amor de su manada 

temperado en las llamas vivas 
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- de aquellas paredes de barro 

de la casa vieja 

suavizados con manos añosas 

y arrugada piel....  
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 Viviendo...

Viviendo... 

  

 No solo es amor y calor el aportado 

y recibido 

también es vivir instantes distintos 

y lejos de lo aprendido... 

viviendo acompañado o en solitario 

recordando siempre 

que hubieron voces 

repetidas como ecos 

e igualadas como consejos 

de más de algún viejo 

mirando el bosque, 

los caminos polvorientos, los esteros, 

los remansos, los inviernos 

los cielos abiertos 

transparentes y azules 

y también los cubiertos por nubes 

encabritadas y violentas 

que te hacían sentir 

que vivir es dar y recibir 

instantes y momentos 

no manejados... 

  

Encontrarlos sin desearlos 

sin estar dispuesto 

y a veces sin esperarlos... 

Tan simples y tan complejos 

tiempos y tiempos, 

instantes e instantes 

momentos y momentos 

  

Tú, otros y todos, 
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- la gente toda... 

Tantas veces  ser uno mismo el que recibe 

 una mano tendida 

de alguien o muchos que te ayudan 

porque el momento así se presenta 

y se hace necesidad 

- la vida cambia tantas veces, 

es el torrente que transita junto contigo 

  

Nada es para siempre 

todo puede ir cambiando 

y transformarse 

de mucho a poco 

y también a nada
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 Hilando los días y las noches

Hilando los días y las noche 

  

 El día se hace noche 

y la luz pierde su brillo 

y transparencia, 

la noche lo inunda y lo domina 

- las auroras luchan y avanzan... 

  

Es el juego de encontrarse 

en la lucha diaria, 

de horas, minutos 

instantes que cambian 

de ser a no ser 

de vivir a no vivir 

y quien sabe 

de morir a no morir 

  

Sentirse dando es sentirse recibiendo 

sentirse caminando 

es desear ir avanzando 

sin olvidar que tantas veces 

deberás retroceder 

para poder retomar el curso de tu sendero 

  

La luna se hace luces con los sueños 

las vertientes se hacen vida con la lluvia 

las familias se hacen manada 

con los hijos y con los nietos 

  

Caminos solitarios perdidos en el tiempo 

fueron cuentas de un gran rosario 

que se fue hilando día, de noche 

y de tiempo a tiempo. 

Página 453/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

¿Quien pudiera revivir 

cada uno de esos espacios...? 

y poder pulir cristales más valiosos 

y hacer hileras de ellos 

que dieran brillos y luces 

a esas lunas de los sueños 

para hacerlos realidades 

y verdades  

y aportarlos a otros 

que están iniciando sus caminos 

con sueños nuevos 

para un mundo incierto 

colmado de aventuras y misterios. 
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 No es tu tiempo

  

 No es tu tiempo   

(en espera de una muerte anunciada) 

  

Flor de invierno 

- todavía no es tu tiempo 

Primavera  con brillos y flores 

- aun tu tiempo, no llega. 

Verano con frutas y calores 

- es tu tiempo que espera. 

Otoños pacientes, tiempos que pasan 

Estaciones de vida los horizontes, se alejan... 

  

No tiembles, no sufras, tu tiempo no llega. 

Nadie sabe, el fin, 

- solo se camina y se transita 

  

El camino se hace y también se rehace 

No somos dioses ni somos dueños de nada, 

- vida incluida. 

Somos almas y cuerpos 

mariposas y cielos. 

 Tu tiempo, el que es tuyo, no llega... 

  

Tejiendo la vida, pintando bellezas 

sintiéndote parte de un todo con otros, 

has transitado tu mundo, has compartido lo tuyo. 

¡Tu vuelo sigue, tu alma espera...! 

Con sabores amargos, con infinitos dolores, 

tu voluntad no se rompe, tu esperanza no se quiebra, 

eso alguien lo sabe, no se quién 

¡ pero Sí,...lo sabe...! 
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Te desafía... flor de todas las estaciones, 

cuerpo dolido, tu tiempo aún no termina, 

tu horizonte se aleja... 

mucho más allá de la  meta, 

esa  que tú, con  limitaciones, pobrezas 

y debilidades humanas, te fijas... 

  

¡Ten paciencia, ten fuerza... 

la esperanza está abierta ! 
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 Mi escondite de cristal

Mi escondite de cristal 

(primer día de clases en escuela y ciudad distintas)  

 Bien valdría aceptar la apuesta, 

aunque el corazón y el alma 

- están dolidos, 

por haber dejado el nido 

y el fogón de casa... 

  

Esa mañana podía auscultar todo 

lo que pasaba en el gran patio 

tan lleno de vida, 

mirando desde mi escondite de cristal 

- mi torreón de vigía provisorio, 

carreras , abrazos, saludos 

y bromas conocidas 

de los más viejos 

 y amigos de años pasados... 

  

Algunos...los menos, 

en los rincones de la fuente de estrellas 

bullente de gritos 

y alegrías por los reencuentros... 

Los novatos mirando de lejos 

con cara de pena y  suspenso, 

igual que la mía... 

con el corazón apretado 

dejando correr mejilla abajo 

- más de una lágrima, 

mostrando la tristeza de una partida... 

- comenzando a volar 

con rumbo desconocido, 

ellos y yo... 

exploradores audaces 
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a medio convencer 

- camino incierto. 

  

Era el volar de los pájaros 

que por vez primera 

migran a otras latitudes 

para validar su existencia... 

Naturaleza y esencia.
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 Asombrarse en soledad

Asombrarse en soledad 

  

 Tu mirada larga te hará volar sin alas 

descifrando la lectura escrita sobre el agua 

esa que siempre has contemplado; 

porque la ves en las aguas, 

escritas por alguien y solo flotan... 

esperando ser descifradas... 

  

Como mensaje personal y único 

maravilloso y abierto para quien es capaz 

de asombrarse, en soledad... 

la insignificancia de uno 

- conmovido... 

por la grandeza de todo. 

  

 Bebiendo el agua dulce de la lluvia 

gota a gota que infinita cae... en cadencia de silencios, 

el mar espera... el mar está gozando su dulzura, 

el mar sonríe, la  abraza, 

la recibe y acepta su llegada. 

Es la dulce agua que en la inmensidad del mar salado, 

se diluye y se confunde...cayendo de lo alto. 

  

El encuentro de siempre, abrazo eterno 

de las aguas que en humedad y nubes 

se convierten y emigran lejos... 

galopan mundos, abandonan pueblos 

transportan vida y en beso de encuentro 

otorgan vida engalanando rostros tristes 

parecen muertos...desiertos secos. 

  

Son encuentros esporádicos, 
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casuales... furtivos y coquetos 

son besos sueltos distantes en el tiempo, 

de amores plenos...a escondidas... solitarios. 
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 Oración de la esperanza

Oración de la esperanza 

  

 Observando la caída blanca del salto de agua, 

a medio andar del río de la vida, 

 te veo flotar, 

casi sin fuerzas, sufriendo mucho... 

El imaginario de mi mente desesperada 

 me llama y me lleva,  

me transporta a contemplar 

- como sobrevive la abeja 

 cuando cae en la cascada. 

  

Nadie la salva, a veces flota 

 y respira vida 

se mueve... sin dominar el torrente de agua... 

El torbellino le arrastra... 

le demuelen sus fuerzas, 

sus corrientes son fuertes, 

 incontrolables... 

- La abeja vuelve, flota, 

 no se entrega, 

¡Esperanza...! 

  

¡ Lucha como ha luchado siempre...! 

¿Cuantos seres pasan ese remolino de agua cuando caen? 

  Salen vivos a pesar de ser tan débiles, 

 a pesar de ser indefensos, 

 ellos salen y salvan... 

La abeja posee algo más potente 

que la fuerza imponente de la cascada, 

alguien se lo ha dado 

 y provisto para su uso 

- ella no lo controla, lo posee y  lo tiene, 
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¡Esperanza...! 

  

 Ya llegará la hoja que entre muchas, 

 flota y se desliza 

en algunas de los miles de vueltas 

 del circuito de las aguas 

pasará junto a la abeja que indefensa 

 se muere, agoniza 

- se le va la vida, le acecha la muerte 

que intenta llevarla... 

La abeja será empujada 

 para flotar abrazada a ella 

saldrá a la orilla, volverá a la vida 

 y seguirá viviendo...
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 Horno de barro

Horno de barro 

  

Desafío de  vida, tormenta y calma 

Búsqueda de ayer, de hoy y de mañana 

- mezcla de tierra, paja y agua. 

Escultura de ideas y realidad de sueños 

- pan del alma... 

Deseo de siempre, desde niño desafío. 

Quise construirlo como símbolo 

- de hacer lo que eras capaz de hacer. 

De caminar descubriendo los caminos iniciados 

- desde mis propios senderos. 

Siguiendo las aguas de esos pequeños esteros, 

que fueron apareciendo como aprendizajes 

- de la enseñanza de otros que más sabían, 

y que a enseñar estaban dispuestos. 

Ellos de la mano me llevaron 

Aprendí lentamente a ir construyendo mis senderos. 

  

Ellos me aportaron parte de mi luz 

- hasta lograr la chispa de mi propio fuego. 

Solo atento, solo observando, siempre creciendo. 

Busqué el pan maduro para poder darlo... 

Hasta que pude amasar mi propio pan 

y a otros darlo, como comunión de mesa cierta. 

Sin ceremoniales, solo con puerta abierta. 

Lo que de otras personas aprendí, 

lo mezclé con mi propia harina 

y la amasé  con mi propia fuerza. 

Le di el calor con el fuego de mi alma 

ese fue mi pan que dí a muchos, 

especialmente a aquellos que también 

están construyendo su fogón para dar a otros 
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su pan en las escuelas. 

  

Así, por fin en el tiempo, pude hacer mi horno de barro 

Ese que tanto soñé con construirlo. 

Ese, que quise siempre y que finalmente pude hacerlo 

- utilizando solo mis manos para juntar 

- la tierra con la paja, amasándola con agua 

- con el aire originar la  mezcla madurada. 

Dándole forma al horno solo con leños encendidos 

- utilicé  el fuego como sello, para por fin cumplir mi sueño. 

Construir mi  horno de barro 

y por los cuatro elementos básicos de la naturaleza, 

ayudado...      
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 Remanso de luna y agu

Remanso de luna y agua 

  

 Tan llenos de sorbos dulces 

- tan llenos de luna clara. 

Rueda de espejos y brillos 

- de las estrellas del alma. 

Esas que fueron colmando, 

con suavidad tus remansos. 

Esas que fueron rondas repetidas 

- de manos entrelazadas 

Formando círculo de colores 

- luces de primavera llena. 

Las mismas que dieron calor 

- a los veranos pasados 

y adormecieron en silencio 

- algún otoño olvidado, 

dormitaron y latieron 

- todos los inviernos de espera. 

  

Para renacer, un suspiro 

de alivio lleno de fuerza  

y expectativas de frutos mejores, 

vida  esperanzada 

- con logros mayores 

sin límites y sin finales. 

  

Fueron remansos de luna y agua 

necesariamente surgidos de los sueños 

- de aquellos tiempos primarios 

Fueron recodos en el camino, 

profundamente meditados, 

donde el pensar madurando 

- hicieron crecer las semillas. 
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Germen de nuevas vidas 

y estructuras de desafíos 

con horizontes lejanos 

- mezclados y repetidos en algún remanso, 

de las corrientes y torrentes 

del cauce de las aguas 

- de una vida en curso creciendo 

hasta el final de su tránsito. 

  

Remansos de luna y agua repetidos 

como fuerza generadora, 

- de vertientes y corrientes iniciales 

hasta llegar a vaciar en las vaguadas finales... 

También se vaciaron  en tantos campos 

- muchos logros no pensados 

para que muchos otros también, 

en sus  remansos de luna y agua, 

- maduren para vaciar en sus pares 

el fruto de sus propias vaguadas. 

  

  

 

Página 466/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Colibrí de cielos y arco iris

  

Colibrí de cielo y arco iris 

  

Círculos y círculos 

de alas, ilusiones, 

vuelos y cantos 

repartidos en cualquier cielo 

y  rincones con nidos 

- abiertos, 

con bienvenidas y miradas 

para recibir 

esos sorpresivos vuelos 

inquietos, 

repetidos... 

  

Saltimbanqui del aire 

con sonrisa 

dulce. 

compartiendo  néctar 

y pétalos 

como maná 

- de cielos, 

de todos los cielos 

con todas las miradas 

y todos los asombros 

cambiando de colores, 

- caricias 

y alegrías buenas 

con suavidad 

de seda 

y plumas 

- dibujando círculos... 
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Molino de viento 

con sus aspas al vuelo 

como arco iris de plumas 

cambiando de colores 

ante la presencia oblicua 

de estalactitas de luces 

de soles fracturados 

- hecho trizas, 

diseminados 

como gotas 

con transparencias 

de rocíos 

resbalando 

sobre las hojas, ramas, 

árboles y montañas 

que no ocultan 

su audacia desafiante 

- enfrentando 

al rey de la luz de los días 

y los tiempos... 

interrumpiendo 

sus caminos de luces 

para dar nuevos brillos 

y nuevos colores 

al plumaje fantástico 

del colibrí de fuego 

que vuela inquieto 

con sus aspas 

de plumas 

y su canto de risas 

como aventurero 

- solitario 

de montañas 

y cursos de aguas... 

  

Solitario cateador de néctar 
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con intermitencias 

de colores en  su plumaje 

y repetidos brillos de oro 

- volando libre 

siempre cantado 

al despedirse 

y seguir volando...

Página 469/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Consecuencia es...

Consecuencia es... 

  

  Alas y sueños,  

- sueños y vuelos sin alas.

 Pisadas sin huellas 

- desafíos infinitos. 

Realidades posibles 

- corazones latiendo.

 Frialdad en la mente 

- es la sangre bulliendo.

 Voluntades sumadas 

- volantines al viento.

 Gentes unidas, 

 multitudes y pueblo

 - pueblos que luchan 

individuos despiertos.

 Decepciones de sueños, 

esperanzas cumplidas

 - confianza de ideas, 

narración y discurso.

 Utopías y sueños 

sin abandonos eternos,

 tropiezos y caídas 

- levantadas y lucha.

 Compromisos aceptados, 

diálogos y acuerdos,

 respeto con simpleza de ideas 

 - consecuencia en el tiempo. 

 

 Eso es soñar sin estar durmiendo,

 eso es volar en otros cielos,

 eso es soñar siempre 

- aceptando acuerdos 
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- respetando lo dicho, 

- aceptando consensos 

soñando despierto. 

Eso es consecuencia en los hechos.  
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 La vertiente de tu agu

     La  vertiente de tu agua  

  

 Los caminos 

no son simples 

Las puertas y cerraduras, 

- tú las abres. 

Los recorridos 

solo son posibilidades. 

Ellas están, 

- tú las encuentras. 

Solo son oportunidades, 

que no siempre, 

están expuestas. 

Solo son el curso establecido, 

de las posibles corrientes 

de tus aguas. 

¿Para beberlas? 

- sólo basta tener sed... 

     ¡Tú, eliges la vertiente! 

     - de la que  beberás,   

     por la claridad  y pureza 

de esas dulces aguas... 

  

¡La sed es solo  tuya! 

Para encontrar tu vertiente 

- ¡te preparas...! 

Crece y madura 

y encontrarás 

- tu vertiente 

de la que beberás   

- siempre... 

     Compartirás 

con otros, 
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transitando tu vida 

¿y quizás?, 

más allá de ella 

Cuando ya no estés 

y otros seguirán bebiendo 

de esa misma vertiente, 

que no era solo tuya. 

Tú la encontraste, 

viviendo la vida 

y abriendo las puertas, 

llegaste a ella... 

Bebiendo sus aguas 

- saciaste tu sed 

y marcaste camino... 

Camino de escuela. 
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 Las luces de las hojas...

Las luces de las hojas  

  

 Son tus luces, 

 son tus sonrisas, 

son tus infinitas vidas naciendo, 

desde tus aparentes muertes 

- sonriendo 

.Desde tus nuevas fuerzas 

abrazando a las otras hojas 

que como tú y antes que tú 

- ya danzaron  

por los rincones y cielos... 

Como un nuevo otoño de luces lluvia 

que está naciendo como mariposas 

- en miles vuelos. 

Repartiendo belleza  

a la gente que transita, 

 llenando de admiración  

- a todo el que te contempla.  

Otoño de luces lluvia 

 llenaste mi corazón, 

al transitar por las calles 

- sin rumbo definido.  

Casi en puntillas caminando, 

 para no dañar los cuerpos,  

ni las alas de  las hojas bellas 

- que tapizan los suelos  

- de repetidos rincones  

donde han finalizados su vuelos 

- los otoños de luces lluvia. 

 Hoy colmaron mi vida 

con la alegría de sentir 

la simpleza de tan solo verlas flotar... 
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 - Arco iris de mil colores, 

has bendecido mi vida 

con  las luces de primavera. 

El calor reconfortante del verano 

Las luces lluvia de otoño 

son las puertas abiertas de bienvenida, 

 a mis iniciados inviernos.    
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 Botón de rosa

Botón de rosa 

  

Hoy salí temprano 

del tiempo acumulado, 

sacudiendo el sueño 

miré la rosa 

- no era una rosa 

era un lindo botón 

que aun tenía su verde sépalo 

como manos protectoras 

en pirámide 

con base y puntas 

como intentando detener el brillo 

y la hermosura, 

que radiante la rosa 

quería  mostrar coqueta, 

la belleza de su rostro 

desafiando al cielo azul 

y claridades 

del primer día de primavera 

y cristalinas transparencias 

- Mañana te veré, mi rosa... 
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 Gotitas de rocío

Gotitas de rocío 

  

Son tantas 

y son breves 

Son pacientes 

y son inquietas 

Transparencias de brillantes 

con perfiles de luna llena... 

Se resbalan como lágrimas 

buscando lecho 

en la corta o larga espera 

de sus hermanas 

que arribarán mañana 

o pasado... 

¿quién lo sabe...? 

solo el tiempo lo decide 

cuando habla...
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 Vuelve esperanza

Vuelve esperanza   

  

Vuelve musgo, vuelve barro, 

 agua corriente y también  pantano. 

No queremos tierra seca, 

no queremos solo lluvia 

de esa que  cae tormenta 

 y al rostro de la naturaleza 

le lava la cara y finalmente 

- solo con heridas la deja. 

 ¡Sembrada de  arrugas  y cubierta de  piedras...!  

  

 Te queremos lluvia hermana 

 de esa que llena los vacíos vasos 

que como venas rebosantes de  vida, 

 hacen latir tus arterias, 

 gota a gota y lentamente 

 - llenan también tu vientre...   

 ¡Queremos tenerte vertiente, con tu humedad y sin muerte! 

  

 Aquellos árboles hermanos 

Aquellos que saciaban  su sed  

- con  las aguas de las corrientes. 

Con toda la naturaleza 

en su esplendor compartido, 

donde cada uno es todo 

y todo es la presencia en el ciclo eterno 

como una simple suma 

- de la vida de cada uno. 

¡Queremos verte de nuevo hermano árbol sonriente!
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 Clavel del aire...

Clavel del aire... 

  

 Moño hirsuto de espinas verdes 

sedientos 

que cuelgan 

suspendidos 

de nada 

y del cielo, 

en rincones 

llenos de olvidos 

tantas veces tristes 

huérfanos... 

Pasan su vida 

esperando... 

bebiendo de la sequedad 

y del silencio 

en cualquier rincón 

- sin raíces 

en jardines con sed... 

Siempre esperando 

entregar su mensaje 

de colores admirados, 

¿qué colores...? 

¿qué mensaje...? 

¿qué paciencia ...? 

¿Cuándo floreces...? 

 Paciente espera...
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 Atardecer de silencios

Atardecer  de silencios 

  

 Es la última curva del camino 

cuando ya el viento 

silencia sus voces y sus ansias 

de llegar más lejos... 

donde el atardecer se hace crepúsculo 

y la canción de cuna 

se hace silencio 

  

Más allá de donde nunca 

las voces  han llegado, 

donde no hay huellas ni sonidos 

de  pasos, 

signos de vida 

marcas de besos 

ni cristales traspasados 

por luces marcadas 

con colores adheridos 

a una imagen copiada 

y sustentada por raíces 

profundas y verde vida... 

que se inicia y se termina 

más allá del más allá... 

  

Allá donde no hay nada 

y nada de ello se ha conocido, 

allá donde el silencio 

es tan profundo y amplio 

que se transforma en todo 

y también en nada 

misterio de misterios 

acicateando lo imaginario 
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impulsando a buscar 

nada o solo un eco 

transmitido 

por los rincones 

del silencio. 

  

Las luces y los brillos 

son iguales al silencio 

y al espacio sin límites 

y sin cuerpo 

donde todo es nada 

porque nada es figurado, 

donde nada es fin 

y el fin es nada...
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 Otro y dudas...

Otro y dudas... 

  

 La energía es la partida 

es el universo amplio 

es el transitar expuesto 

un tanto conocido 

y yuxtapuesto... 

  

Estalla la tormenta, 

se desgrana la lluvia 

cae la nieve 

se humedece la tierra... 

El sol se sonríe 

aportando su luz 

y su calor de abrigo 

que lo vemos 

cuando germina la semilla, 

crecen los animales 

crece la vida... 

y las plantas 

con flores se engalanan, 

- la libertad  se palpa 

y se revive la sonrisa. 

  

Todo fluye, 

fluye la vida, 

y se sonríe 

en el horizonte...la muerte 

siempre espera... 

siempre acecha 

¿Es ese  el inicio 

o es el término...? 
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El universo se mueve 

y todo gira 

  

¿Quién lo maneja y lo controla? 

La Naturaleza es solo una muestra 

de ese gran misterio... 

¿Qué es primero en ese carrusel? 

  

Llanto profundo y dolido 

que rompe los silencios 

de los espacios no descritos, 

desconocidos 

por donde transita la vida 

y también la muerte 

sin definirse...¿cuál es primera? 

  

Desconocido círculo 

que existe...que se repite 

y se ha repetido 

infinitamente 

  

La naturaleza pareciera ser 

testigo de ello 

con páginas abiertas 

de ese gran libro expuesto 

y dispuesto para todos 

para conocer secretos 

y misterios 

revelados y no revelados 

de ese misterioso caminar 

que parte, transita y llega... 

  

Interrogando siempre 

¿qué es primero...?
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 Una ramita de romero...

Solo una ramita de romero... 

  

Cuanto tiempo colgado de un instante, 

cuanta vida mala y buena 

deslizándose en el tobogán de la existencia 

de todos... sin detenerse       » Pasando como un suspiro  

sintiéndolo en el alma...       » En el pensamiento  

en el corazón y en el recuerdo... 

  

Guardarlo con respeto por ellos,       » Todos ellos      » por lo que fueron...  

Raíces, tronco y sustento. 

Arquitectos imaginando caminos, 

construyéndolos con barro piedra y agua, 

surcos de tierra germinando espigas 

y flores con néctar... 

  

Fueron  aquellos, ellos y somos nosotros       » sus pétalos, sus brotes queriendo ser espejo  

para mostrarnos como tientos de su mismo cuero... 

queriendo ser semilla para ser sembrada 

y esparcida sobre tierra fértil       » respetando la tropilla y la manada  

en la carrera rápida del galopar del tiempo 

con sello de orgullo de ser parte 

que se suma, que se integra, 

que cubre rostros que trasluce       » que muestra raíz  

estructura y rostro de familia       » queriendo que el corazón  

siga latiendo, 

sin dimensionar la amplitud del latido 

solo guardarlo con amor y respeto... 

  

Arropar y cobijar los momentos,       » los instante, los sellos, las huellas  
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las briznas de esa sus vidas 

para hacerlas propias 

y sentirse dueño como brote 

formando parte del todo 

de sus vidas y existencia... 

        » Una piedra, un pañuelo, una rueda,  

una bicicleta, una barreta       » un cántaro de greda para guardar  

 y beber el agua de sus vertientes,       » un molinillo donde se molía el trigo  

para hacer su pan que también fue nuestro 

  

Un simple recuerdo que no valida monedas; 

porque representa cielos... 

Orgullo de ser parte de ese cuerpo       » guardando sellos,  

aunque sea solo  una pequeña, 

una simple ramita de romero 

arrancada del huerto del jardín de la existencia 

para cobijarla entre páginas 

de una deshojada libreta 

donde se guarda y se anota 

el galopar del tiempo... 
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 Somos errantes...como las nubes

       Somos errantes... como las nubes  

  

      Que suben y que bajan, que las ves 

      y ya se fueron...... 

que saltan sobre los cerros 

 y  crecieron allá muy lejos... 

De dónde vienen...quizás, 

a dónde van no se  sabe... 

Flotan como flota el pensamiento, 

 crecen como crece el sentimiento 

aparecen y desaparecen 

como flotando en el tiempo... 

Solo míralas, solo búscalas 

escudriñando  los cielos... 

Si las observas desde lo alto, 

las encontrarás en un plano más bajo, 

podrás caminar y transitar por su cuerpo 

  

Ellas siempre estarán como latiendo, 

ellas son el pulso del tiempo, 

no están quietas... 

Siempre se mueven y también se transforman 

bajan y suben... suben y bajan 

junto a sus hermanos los vientos. 

Siempre están por sobre los cerros, 

los bosques y también en  los desiertos 

Para los hombres 

su humedad es como el conocimiento, 

aportan vida donde aparentemente no la hay 

- Hacen germinar, hacen crecer 

y también hacen madurar... 

El conocimiento asume ese mismo rol de gestor, 

se absorbe y fluye, se moldea 
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y también se  hace cuerpo... 

  

Los humanos somos como las nubes, 

-  siempre estamos... 

Allá, acá, más allá, mucho más allá, 

muy cerca o muy lejos.... 

     Sólo somos uno de tantos en el universo. 

Somos como las nubes, errantes 

- siempre transitando 

siempre estamos latiendo... esperando 

la humedad de la vida. 

- Somos errantes del universo... 
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 sOLO TRANSITAMOS NUESTROS SUEÑOS

Solo transitamos nuestros sueños 

  

Muchas veces no encontramos lo que buscamos... 

El desafío nos conmina a rebuscar 

 y seguir buscando... 

Así se aprende, así se descubre, 

así se crece, así se madura 

así se logra  y así se es...  

¿Solo somos transeúntes de un mundo que siempre esperamos? 

Nuestras vidas son la búsqueda de una senda 

que no encontramos 

La vida nuestra no nos dice ni nos conduce 

a cómo explicarnos los misterios nuestros, 

nada nos lleva hacia el final deseado 

solo siempre palpitamos... 

  

Queremos ser mejores, siempre mejores que otros... 

aquellos con quien nos comparamos... 

¿Porqué no ser iguales o mejores solo con nosotros mismos?... 

  

    Somos como las nubes con las que siempre soñamos 

Como ellas, siempre estamos presentes, 

 siempre transitamos, siempre palpitando, 

aguardando...esperando la vida 

Esperando ser tormenta, esperando ser.... 

Ser sorpresa que lleva y conduce a una realidad, 

que llega...permanece...queda...transita 

Es la tranquilidad de la brisa 

que pausadamente nos lleva 

-  a disfrutar la vida... 

Porque somos naturaleza, 

porque somos fuerza, 

porque somos la luz de los rayos en la tormenta   
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Porque con la nube que se forma, 

que la ves y que se transforma, 

somos hermanos naturales,       » somos parte...minúscula parte  

    de un Universo que se agita. 

  

De ellas las nubes sabemos...casi todo, 

de nosotros los hombres... casi nada 

de muchos otros fenómenos universales 

sabemos más que de nosotros... 

   Como nuestras hermanas las nubes 

- solo transitamos... 

Siempre permanecemos buscando 

y buscándolas en el universo    

Ahí están y han estado siempre, 

- ni tan cerca ni tan lejos, 

aunque siempre...simplemente ahí están 

cabalgando juntos...con nuestros sueños... 
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 Pasajeros del tiempo...

Pasajeros del tiempo... 

  

      Los sonidos que naciendo desde el cerro, 

 en descenso creativo, 

      acompañan al agua que transita 

     pariendo  notas y canciones 

que se escuchan desde lejos 

      como suaves armonías, 

que avanzando en la quebrada 

- suman  voces y elementos 

originados  desde el más escondido silencio... 

  

Ellas, se hacen oír hasta en la profundidad del alma 

de los visitantes...pasajeros del tiempo 

que renovándose en los años 

disfrutan de las  maravillas que no tienen comparación. 

Es la naturaleza pura y abierta 

la que lanza su mensaje 

en su estilo lúcido y puro 

-  es su legado directo 

para todas las generaciones, 

-  es su mensaje decisivo 

sin diferencia de colores, 

 para pueblos y razas distribuidas 

en tierras y rincones 

de un mundo apresurado 

que sin escuchar ni voces ni llamados, 

corre sin rumbo definido 

- destruye lo construido, 

sin importar nada  lo que la naturaleza, 

- desde siglos nos ha querido decir, 

usando su vocabulario 

que tristemente no hemos sabido entender 
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traducir ni menos  comprender... 

  

Somos todo y somos nada 

- somos  aves de paso 

volaremos cuanto podamos, 

- el horizonte no es infinito... 

Sigámoslo hasta llegar a la profundidad de saber 

- que no somos los únicos que en este mundo vivimos. 

Respetemos los espacios de todos los que acompañan 

es este caminar finito de generaciones 

- que solo transitan 

sin ser dueños permanentes  de nada 

de este mundo compartido 

- con los de ahora 

 y los que en el futuro vendrán, 

       - Solo somos aves de paso... 
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 Bruma, silencio y recuerdo

Bruma, silencio y recuerdo 

  

      ¿Amor? ... no sé...     

¿Silencio? ... Sí y mucho... 

¿Paz y perdón?...para siempre 

a pesar de los recuerdos. 

Primero fuiste solo bruma, 

luego te transformaste en silencio, 

profundizando los misterios... 

Hoy solo apareces como parte de los senderos, 

recorridos por la familia, en la diversidad de la vida. 

Nunca supe quién eras... 

Ya no importa a estas alturas del recorrido, 

Lo que pasó entre mi Abuela y tú, 

ya solo es bruma y pasado, 

mi desconocido Abuelo... 

Siempre has existido, nunca supe quién eras 

Siempre has estado como un presente recuerdo. 
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 Solo amor...

Solo amor... 

  

Solo amor...solo amor sin tiempo, 

sin días, sin fechas, 

sin orillas, sin términos 

  

Simplemente amor,  

sin años  ni edades, 

compartiendo todo, 

compartiendo el tiempo... 

  

Penas, alegrías 

sinsabores y dolores 

luces de lunas 

y  claridad de soles... 

  

Caminando acelerado 

y tantas veces lento 

no importando aquello, 

solo caminando unidos  

por las  manos 

 y por el alma... 

  

Fuimos nosotros 

fuimos todos... 

Hicimos familia 

caminamos unidos... 

  

Nuestro amor no tiene días 

Nuestro amor es siempre; 

porque siempre es  ayer, 

es hoy y también mañana... 
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Algún día fue sellado, 

por dos almas...con un beso 

lejos de un templo. 

Hace ya mucho tiempo 

y no tiene término... 

  

Es tuyo y mío 

y no tiene fecha ni días 

 no tiene condiciones 

ni finales, ni término... 

Solo existe...tiene alma 

es nuestro y es eterno... 
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 Navegar en mares olvidados

  

Navegar en mares olvidados 

  

Hoy salí a navegar en aguas olvidadas 

- lejanas 

corriendo velos y visillos 

de ventanas colgadas 

en paredes de barro y paja 

que levantaron manos viejas 

con fuerzas de paciencias 

infinitas...lentas, 

quietas 

que amasaban pensamientos buenos, 

duraderos 

que no tenían apuros ni premuras 

solo paciencia y quietudes 

de silenciosos pasos... 

- siempre esperando el tiempo 

  

Creciendo por centímetros 

avanzando por goteras 

como narrando cuentos 

entrecortados, discontinuos 

basados en una mirada modesta 

distinta, temerosa, 

esquiva y larga 

que penetra en puntillas 

como tarde adormecida y lerda 

llena de calores, sonidos 

y cantos de amor de las cigarras 

esparcidas...escondidas del sol 

en sombras de hojas y de ramas, 

como arrancando 
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para no ser acusadas de coquetas, 

ni  audaces 

llena de ansias y deseos...
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 Denario al colibrí

Denario al colibrí 

10 cuentas 

Colibrí de cielo y arco iris 

1 - Circulo de alas 

Círculos y círculos 

de alas, ilusiones, 

vuelos y cantos 

repartidos en cualquier cielo 

y  rincones con nidos 

- abiertos, 

con bienvenidas y miradas 

para recibir 

esos sorpresivos vuelos 

inquietos, 

repetidos 

en medio del eco 

de las aguas cristalinas 

del río que rodea la montaña 

que cobija peregrinos 

a la orilla del río 

que ha nacido 

como hijo del silencio 

gota a gota 

de la montaña virgen 

2  - Saltimbanqui de pétalos 

Saltimbanqui del aire 

con sonrisa 

dulce. 

compartiendo  néctar 

y pétalos 

como maná de cielos 

- de todos los cielos 

con todas las miradas 
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y todos los asombros 

cambiando de colores, 

- caricias 

y alegrías buenas 

con suavidad 

de seda 

y plumas 

- dibujando círculos... 

3 - Molino y aspas al vuelo 

Molino de viento 

con sus aspas al vuelo 

como arco iris de plumas 

cambiando los colores 

ante la presencia oblicua 

de estalactitas de luces 

de soles fracturados 

- hecho trisas, 

diseminados 

como gotas 

con transparencias 

de rocíos 

resbalando 

en tanto las plumas giran 

en sus repetidos círculos. 

4 - Remolino de soles fracturados 

Son las hojas , las ramas, 

los árboles y la montaña 

que no ocultan 

su audacia desafiante 

- enfrentando 

al rey de la luz de los días 

y los tiempos... 

interrumpiendo 

y fracturando 

sus caminos de luces 

para dar nuevos brillos 
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y nuevos colores 

al plumaje fantástico 

del colibrí de fuego 

que vuela inquieto 

con sus aspas 

de plumas 

y su canto de risas 

coquetas, imprevistas... 

5 - Aventurero volando libre 

Solitario cateador del néctar 

con intermitencias 

de colores en  su plumaje 

y repetidos brillos de oro 

- volando libre 

siempre cantado 

al despedirse 

y seguir volando... 

Diminuto aventurero 

- solitario 

de montañas 

y cursos de aguas 

siempre cantando 

para seguir su vuelo 

y cumplir sus sueños 

6 - Brillos impregnados 

Cuántas veces huiste 

Cuántas veces volviste 

sin dejar huellas 

en el aire 

y sin senderos fijos... 

solo el sonido opaco 

de tus aspas 

- sembrando en el espacio, 

sin ruidos y con silencios 

que serán interrumpidos 

solo por sonrisas de aviso 
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que se  cambiará de flor, 

pétalos y  brillos 

transportándolos 

solo impregnados 

en la suavidad de sus plumas 

que seguirán girando... 

7 ? Vecinos admirados 

Son tantos los que vuelan 

vuelos distintos, 

los pájaros, 

los insectos 

- tus amigos 

con afanes diversos 

- tus vecinos, 

ellos solo te contemplan, 

no molestan, 

no te imitan 

solo tú  cuelgas 

desde el cielo 

para obtener tu néctar... 

solo tú te duermes en el aire 

en tanto los otros vuelan 

se desplazan, descansan 

tú solo sueñas suspendido 

haciendo palmotear tus alas 

infinitas veces 

intentando descubrir 

el horizonte mágico...  

8 ? Tus amigos te miran 

Cuando tú juegas 

haciendo círculos 

tus amigos, los pájaros 

te observan 

admirados... 

Ellos son saetas 

apuradas 
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que vuelan alto 

o bajo 

a veces posados 

en algún árbol 

- te contemplan... 

tú te muestras 

repitiendo tus círculos 

y tus avisos 

al momento de cambiar de pétalo 

intentando la aventura 

de descubrir 

el horizonte 

más allá del campanario rojo 

del chilco que sombrea 

a la orilla del río 

9 ? No te vayas lejos 

No te vayas lejos 

porque dejarás 

silencios... 

No abandones 

tus espacios 

ni nos dejes 

sin tus círculos... 

No te lleves la luz 

ni los colores 

del arco iris 

de plumas de tu cuerpo 

y el círculo de brillos 

de tus alas  suaves 

tan llenas de sonrisa 

y bienvenidas 

para los nuevos tiempos 

que llegarán pegados 

a la suavidad de tus plumas, 

a tu canto de colores 

traídos en el regazo 
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de  los infinitos círculos 

de tus incansables alas...  

10 ? Solo tu canto de aviso 

Nos traerá la vida 

y la alegría de sentirte cerca 

compartiéndola 

como lo hace la flor 

que solitaria 

siempre te llama 

para sentir las caricias 

de tus alas en círculos 

como aspas de un molino de viento 

repartiendo desafíos, 

ilusiones y sueños 

de pétalos deseosos 

de tus visitas 

y tu presencia 

asegurando con ello 

que la vida sigue... 

en medio del silencio 

de la sombra 

y la humedad 

de la montaña virgen 

que es la vida misma. 
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 Ayudando a transitar

     Ayudando a transitar 

 Pastoreando sus ovejas, el campesino 

va enseñando caminos, va abriendo nuevos senderos 

para sus animales que no encuentran 

 los mejores pastizales 

Sus vidas las sustenta, la presencia del instinto 

ello, parece suficiente para subsistir, crecer vivir y también morir 

Para el hombre ello no alcanza  

eso no es suficiente, eso no basta 

el instinto se sobrepasa 

Eso es nada, o casi nada, solo es inicio 

 solo es partida... 

Cuando se nace el instinto animal, 

no le permite la  subsistencia inicial 

si su madre no le amamanta. 

Su leche, es la madrastra,  es la hostia que da vida 

es la respuesta al llanto que también 

 es rebelión y gemido 

por no tener la capacidad de auto valerse 

como otros que pareciendo más débiles, 

si lo pueden, demostrando ser más fuertes 

Es el grito en soledad en un universo que parece ser todo 

si no buscas y te provees, 

 no te aporta nada, sólo desafíos... 

Hombre, naces acompañado por otros hombres 

Mujer, tú le diste cobijo y le aportaste la vida 

Ambos, hombre y mujer o mujer y hombre 

lo engendraron, lo concibieron, lo parieron 

y que frágil, que indefenso lo trajeron... 

Animal que piensa grita y llora, 

 llora y grita su presencia 

Animal que habla, animal que  comunicas 

El universo es tuyo porque eres un animal que piensa 
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Esa es tu fuerza, esa es la fuerza de tu protesta 

Esa es tu verdad, esa es la verdad universal 

Esa es  la diferencia que se marca 

y debe hacerse realidad. 

También ese es el compromiso... tu compromiso 

Animal que existe y que además piensa, 

No solo es instinto, también es sentimiento 

y transmite pensamiento... 

Es compromiso, es subsistencia de todos y con todos 

Es el campesino que va abriendo camino 

Es el hombre que va enseñando a otros hombres 

y aprendiendo de otros hombres 

el que ve el universo construido y respetado 

el que encuentra lo más simple 

el que se educa  el que investiga, el que crece. 

por ello descubre e innova 

 y que también participa y aplica, 

el que ayuda a transitar, el que cree y crea 

el que enseña, el que comparte 

el que es, el que cree en un mundo mejor 

el que intenta, el que lucha, el que desafía 

el que se convence y que es capaz de convencer 

el que se siente un posible guía,  que puede guiar 

porque se siente que enseña, porque también aprende 

porque es un animal que transita y ayuda a transitar.   

  

  

 

Página 504/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Las sonrisas de la vida

Las sonrisas de la vida 

  

Cuando te vas quedando solo 

hacia el final del camino 

no es la soledad la que muestra su presencia 

ni  el olvido el que anuncia su llegada 

no es la pena la que ensombrecerá tu mirada 

Es la vida, es la luz es la huella, 

es el sello marcando su presencia... 

Son los logros, son los besos, son los hijos 

y también serán los hijos de tus hijos 

serán los nietos... 

Descendientes los que recordarán tus vuelos 

y emprenderán los suyos 

construyendo sus caminos... 

No hay finales ni términos de senderos 

todos son comienzos, todos son solo inicios... 

  

Todo aquello por lo que abriste 

ventanas y compuertas 

solo fueron desafíos 

 que no justifican quejas, 

ni menos ensombrecer 

la existencia con lamentos... 

  

La sonrisa de la vida, 

 la que te abrió las puertas, 

la que con audacia amalgamó la materia 

con la que se sellaron 

los cuerpos y los espíritus 

de los que te rodearon 

construyendo la familia... 
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Eso son los ciclos de la natural existencia 

de los elementos que forman la naturaleza 

aquella de la que formaste parte y conviviste 

cada instante y cada espacio desarrollando 

tu propio proceso... tu propio vital ciclo 

  

No es el olvido el que te espera 

ni el final lo que te acecha 

Es la apertura de nuevas puertas, 

 es el inicio 

de aquellos que por ahora caminan junto ti 

y que mañana abrirán sus propios surcos 

- sus sonrisas... 
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 Denario para las rosas

                                                                                  Denario para las rosas... 

diez cuentas.  

1 ? Solo colores 

 Deleite del alma 

es ver las rosas 

sin sentir sus formas, 

ni el números de besos 

de sus pétalos 

que se ofertan 

con libertad 

de aprecio. 

Artificios de luces 

compitiendo 

con el último arrebol 

de tarde 

en inicios de otoño 

ofertados 

como en un pase de manos 

de un prestidigitador 

o un mago... 

 ¿Cuántos colores? 

infinitos tonos 

- semejan arreboles... 

  

2.- Formas y figuras 

 Sus pétalos 

unidos en ronda 

 se unen como asidos 

por sus manos 

para darle 

cuerpo 

a sus variadas formas 

Ellos permanecen unidos 
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contándose secretos 

hincados y en silencio 

por algún tiempo 

hasta romper el hechizo 

para proclamar sonrisas 

de figuras diversas 

y únicas 

Cada pétalo se abre 

se muestra 

como dedos de colores 

o llamas que saltan 

en un circulo de fuego 

y juegos... 

  

3 - Botón de rosa 

Hoy salí temprano 

del tiempo acumulado, 

sacudiendo el sueño 

- miré la rosa, 

no era una rosa 

era un lindo botón 

que aun tenía su verde sépalo 

como manos protectoras 

- en pirámide 

con base y puntas 

como intentando detener el brillo 

y la hermosura 

que radiante la rosa 

no quería  mostrar coqueta 

en un mohín 

la belleza de su rostro 

desafiando al cielo azul 

y claridades 

del primer día de primavera 

y cristalinas transparencias 

- Mañana te veré, mi rosa... 
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 4 - Mensajes abiertos 

 Contemplándole 

en admiración 

de miradas 

y mudez de palabras 

tu cuerpo de colores 

hace sonreír el alma 

de quien te contemple 

y te admire... 

Cada pétalo 

es como letra 

de palabra única 

y total 

que no necesita 

más nada 

para decir lo que dice 

alumbrando su belleza 

y sus formas de alas 

con mensajes abiertos 

de purezas y claridades 

¿ Qué más decir...? 

Tus infinitos colores 

son los versos de poemas 

aún no escritos... 

5 ? Palabras y misterio 

 La coraza verde 

se abre lentamente 

sílaba a sílaba 

como sujetando 

las palabras 

que formarán el verso 

que expresará 

el sentido de la belleza 

de su  poesía. 

Cada pétalo sumará en el verso 

y en la forma de la transparencia 
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de su cuerpo 

Cada rosa es un mensaje nuevo 

único, incomparable 

El amor de los hombres 

nació unido con las rosas 

amor y rosas 

son el inicio de la vida 

son el símbolo 

protegido por sus espinas 

para que no se toquen 

ni se intervengan... 

Hombre, amor y rosas 

fueron el inicio 

y serán el final del final. 

6 ? Solo un pétalo... 

No importando el color 

ni el brillo 

solo un pétalo de rosa 

nos traerá el recuerdo 

de momentos o instantes 

que se guardan 

como tesoros únicos 

de nuestras vidas 

que fueron, son 

y serán incomparables 

porque son únicos 

como es único 

y exclusivo 

cada pétalo de rosa 

con su rostro 

de cristal y transparencias... 

  

Frágil como el llanto 

de un niño... 

lleno de suavidades... 

de seda tejida 
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con infinitas gotas de rocío 

y finuras rebosantes 

de dignidades y orgullos 

de princesas o príncipes... 

 o simplemente de mujeres 

y hombres 

7 -  Rosa roja 

Solo una basta 

para expresar tanto... 

Solo una puede ser 

el texto completo 

del poema más extenso 

escrito en el mundo 

por todos los poetas 

del universos 

que han creado y escrito 

sobre el amor de fuego 

padecido y sentido aun, 

siendo amor imposible... 

  

Cuantas palabras de amor 

representados por el más pequeño 

de los pétalos de una rosa roja 

puesta con suavidad 

en las manos puras y blancas 

de la mujer amada 

Cuanto fuego de un amor furioso 

representado en el terciopelo 

de cada pétalo de una rosa roja 

abiertos como sonrisa franca 

diciendo sí, para entregar 

su rojo corazón 

y su pureza envuelta 

en grana. 

8 -  Rosa Blanca 

 ¿Cultivarlas? 
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Sí...siempre 

no importando el mes 

ni de lo que de ellas deseo 

solo que serán blancas 

con las que siempre se  sueña 

para poder ofrecerlas 

a todos... 

pareciendo cielos 

semejando besos 

con el corazón abierto 

y sonrisa de llegada 

y acogida... 

- amistad de abuelo 

-  pureza de niño 

sin misterio... 

Transparencia de aguas 

naciendo del vientre 

de la tierra... 

cristalina corriente 

sin turbiedades 

-  Rosa blanca 

rocío del alba... 

 9.- Besitos... 

 Un pequeño ramo de besitos 

es el mensaje más sublime 

del amor más sincero 

y amplio 

de ese amor que no se atreve 

a ser amor presente, 

porque no se atreve... 

Desea estar oculto 

 a las miradas 

y a los besos... 

  

Que voz y voces 

las que se expresan 
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en algunas escogidas 

pequeñitas rosas 

que dicen inmensidades... 

de palabras, murmullos, voces, 

sentimientos, dolores... 

- amor sin límites 

sin colores 

solo una o unas cuantas 

miniaturas de rosas 

hablarán tanto 

y expresarán tanto 

solo con el silencio 

de un mensaje, 

de amor sin fin, 

del amor sublime, 

sentido y guardado 

en el baúl tímido, 

íntimo del sentimiento 

del amante exclusivo 

que entrega en esas 

pequeñitas rosas 

su mudo mensaje 

para permanecer oculto 

en el silencio... 

10.- Variedad de luces  

Cuántos tonos  mostrados 

en los pétalos 

de la variedad de rosas 

de distintas regiones, 

países, continentes 

Colores creados 

por el imaginario mundo 

de expresar 

y decir mensajes 

para mucho, pocos o todos 

con el corazón 
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y el alma de una flor... 

Las rosas de tonos infinitos, 

tantos: 

amarillas, rosadas, jaspeadas, 

té, moradas y también  negras 

- da lo mismo... 

Son las rosas, las floreas del culto, 

son las rosas las flores de la gente, 

son las rosas las flores del alma, 

son las rosas las flores de la vida, 

son las rosas de colores infinitos, 

la voz y las voces para decir 

lo que se desee decir... 

Las rosas son la voz propia y única 

de ellas las flores... 

Son las rosas la voz de ellas  mismas 

al mundo que las admira 

- Eso son las rosas. 
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 Vuelve a tu paisaje de cuna

   Vuelve a tu paisaje de cuna 

  

Es el regreso esperado 

que tú...hijo de la tierra 

- algún día te vuelvas 

- a tu paisaje de cuna, 

donde la madre tierra 

- moribunda te espera 

para que la vida 

y la alegría se sientan 

- en cada gesto 

- en cada tiempo 

- en cada sol 

- en cada cielo 

- en cada luna 

- en cada nube 

- en cada gota que cae 

- en cada suspiro que sale 

- en cada gesto de vida, 

en cada suspiro de madre 

que ve volver a sus hijos 

a ese nido solitario 

que recobra sus fuerzas  

- re naciendo esperanzas... 

Futuro que brota 

como vertiente de agua 

que llena otra vez de vida 

- el nido vacío 

con llantos de niño y cariño de madre 

cultivando sonrisas... 

Abrazados retoños 

mostrando sus brotes 

nacidos del fondo de piedras 
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de su hermano río 

en el  que se contemplaba 

dibujada la vida...  
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 Dolor del alma

Dolor del alma 

(para mi perro) 

 Hoy te fuiste...pequeño hermano 

y sorprendidos, acongojados...te lloramos 

se rompió la ilusión y se nos hizo trizas el alma 

cada lágrima brotada en nosotros 

era tu propia lágrima 

que corría por tus propios ojos 

que no supimos interpretarla... 

Te fuiste en silencio, caminando sin hacer ruido... 

solo un último movimiento de tu corto rabo, 

como diciéndonos que estabas a nuestro lado, 

fue tu despedida 

fue último Adios... 

como siempre y para siempre 

- a conformarnos 

La huella que nos dejas es una razón más 

para seguirte queriendo...¡ pequeño hermano ! 

Tu silencio y tu mirada fija nos hacía sentir 

viajando hasta lo más profundo de tu linda alma, 

tratando de descubrir lo que querías... 

Parece que ese era tu idioma para expresar tu mensaje, 

ese, que sin decir nada... expresaba todo y tanto. 

Con el tiempo, juntos 14años, lo aprendimos 

y muchas veces, tú...fuiste nosotros  

 y nosotros llegamos a ser tú. 

Hoy te lloramos, estamos tristes 

Al parecer, ese era tu tiempo 

- nos veremos ... 

Nuestro camino, el propio, lo seguiremos juntos 

Tú y nosotros, como siempre. 

Tu mirada fija, diciendo algo, insinuando... 

Confirmabas con el péndulo oscilante de rabo 
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Serás siempre nuestro Toby compañía del alma 

Tú y nosotros, nosotros familia y tú... hermano. 
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 Eternidad de la palabra..

Eternidad de la palabra... 

  

Qué decir diciendo eternidades 

Qué sentir sintiendo eternidades 

Qué escribir  escribiendo eternidades 

- cada palabra que se escribe 

para  ser eterna 

- es compromiso explícito... 

Cada sentimiento que se siente 

desde el alma 

se pretende sentirlo siempre... 

  

Cada palabra escrita 

busca no ser borrada 

ni menos olvidar 

lo que ella dice 

- lo que se escribe 

escrito queda y permanecerá 

para siempre 

- en el tiempo... 

  

Tantas veces las palabras dichas 

las borrará el viento 

y se transformarán 

en nada... 

Tantas veces ellas son olvidos 

previstos 

que correrán rápido 

sin  huella 

sin pasos continuados 

y menos compromisos 

- falacias sin rostros 

sin eternidades 
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buscando olvidos. 

  

Eternidades son y serán 

lo que se escribe 

lo que deja huella 

no borrada 

lo que marca compromiso 

y deja sello... 

Eternidades son sueños 

y vuelos cumplidos 

sin finales 

- son heridas no sanadas  

y  dolores 

que seguirán doliendo 

-  palabras escritas 

jamás borradas 

  

El alma volará 

y se irá lejos 

- al infinito 

y seguirá viviendo 

sus propias eternidades 

en los silencios del silencio 

- sin palabra 

ni dichas, ni escritas...  
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 Semejanzas...

Semejanzas... 

Tantas hojas amarillas 

encontradas en las calles, 

en caminos, 

en senderos, 

en las plazas, 

en los parques 

buscando donde posar sus alas... 

- buscando esquinas, 

rincones, 

lechos, 

hogares 

- un pañuelo 

que empape sus lágrimas 

- una chala 

que proteja 

sus pies descalzos 

- una lana, 

una tela, 

una frazada 

que le aporte  calor a la vida 

y a su alma... 

  

Son las niñas 

y los niños 

que vuelan por las calles 

solitarios 

como hojas amarillas 

en vaivenes de encuentro 

- desprendidas de sus ramas 

  

Son los errantes vagabundos 

tendiendo sus manos 
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- abiertas, 

colmadas de hambre 

llenas de libertades 

y añoranzas. 

  

Son las juventudes 

transitando 

por un mundo 

lleno de ruidos 

y voces que les llaman 

ofertando tañidos 

de campanas 

que les ofertan 

orillas únicas 

para fundir sus vidas... 

  

Son los viejos, los ancianos 

cerrando sus compuertas 

dejando sus huellas... 

  

Es el jardín abierto 

ofertando sus flores 

con néctares exclusivos 

para abejas y mariposas 

que volarán 

a rincones diversos 

llevando el polen 

que germinará 

las otras flores 

- lejos 

para continuar la vida. 

  

Errantes estrellas 

zigzagueando el cielo 

- brillando 

con sus propios brillos 
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como naves solitarias 

que navegan 

en mares diversos 

sin buscar puerto 

- solo navegando... 
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 Caminando siempre al infinito...

Caminando siempre al infinito... 

  

Una simple mirada al horizonte 

sin intención de finales 

hará variar  los límites 

sin ponerle límites a nada 

y a nadie 

solo siguiendo la pisada 

de lo imposible 

para hacerlo posible 

y lograr el horizonte, 

ese que se soñó tan lejos 

tan desafiante 

- inalcanzable... 

  

El pequeño tiempo se suma 

y se hace tiempo, 

el instante se agrega 

y se hace  momento, 

la semilla se siembra 

y se hace planta, 

el grano de arena se junta... reúne 

y se hace playa 

que se eleva y escala... 

se hermana y se hace duna. 

  

La mirada se aleja... se alarga 

y desde lo alto de la duna 

el horizonte se agranda, 

se profundiza y ya no se alcanza 

- la inmensidad se hace infinita. 

Es el desafío de los sueños 

para emprender los vuelos 
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los de inicios de germen,  de raíces 

y semillas desafiadas, 

conmovidas, disponibles 

para ir en búsqueda de las dunas 

que cada uno va formando 

para ampliar su mirada 

en aventura de horizontes más lejanos 

brizna a brizna, gota a gota 

hasta llenar el vaso de la vida 

para que derrame...contenidos 

que serán reales o irreales.   
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 Sueños y desvelos...

Sueños y desvelos... 

Recorro la tierra humedecida por la lluvia 

camino los espacios a paso lento, 

sueño los sueños y me desvelo 

- cerrar los ojos...hoy no puedo 

¿dormir?...es solo un sueño, 

pasaré la noche haciendo versos 

sin escribirlos, 

algunos de ellos intentaré recordarlos 

amaneciendo el día  

escribiéndolos en hojas sueltas, 

páginas sagradas de recuerdos, 

sueños y vuelos...infinitos 

  

Sin saber nadar me sumerjo 

en un profundo lago transparente 

que refleja en sus espejos 

figuras invisibles...no son figuras, 

son chispas que saltan 

y llamas que crecen, 

-  lenguas de fuego surgidas 

del centro del fogón que calienta el alma 

cuando se crece... 

  

Son los espacios, son los tiempos, 

son los desafiantes sueños 

que con arrogancia te invitan a revelarlos... 

Cierro los ojos y transformo oscuridades 

en luces de luciérnagas 

buscando sus amores y caminos 

que revelen las verdades... 

  

La magia salta de improviso 
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luminosa y destellando como foco de luna, 

son pasos verdaderos 

de la magia y de la mente, 

pasos que aparecen de la caja de un mago, 

claridades de aurora que aparecen 

sin buscarlas...desaparecen, 

se sumergen, se esconden 

bajo la tierra húmeda 

duermen su siesta de silencios... 

  

Se transforman, crecen... 

son semillas, son almas renovadas 

con vida, con pasos nuevos, 

con experiencias y realidades 

aprendizajes nuevos que han madurado, 

son peldaños de una gran escala, 

son bancales de tierra fértil 

llamando a gritos por cultivos... 

  

Son las mariposas de mis sueños 

son sus colores audaces y sus formas 

son sus figuras etéreas 

vagabundas que llegan 

y se esfuman... 

 

Página 527/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 Ilusiones jóvenes, sueltas...tomadas

Ilusiones jóvenes, sueltas...tomadas 

  

Sembrar los sueños, emprender los vuelos 

juntar la harina, ponerle el agua 

hacer el pan y repartirlo a todos... 

brazos abiertos cobijando al otro 

el que llega en noche oscura, a tientas, 

es forastero 

- él busca, busca sus senderos 

en noche oscura... 

  

Clama por luz, por cobijo, por luz clara 

se  abren las puertas al que llega 

buscando luces y caminos 

cumpliendo sueños 

también senderos, buscando los propios... 

  

Cuántas estrellas tomadas y sueltas 

en el mudo de las ilusiones jóvenes, 

en el mundo de los pétalos de rosas, 

en el mundo de las inquietas mariposas 

buscando su propio néctar 

- vuelos sin rumbo y rumbos improvisados 

al final se llega...se madura 

y se sigue soñando...infinito sueños. 

  

Cuántas otras estrellas rescatadas 

de las clases amistosas 

aportadas por maestros, 

maestros del alma y de la vida 

que te aportaron gustosos parte de la suya, 

para ayudar a descubrir 

y construir lo que buscabas...? 
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Su mirada larga siempre llegaba a todos 

sus alumnos y a su entorno 

- llega a todos lados, sin ocultar rincones, 

se aleja y se acorta, se achica y se agranda 

se hace aguda y se ensancha, 

se graba y no se olvida, 

se hace tuya... 

  

- se aprende mirando el mar moverse 

repartiendo espuma y arenas 

en playas lejanas. 

  

- se aprende observando las hormigas 

recorrer distancias infinitas 

en busca del pan para el hormiguero lejos 

  

- se aprende al contemplar los pájaros 

volar por cielos abiertos 

buscando el grano que alimentará su nido 

sin que se pregunte porqué cielos volaron... 

  

- se aprende siempre...siempre se aprende. 
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 Un mundo de sueños y orillas nuevas

Un mundo de sueños y orillas nuevas 

  

Observando rincones y orillas nuevas, 

desconocidas ofertas  

para tomar banderas 

y hacerlas flamear  

sin fronteras 

- rosas nuevas y propias... 

Hacerlas tuyas, portarlas 

 viviendo sus reinos 

donde el pan sería de todos 

 y nadie sobraba 

- vidas sin color de olvidos, 

mundos iguales  

sin luchas de clases, 

sin escalas de castas 

 ni puertas cerradas, 

sin armas, sin arcos ni flechas, 

sin torturas ni cárceles, 

creyendo en el otro 

 y respetándonos todos 

  

Creyendo en un mundo 

 de sueños con luces... 

¡ Que linda la vida sería  

cumplir esos sueños 

portando miradas sin murallas, 

 sin fronteras 

sin odios, 

con ropajes austeros...!   

  

Creyendo en mi tiempo...aquél tiempo 

- como unas de esas flores encontradas 
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en el fondo del gran baúl... 

Mirando correr el agua 

 en soledad de campo 

viendo pasar de nuevo mensajes 

y palabras sin silencios 

- decisivos... repetibles...con ecos...
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 La siembra sin olvidos...

La siembra sin olvidos... 

La herida de la tierra 

como puñalada mortal 

del arado de acero irrompible 

es sonrisa 

no es herida 

es pan, es semilla, 

es vida germinando 

en un rincón, 

en cualquier rincón 

lleno de silencios 

y voces que revelan 

tantas voces 

donde la avidez 

de los guardianes hambrientos, 

interesados y expectantes 

aguardan y esperan 

revelaciones... 

  

La desesperada huida 

de asustados gusanos, 

larvas, pollillas, insectos 

sacados de sus sábanas 

- descubriendo el azulado cielo 

cobijador del mundo 

al despertar 

desde sus protegidas 

catacumbas 

desconocidas... 

  

Su mundo oculto y sumergido 

y el de los que sobrevolando 

los espacios 
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pliegan sus alas 

para saciar 

sus hambres ignoradas 

expuestas en las vitrinas 

abiertas 

en plena luz del día 

de cualquier día 

en cualquier cielo 

en ignorados 

y remotos rincones 

donde la vida se expone... 

La de ellos, la de otros 

y la de todos 

los que poblamos 

el Universo 

nuestro templo de vida 

y subsistencia... 

  

A quién le importa 

que en la búsqueda de 

saciar nuestra hambre 

de pan y subsistencia 

matamos hoy 

lo que mañana pudiera ser el fin?  

A quién le importa 

si la tierra herida 

se morirá mañana 

u en otro día...? 

¡Se morirá de abandonos 

y silencios cómplices...de tantos 

y de todos! 
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 Surco abierto y ...esperanzas

Surco abierto y... esperanzas 

  

Es el arado irrompible 

que hiere de muerte 

el lecho acogedor 

del manto reboso 

y nido 

de la madre tierra... 

Son las alas quietas 

de los hambrientos pájaros 

que detienen su vuelo 

de búsqueda 

sin destino 

sin rumbo... 

Solo instinto ciego 

porque la madre 

le abrirá su lecho 

que saciará su hambre 

con esa su oferta de vida 

y sobre vida. 

Es la siembra, 

es la espera, 

es el deseo, 

el sueño, 

la esperanza 

que inspira auroras 

de inicios 

de caminos y senderos 

descubriendo tañidos 

y sonidos 

que anuncian 

la llegada 

de aperturas, 
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con amanecidas, 

con brillo de luces 

y horizontes 

recién abiertos 

- descubiertos 

para iniciar sendas 

sin límites y sin llegadas. 

  

Es el regazo de la tierra 

que se abre, 

se expone con sonrisa 

de acogida y bienvenidas 

- al cultivador de los tesoros 

ofertados 

a todos los que viven 

y proliferan 

en el reboso 

acogedor 

de la madre tierra.
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 La montaña y los versos

La montaña y los versos 

  

Desde la verde montaña 

baja la sonrisa 

como mensaje alado 

llevado por el galope 

del viento simple 

de nombre "Travesía", 

pasadizo de costa y humedad 

con intermitencia de voces 

y contornos que bajan 

como ecos 

de cordillera simple, 

es el silencioso "Puelche" 

marcando su presencia, 

más arriba 

de las elevadas crestas... 

Entrelazados  los vientos 

recorren, cerros, 

llanuras, quebradas, precipicios 

y laderas de paredes inconclusas 

que asumirán la búsqueda 

del puerto diseñado 

desde las raíces y troncos 

del árbol viejo que se quedaba 

en silencio taciturno 

y espera abierta... 

  

Las voces suaves 

de esos hermanados vientos 

despiertan y remueven 

la libélula con rostro 

de hélice giratoria 
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que permanecía quieta y detenida 

en el verdor de las hojas 

y de la hierba 

que crece en quietud 

en cada rincón 

de los espacios lerdos 

- similitud que iguala 

 la germinación del pensamiento 

y de los sueños. 

Ni la lluvia continua 

ni el intermitente volar histérico 

de  las coloridas mariposas 

apresurarán los versos que nacían 

como dormitando...soñolientos 

en sus silencios escondidos 

en penumbras 

en espera de luces 

y momentos....
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 Los tatuajes del tiempo...

Los tatuajes del tiempo... 

Todos aquellos 

divisados 

en las larguras del tiempo 

son figuras, 

símbolos, 

voces, 

necesarias de gritarlas 

y exponerlas 

como apertura del alma 

individual y colectiva 

que no acepta 

los silencios 

y menos... los olvidos 

- por eso, los estampa 

- los dibuja 

- los pinta 

como mensajes abiertos... 

Son recuerdos 

para el que quiera 

interpretarlos... 

  

Es la sacra señal de vida 

de un arte rupestre 

como testimonio fiel 

de  tiempos ya vividos 

que quedaron estampados 

en figuras arañadas 

en roca antigua (petroglifos) 

o marcados en recuadros de tierra 

diferenciando tonos 

y colores (geoglifos) 

mostrando vida... 
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Las figuras dibujadas, 

diseñadas y tatuadas 

en la corteza de un árbol viejo 

como corazas curtidas, 

arrugadas, 

llenas de heridas 

y huellas... 

Son tatuajes testigos 

de algún amor joven 

ya pasado 

que ya no existe 

que fue naciente 

- exuberante 

aunque igual se extingue 

y se disipa o recuerda 

en las brumas del tiempo 

y de sus pasos. 

Algún corazón flechado 

casi sangrando 

"te amo" como voz 

y promesa escrita, 

- tatuaje del amor  de juventud 

postergado u olvidado ya  

caminando el tiempo 

o marcando solo el primer paso 

de más de un amor consolidado 

que construyó familia 

  

Tatuajes de colores 

en pieles blancas 

y también negras... 

coloridas imágenes, 

figuras reales 

solo reflejadas 

en pieles múltiples 
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doradas, alegre 

a veces tristes... 

No es en roca 

ni es tierra, 

es  en epidermis 

sensibles 

también impávidas 

marcando anécdotas 

historias, vidas 

semejanzas, 

compromisos... 

  

La huella testigo de los pasos

es la presencia, 

la imagen sembrada

que ha crecido declarando historias

de mundos distintos,

de individuos

subsistiendo

en una suerte  de lucha 

de momentos y momentos 

yuxtapuestos...

Es el desarrollo de siglos

sumando las minucias

del tiempo que se va 

corriendo veloz 

o raleando los pasos

como absorbiendo

gota a gota 

la lluvia 

que va cayendo

con parsimonia 

de silencios

de oración en gruta

levantada en recuerdo

de un conocido,
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un amigo caminante 

como uno mismo 

que se desplazaba

por la misma senda

dejando huella

estampada en piel

roca, tierra,

o en el simple vuelo

de un pensamiento 

en sueño de siesta 

aletargando los tiempos 

y memorias que quisieran 

ser recordadas repuestas

en futuros tiempos
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 Rincones y desafíos...

Rincones y desafíos... 

  

Tantos y tantos que alzaron vuelos

- vuelos despavoridos 

o parsimoniosos vuelos

en carreras de vida 

buscando el sustento

de ellos y de otros

que corrían esa mima carrera

día a día

- carrera eterna de muchedumbres

diseminadas en rincones

de mundos lejanos 

- desconocidos, 

desafiando horizontes 

para ser explorados 

con costos o sin ellos 

para asirlos y 

pintarlos con colores 

auténticos... 

  

Desafíos de luna 

brillando en los extremos 

de los picachos 

de la cordillera eterna 

- infinitos... 

como apuntando al cielo azul 

sin horizonte... 

- sin término... 

dibujados por mano de niños 

tiritando de frío 

o de inicio 

- temblando, 
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con pulso inseguro 

ingenuo... 

desgranando trazos, 

figuras impensadas 

en los espacios blancos 

en hojas de cuadernos 

abiertas 

- esperando 

a ser descubiertas 

para ser cubiertas 

con esperanzas...
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 Los mismos sueños en espera

Los mismos sueños en espera 

 Cada vuelo de esas mariposas 

y de aquellas golondrinas azules 

que llegaban en austeras visitas 

de temperadas tardes 

sobrevolando vigilantes 

el caminar sin término 

de la seguidilla de hormigas 

que consumían caminos 

tan  distintos y tan largos 

que los hacían infinitos 

como los mismos sueños 

que permanecerían en espera 

en algún lugar de esa seguidilla 

de pasos y caminos. 

Las libélulas y golondrinas de la tarde 

danzaban ondulantes los esteros, 

gozando sus cielos 

y sus inconclusos círculos 

que permitían gravar 

los colores del ilimitado paisaje 

que ya se iba escondiendo 

de la luz y la necesaria verdad 

de descubrir y pintar 

los versos escondidos. 

Había que seguir camino 

adentrándose en el transitar de la vida 

que inconmovible sigue su curso 

y sus sorpresas...arrimándose, 

tantas veces 

a puertos desconocidos 

como un velero errante 

que no detiene su navegar 
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de vagabundo... 

Solo soñando nuevos sueños 

aparecidos sin buscarlos 

como acogiendo 

las imprevistas aguas 

que corren sonrientes estero abajo 

abrazando la lluvia 

que desgrana 

sus gotas nuevas 

dispuestas a aprender 

nuevas lecciones 

solo con la premura de acoger 

la nueva voz 

del paso tiempo... 

 Hacer de pasajero improvisado 

correr por calles nuevas 

desconocidas 

saltar olvidos 

y guardar las penas 

hicieron crecer cultivos 

que fueron germinando 

y madurando ideas 

y formas... 
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 Los veleros de tiempos vagabundos

Los veleros de tiempos vagabundos 

  

 Esos tiempos que no son tiempos 

esos sueños que no son sueños 

porque son mariposas que vuelan por las noches 

no mostrando brillos ni destellos 

solo vuelan junto a las nubes y el silencio... 

En puntillas vuelan buscando sus rincones 

esos, a los que nadie más llega 

porque tienen dueño al que no le gustan las luces 

y quiere vivir viviendo 

solo como un eco que salta y escapa 

como escondiéndose de todo 

para no romper las soledades 

que por ser soledades las cobija 

y sin decirle nada les habla sin pronunciar palabras. 

  

El tiempo, su propio tiempo se avecina 

haciéndose presente como una barca de nubes 

que sin hacer ruidos... se acerca 

con sus velas infladas colmadas de silencios, 

construye voces que enumeran pasos 

y retazos dispersos como una pintura de vida 

- pausadamente rota y diseminada 

como las mismas hojas amarillas de los árboles 

que pintan los rincones cuando la brisa de otoño 

las invita a volar sus vuelos que ya fueron 

y ahora las impulsa por desconocidos rumbos 

sin saber hacia dónde. 

¿Serán finales o solo inicios? 

  

Solo  nuevos pasos en el tiempo  

que ha sumado esos pedazos 
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igualando bordes, esquinas, trisaduras 

como armando el puzzle  pretérito, 

presente... avizorando los que vienen 

como tiempos sumados y también restados... 

  

Vivir viviendo consumiendo el tiempo propio 

que se despertó algún día con  un llanto 

adornado con risas y sonrisas que tallaron 

los pasos caminados, 

que sumaron instantes de dudas sobre qué vendría 

en ese transitar de vida que consume el tiempo 

en tanto se transita 

navegando la vida con o sin rumbos 

- simplemente navegando... 
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Los veleros de tiempos vagabundos 

  

Esos tiempos que no son tiempos 

esos sueños que no son sueños 

porque son mariposas que vuelan por las noches 

no mostrando brillos ni destellos 

solo vuelan junto a las nubes y el silencio... 

En puntillas vuelan buscando sus rincones 

esos, a los que nadie más llega 

porque tienen dueño al que no le gustan las luces 

y quiere vivir viviendo 

solo como un eco que salta y escapa 

como escondiéndose de todo 

para no romper las soledades 

que por ser soledades las cobija 

y sin decirle nada les habla sin pronunciar palabras. 

  

El tiempo, su propio tiempo se avecina 

haciéndose presente como una barca de nubes 

que sin hacer ruidos... se avecina 

con sus velas infladas colmadas de silencios, 

construye voces que enumeran pasos 

y retazos dispersos como una pintura de vida 

- pausadamente rota y diseminada 

como las mismas hojas amarillas de los árboles 

que pintan los rincones cuando la brisa de otoño 

las invita a volar sus vuelos que ya fueron 

y ahora las impulsa por desconocidos rumbos 

sin saber hacia dónde. 

¿Serán finales o solo inicios? 

  

Solo  nuevos pasos en el tiempo  

que ha sumado esos pedazos 

igualando bordes, esquinas, trisaduras 

como armando el puzzle  pretérito, 

Página 548/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

presente... avizorando los que vienen 

como tiempos sumados y también restados... 

  

Vivir viviendo consumiendo el tiempo propio 

que se despertó algún día con  un llanto 

adornado con risas y sonrisas que tallaron 

los pasos caminados, 

que sumaron instantes de dudas sobre qué vendría 

en ese transitar de vida que consume el tiempo 

en tanto se transita 

navegando la vida con o sin rumbos 

simplemente navegando... 
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 Corazones tatuados

Corazones tatuados 

  

Marcar las huellas de los pasos dados 

obligan a transparentar algunos 

y visibiliza algunos otros 

que nos empujan por galerías infinitas 

mucho más allá de  los hechos con huellas 

en la pieles impregnadas con variadas 

figuras y colores, 

mucho más allá de superficies extensas o pequeñas 

de  la superficie de la tierra 

llenas de símbolos, avisos o mensajes de vida 

mas extensas y  posiblemente más oscuras 

que las mismas cavernas que escondiendo 

paredes y rocas duras, guardaron mensajes infinitos 

arañados y marcados sobre la superficie misma 

tan cerca y tan lejos 

como en el cuerpo de cada uno 

se buscarán las huellas que sin ser huellas 

son marcas, son avisos, son mensajes 

son símbolos son la vida, la vida entera 

los pensamientos, las emociones, 

los sentimiento guardados en cofre de oro 

  

Los corazones pintados en las paredes, 

los corazones tatuados en la corteza de árboles, 

bancos y banquetas de incontables parques, plazas 

del mundo entero 

no dicen ni son lo mismo 

que los corazones tatuados de  personas 

de  mujeres y  hombre 

de niños y  niñas 

de todos los seres humanos 
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nacidos siendo ellos mismos 

iguales o diferentes exigiendo sus respetos 

señalan huellas más intensas, remarcadas 

en sus propios corazones 

que latiendo sus individuales melodías 

abren sus tatuajes intensos sin suspensos 

o guardan profundamente sus silencios 

sin abrir sus corazones tatuados 

sin ocultarlos aunque sin decirlos... 
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 Inflando las velas...

Inflando las velas... 

  

Navegar por mundos olvidados 

ha sido la justa razón de tantos "locos" 

que caminan sus mundos 

sin pasos escondidos 

vaciando en sus "locuras" 

los silencios cómplices de los muchos  seguidores 

que desde que mundo es mundo 

enmudecen y cubren con camufladas túnicas 

la dádiva interesada para ocultar verdades. 

"Cerrar los ojos y mirar al cielo 

son los gestos utilizados 

para ocultar el dolor y los dolores 

de la muerte, la pobreza, el hambre, 

el maltrato, el atropello..."  

  

Hoy he querido juntar la belleza de las canas 

y sus voces blancas, sus arrugas, sus recuerdos 

como imagen y reflejo de durezas, 

de callos en las manos y uñas llenas de tierra 

de tanto arañar el suelo buscando luces 

que en sus brazos te acunaran 

con arrullo de lunas compañeras 

aunque en suspenso 

como de aparecidas noctilucas 

de playas extrañas y lejanas 

de mares ignorados y jamás vistos 

desconocidos... 

  

Qué de recuerdos, qué de asombros 

hinchando el pecho sumando estrellas 

que hoy dan brillo al blanco de las canas? 
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 Con ellas vuelvo, con ellas vivo y reavivo 

el cantar de la vida que te anima a vivir de nuevo 

sintiendo los espacios para escuchar esos llamados 

de tus amigos que trepados a los árboles 

te obligaban a volar con ellos degustando la vida 

hasta encontrar los caminos 

que se buscaron desde siempre 

sin silencios cómplices...
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 Sobrevolando rincones buscando pétalos

  

Sobrevolando rincones buscando pétalos 

  

Hoy quisiera volver a mis rincones sin cuerpo 

hoy quisiera sentir la humedad de la tierra 

en  pie desnudo de niño que corría raudo 

tras las mariposas inquietas 

que en desafío diario 

me invitaban a perseguir sus vuelos 

hasta cansarnos 

y jadeantes ambos...conversábamos 

en silencios quietos y mudos... 

  

Ellas sabían de bellezas descubiertas 

en tanto sobrevolaban rincones vistos 

y no vistos... buscando pétalos 

Ellas sabían de colores y néctares 

Ellas contaban historias y cuentos 

de colores verdes, azules, amarillos... 

Ellas veían mundos tan distantes de los míos 

que en amistosos coloquios 

de su tembloroso subir y bajar 

del arco iris de las páginas  de sus alas 

me invitaban a viajar por esos mundos 

Hacerlos reales y posible 

visualizarlos, caminarlos, sentirlos 

hasta hacerlos propios y con dominios. 

  

Realidades conocidas sin conocerlas 

recorrer riveras, orillas, pueblos, ciudades, 

gentes y más gente, 

mundos y más mundos 

pobrezas y riquezas 
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Desafíos  y búsquedas, caminos y senderos 

vida construyendo vida 

- lecciones aprendidas, 

heridas, abiertas y sanadas, 

abriendo los ojos, sin abrirlos 

soñar desafiando...abrir las puertas 

caminar y caminar...al fin del mundo.
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 Los vuelos infinitos...

Los vuelos infinitos... 

  

Es el vuelo infinito de la vida 

el tuyo, el mío, 

del otro, 

el de todos... 

No sé si es vuelo, 

pareciera ser 

solo un carrusel que gira 

en cabalgata 

que no termina 

o solo una larga cadena 

a la que solo se le agregan 

eslabones errantes, 

eslabones de paso, 

eslabones muertos, 

solo estaciones 

para que la cadena siga... 
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 Vuelve a tu paisaje de cuna

 Vuelve a tu paisaje de cuna 

  

Es el regreso esperado 

que tú, hijo de la tierra 

- algún día te vuelvas 

- a tu paisaje de cuna, 

donde la madre tierra 

- moribunda te espera 

para que la vida 

y la alegría se sientan 

- en cada gesto 

- en cada tiempo 

- en cada sol 

- en cada cielo 

- en cada luna 

- en cada nube 

- en cada gota que cae 

- en cada suspiro que sale 

- en cada gesto de vida, 

en cada suspiro de madre 

que ve volver a sus hijos 

a ese nido solitario 

que recobra la vida 

- renaciendo esperanzas 

  

Futuro que nace 

como vertiente de agua 

que llena otra vez de vida 

- el nido vacío 

con llantos de niño y cariño de madre. 
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 Solo amor...

Solo amor... 

  

Solo amor...solo amor sin tiempo, 

sin días, sin fechas, 

sin orillas, sin términos 

  

Simplemente amor, 

sin años  ni edades, 

compartiendo todo, 

compartiendo el tiempo... 

  

Penas, alegrías 

sinsabores y dolores 

luces de lunas 

y  claridad de soles... 

  

Caminando acelerado 

y tantas veces lento 

no importando aquello, 

solo caminando unidos 

por las  manos 

 y por el alma... 

  

Fuimos nosotros 

fuimos todos... 

Hicimos familia 

caminamos unidos... 

  

Nuestro amor no tiene días 

Nuestro amor es siempre; 

porque siempre es  ayer, 

es hoy y también mañana... 
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Algún día fue sellado, 

por dos almas...con un beso 

lejos de un templo. 

Hace ya mucho tiempo 

y no tiene término... 

  

Es tuyo y mío 

y no tiene fecha ni días 

no tiene condiciones 

ni finales, ni término... 

Solo existe...tiene alma 

es nuestro y es eterno... 

Te Quiero Mi Compañera  Fide. 
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 Gira girando...

Gira girando... 

  

Instantes, desafíos, tatuajes, tiempos 

- la siembra siempre 

sin despejar la encrucijada... 

- alargando el catalejo, 

mirando lejos 

- siempre partiendo... 

Infinito círculo 

¿Qué es primero? 

- la llegada... 

partir de nuevo 

- la vida 

vivir viviéndola 

 - un paso más 

del carrusel del tiempo.. 

Ese tiempo 

ese tiempo que siempre 

estamos iniciando 

- Vivir y vivirlo 

es seguir haciendo girar 

el carrusel de la vida 

-partir de nuevo 

un paso más... 

- Infinito círculo.
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 Viviendo...

Viviendo... 

 No solo es amor y calor el aportado 

y recibido... 

también es vivir instantes distintos 

y lejos de lo aprendido... 

viviendo acompañado o en solitario 

recordando siempre 

que se oyeron voces 

repetidas como ecos 

igualadas como consejos 

de más de algún viejo 

mirando el bosque, 

los caminos polvorientos, los esteros, 

los remansos, los inviernos 

los cielos abiertos 

transparentes y azules 

y también los cubiertos por nubes 

encabritadas y violentas 

que te hacían sentir 

que vivir es dar y recibir 

instantes y momentos 

improvisados 

pareciendo relámpagos 

- antes de las voces, 

haciéndose presente 

como brillos que rompían 

los horizontales crepúsculos 

observados 

diluyéndose en silencios 

sin ecos distantes 

y más silencios... 

Encontrarlos sin desearlos 

sin estar dispuesto 
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y a veces sin esperarlos... 

Tan simples y tan complejos 

tiempos y tiempos, 

instantes e instantes 

momentos y momentos 

  

Tú, otros y todos, 

- la gente toda... 

Tantas veces  ser uno mismo el que recibe 

 una mano tendida 

de alguien o muchos que te ayudan 

porque el momento así se presenta 

y se hace necesidad 

- la vida cambia tantas veces, 

es el torrente que transita junto contigo 

  

Nada es nada para siempre 

todo puede ir cambiando 

y transformarse 

de mucho a poco, 

también a nada y a todo. 

Pasos y pasos 

tantas veces sin poder darlos, 

perdidos sin querer perderlos. 
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 Amaneciendo...

Amaneciendo... 

Engalanado de rosas blancas está el jardín de la casa 

la plateada pradera perdura escondida 

no se arranca 

ya no ves la luna  llamándote , enamorada 

no corras, no corras con tus pies descalzos 

sobre el rocío que te llama 

porque el ruido del tren de temporada 

te llevó lejos como arrancando del edén 

del abraso cariñoso, temperado 

de la lágrima de cuento con voz de abrazo 

No te vayas, no te vayas lejos 

acompáñame luciérnaga enamorada 

alúmbrame luna compañera 

tómame de mi mano, abrásame 

sonríe una vez más para romper los silencios 

que irrumpen como truenos revelando 

existencias de gritos de muchedumbres 

que revelan sus dolores de abandonos 

y de olvidos... 

Cuánto lucharon las amapolas de cristal 

por hacerse presente en la fiesta exclusiva 

de reverencias y saludos del infierno desatado 

de truenos y relámpagos que ahogaron con sangre 

las sonrisas de claveles blancos 

que perdieron su nido 

porque solo volaron solitarios 

en silencios  cómplices  que escondieron la vida 

No te vayas, no te vayas lejos 

- acompáñame 

Sigamos caminando que la aventura recién comienza 

sonríe y bésame...caminemos. 
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 Las olas rotas...

Las olas rotas... 

  

El oscurecido cielo no puede ser tormenta 

el juego de las olas permitirá las ilusiones 

que florezcan como ronda de golondrinas 

surcando el aire... 

remolino de pétalos y hojas sueltas 

que vuelan simplemente 

buscando el rincón donde posarse... 

Los coloridos peces abandonarán veloces 

las aguas enturbiadas por deshechos 

que algunos hombres crearon e hicieron crecer 

utilizando la vida de otros hombres 

como leños útiles para mantener 

su pira de horror y explotaciones   

  

Saltarán las espumas de las rotas olas 

corriendo y brincando como chispas 

con brillos o sin ellos...eso no importa, 

serán las gotas cristalinas 

que correrán carreras propias 

senderos y surcos deslizándose 

con libertades... 

  

Llorando  quedará el niño solitario, 

se han llevado a su padre por delaciones       » un vecino dijo que era bandido  

por mostrar el puño de su mano, 

con el brazo en alto y el rostro erguido 

revelándose ante el maltrato diario 

- el pan y el vino compartido, 

fueron olvido 

cuando ambos caminaban por las calles 

buscando el mismo pan en jornadas largas 

Página 565/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

como gotas de espumas de olas rotas 

chocando permanente con la dura roca 

que inconmovible permanece 

desafiante siempre 

en sus orillas propias llenas de durezas 

creyéndose irrompible...    

¡La gota seguirá cayendo 

y la dura roca se romperá algún día! 
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 Gotas de lluvia...desafíos silenciosos

Gotas de lluvia...desafíos silenciosos 

Aviso de lluvia que en voz 

de instantes propios 

me desafiaba a vaciar 

los cultivados colores 

envueltos en ropajes simples 

de cada arrebol de tarde 

que en silencio profundo 

fue formando voces claras 

y con esencia 

construyendo playas 

de cristales, 

luces 

e hilos tejidos 

de hebra con hebra 

como redes de pesca 

en busca del cardumen 

que vuela en mares asombrosos 

desconocidos... 

Que se mueven, 

que cambian 

y revelan sus brillos de oro, 

luces con sombra 

y cielos claros... 

Gritos de siembra, 

lanzando semillas 

de girasoles que alumbran 

los senderos y surcos 

con vientres abiertos 

dispuestos a recibir la siembra... 

Arreboles de tarde 

con brillos tempraneros 

amaneciendo la noche 
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ennegrecida, 

impenetrable y rota, 

transitada con brusquedad 

por estrellas que arrancan, 

que escapan y lloran chispas, 

dejando huellas 

que se desvanecen 

en la silenciosa noche 

como reboso de gitana 

con colorido y garbo 

que envuelve sus desnudos hombros 

y su cuerpo deseado... 

Igual el arrebol cubre 

el horizonte amplio 

y desplegado 

en las orillas 

de la fusión del cielo 

que apaga su luz 

sobre los picachos de rocas 

y confín difuso. 

Canción de tarde y noche 

de polifónicas voces y sonidos 

que se van mezclando lentamente 

como despedida 

de buenos deseos 

de futuros encuentros 

y coloquios sacros...naturales
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 El mensaje...

El mensaje... 

  

Es solo llorar  en libertades 

- sin tenerlas? 

es solo soñar y volar 

- sin tener alas? 

Es solo rescatar las migas 

del sobrante banquete 

de abundantes mesas 

del poder sin riendas 

que avasalla la vida 

de los que siempre sueñan 

y esperan vida, 

- mejor vida? 

  

Hasta cuando se esperan 

las igualdades 

de ese cielo ofertado 

desde el inicio... 

Si la brisa sopla todos los días 

- libremente 

y el viento galopa sin riendas 

por todos los rincones 

y la claridad del sol penetra 

con su sendero de luz 

la oscuridad que oculta 

- diferencias 

de cunas de oro 

y pesebres humildes 

que cobijan a todos 

sin diferencias? 

  

Porqué el niño pobre 
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- el necesitado 

se quedarán llorando 

sus abandonos 

y sus olvidos 

si el mensaje 

de igualdades 

es repetido 

-siempre 

desde el pesebre humilde? 

  

El mensaje seguirá 

por siempre 

- sin escucharse?  
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 Arrebol de atardecer

Arrebol de atardecer 

  

El tiempo que se pasa 

como una brisa de tarde 

- casi sin ruidos 

con pinceladas 

de  arreboles de antaño 

con sus colores soñados 

que pintaban esperanzas 

No corras...no corras 

con los pies descalzos 

recuerda y sueña... 

vuela como la brisa que arrastra 

lágrimas de un cuento 

que abraza... 

como tren de temporada 

que se lleva las penas 

sentadas en sus faldas 

  

No  corras...no corras 

con los pies descalzos 

sobre los rocíos del alma 

No te vayas...no te vayas 

luciérnaga enamorada 

abrázame...no te vayas 

acompáñame con tu luz 

de amores que nacen 

como llamaradas 

de voces y miradas 

que pintan los arreboles 

de tardes con los sueños 

de amapolas de cristales 

que luchan por pintar 
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los nuevos tiempos 

del atardecer que desliza 

sus lunas silenciosas 

como guardando sus luces 

para alumbrar los horizontes 

como retardando la noche 

de quietudes 

retardando el tiempo 

No te vayas, no te vayas mi luna 

alúmbrame que estoy despierto 

sonríe una vez más 

para iluminar  y romper mis silencios 
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 Vivir, viviendo...

Vivir, viviendo... 

  

Solo sembrando  pequeñas esperanzas 

nacidas de mis arreboles de antaño 

allá en el nido de mi añorado  campo... 

Van desprendiéndose 

como simples gotas   

los colores pintados 

de rocíos alegres de chispas 

de brazas encendidas que se conservan 

- recubiertas por las cenizas del alma... 

  

No te vayas, no te vayas 

- corriendo vida...espera... 

Espera las nuevas amapolas 

de cristales madurados 

con colores creados 

con pases mágicos 

surgidos del fondo de piedras 

del estero que corre alegre 

con sus transparencias 

- infinitas sin ocultar verdades... 

  

Acompáñame luciérnaga enamorada 

con tus tiempos de llamadas 

de sangre y de orígenes 

que no dudarán morirse 

cumpliendo con los ritos 

y llamadas de permanencias eternas... 

  

- La vida sigue y la cigarra 

continuará cantando 

en su paciente espera 
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de que el amor llegue...... 

  

La vida sigue transitando sus misterios 

tantas veces con una voz de abrazo 

y de cobijo que  abre sus puertas 

para entrar por ellas...   

 No te vayas...no te vayas luz de luna 

acompáñame que la vida sigue 

- alumbra mis senderos nuevos 

para sonreírlos... rompiendo los silencios 

y seguir viviendo sus misterios. 

La vida sigue...
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 Viejo árbol de pascua

 Viejo Árbol de Pascua 

  

Solo tu sombra y tu presencia 

te envuelve y se muestra... 

Nos envuelve... con sus recuerdos 

de años idos... presentes 

de luces que se apagan 

y se encienden 

como una canción que te repite 

te recuerda, se siente 

y te invita a entonarla 

entre juegos, campanas 

y alegres lágrimas 

que se deslizan 

por tus repetidas ramas 

- viejas, desarmadas 

y re-hechas... 

Arbolito de nuestras pascuas 

sueño y peticiones 

de nuestras Navidades 

llenas de Esperanzas 

- no corras 

No te vayas...no te vayas 

Vive...vive siempre 

aquí ...allá, 

en algún rincón con calor de hogar 

o en un mundo lleno de abandonos 

y de olvidos 

No te vayas...no te vayas 

mi árbol de Pascua 

vive...vive... 

no corras... no te vayas.    

vive siempre...

Página 575/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

 No te vayas...

No te vayas... 

  

No te vayas luz de luna 

No te vayas no te vayas 

brisa... 

sopla y con tus suavidades 

que arrastran 

las hojas amarillas 

que se van quedando huérfanas 

- vuelan sus destinos 

sin conocerlos 

tapizarán rincones muertos 

- ellas con sus tristezas 

conservarán los templos 

despertando auroras 

sin sufrimientos... 

  

Oraciones solitarias 

pidiendo cielos 

esperados 

donde seguir los vuelos 

y pasos suyos 

- sopla... sopla brisa 

con tus caricias y amores 

en ocultos silencios... 

  

Camina luna 

con tus luces de plata 

iluminando las esperanzas 

de tantos que se van muriendo 

en el silencio de los tiempos 

- transitan sin consuelos, 

sin hojas amarillas 
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que llenen los misterios 

hacia donde se camina 

sin rumbos fijos 

- establecidos 

con  desconocidos pasos 

- sin ruidos 

- sin rincones 

donde la vida...sí, la vida 

se termina o no se termina 

- qué misterio...
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 Siempre partiendo...

  

Siempre partiendo... 

  

Hacia donde caminar  

cuando el tiempo se termina...? 

es tu tiempo 

que finaliza... 

¿Cuántos pasos diste? 

infinitos... 

Infinitos pasos 

buscando rumbos 

- imprevistos pasos 

descubriendo mundos 

sin caminos ni senderos 

recorriendo selvas, desiertos, 

cielos... 

Volar misterios sin saber volar 

aventura de selva, 

aventura de montaña 

aventura de ríos y mares sin calma 

solo aguas ofertadas 

llenas de aventuras 

sin luciérnagas ni luces 

solo desafíos a gritos 

que querían hacerse oir 

sin obligarte a sentirlos.... 

Solo pequeñas chispas 

de intermitentes luces 

te acompañan 

tantas veces a ciegas 

- solitario... 

Tantas veces buscando 

caminar caminos y misterios... 
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tantas veces encontrando los senderos 

solo dibujados 

que te hacían vivir las realidades 

de mundos nuevos 

aceptados para enmendar rumbos 

y partir de nuevo...
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 La búsqueda...

La búsqueda...  

  

Intentando infinitas veces 

encontrar los colores 

de esos arreboles  

que por las tardes 

- tus tardes te mostraban 

yuxtapuestos brillos 

y tonalidades que pintaban cuentos 

y creaban versos no escritos  

porque eran sueños  

que solo te invitaban a volar con ellos 

  

Aceptando el reto de descubrir 

la pequeña violeta silvestre 

que se ocultaba 

- como en juego de niños...  

Se escondía 

en la humedad del cerro... 

- Te invitaba a volver a encontrarla 

cada año  

- para volar con ella 

y soñar  

- tus cuentos solitarios...    

  

Solitario caminante 

 - descansando 

en las faldas de la cumbre de los sueños 

descubriendo un día 

- el pececito rojo 

de la quebrada desconocida 

que te llenó de imágenes coloridas 

repletas de misterios 

Página 580/606



Antología de LUIS ADONAY VENEGAS LEYTON

- y aventuras 

emprendidas para encontrar las nubes 

y volar con ellas  recorriendo cielos, 

otros cielos lejos, impensados  

- descubriéndolos...   
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 Tortolitas de tarde

Tortolitas de tarde 

  

Hoy les contemplamos amando 

con simpleza, 

un suave rozar de plumas 

- tocándose... jugando 

y dibujando abanicos de amores 

cerca de nosotros 

en circuito de alas, 

en visita de tarde 

entre sombra y sol 

- viviendo... 

Avecilla hermana de tantas 

que algún día llegaron 

- vivieron... 

nos dieron parte de sus almas 

- nos acompañaron... 

Pasaron en el tiempo 

siempre amaron...y nos amamos 

  

Con paciencia esperaban 

cada grano   

- algunas se fueron  

- otras volvieron  

a tantas las acogíamos amándose 

entre las sombra y el silencio del patio 

- nuestro patio 

ese que creamos tú, yo, 

ustedes y nosotros... 

Algunas... algún día partieron 

aunque nunca se fueron... 

  

Hoy a la hora del silencio. 
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del Te y de los recuerdos 

las contemplamos como antes 

acompañándoles amándose 

con la simpleza  

del rozar de plumas 

sintiéndoles cerca 

porque nunca se fueron.
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 Tiempos sin cálculos

Tiempos sin cálculos 

  

Pintar la vida caminando 

es dar pasos  

sin querer darlos 

por desconocidas tierras 

y también por muchas 

que conociste algún día 

- un día cualquiera 

de esos que en solitario 

se desmenuzaban los instantes 

sin hacer ruidos 

pensando en nada 

a la sombra de ojos cerrados 

y sin calcular los tiempos... 

Como cambiando hojas 

y páginas de un libro 

escrito por alguien 

- o por uno mismo 

sin saber que dicen sus letras, 

sus palabras o la suma de ellas 

- hilando frases,  

pariendo  páginas... 

Eso era navegar en desconocidas aguas 

de indomables mares 

o remansos con aguas calmas 

que te permitían mirar profundidades 

o solo sonrisas cristalinas  

llenas de simplezas y bienvenidas 

haciendo madurar 

- madurar el tiempo, 

 imaginar y volar 

para 
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- seguir caminando... 
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 Una huella solo con memoria

  

Una huella solo con memoria 

  

La mirada salta clandestina los tranqueros de los cercos, 

siguiendo una huella solo con memoria 

pues camino casi no queda 

- se está olvidando entre la hierba 

que ha crecido en libertad 

haciéndose dueña de camino, patios y senderos 

olvidando el tiempo aquel en que al final 

llegaba hasta las pequeñas casas 

de labradas tablas, disparejas, 

con algunos vidrios trizados por  ventanas 

y tejas rojo viejo por pesado techo.. 

Ahí se consolidó el amor humano de macho y hembra 

que parieron hijos, niños que llenaron de llantos, 

risas y canciones esos años largos 

llenos de inviernos, primaveras, 

veranos y otoños plomizos 

colmados de esperanzas que ya se fueron 

persiguiendo la vida, 

transitando el tiempo... 

  

Hoy, pasando lento por esos lugares 

solo se escucha en forma intermitente 

el transitar del viento vigilante 

que busca entre en los rincones del campo 

encontrar las carreras y juegos de los niños 

que ahí nacieron y ya no están 

se fueron lejos buscando 

más allá del horizonte de los cerros 

encontrar e introducir en sus vidas 

sus esperanzas cumplidas y soñadas 
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mientras eran niños en vuelos de tarde 

junto a sus viejos que tampoco están 

y ya partieron en busca de otras tierras 

o de sus cielos ofertados 

en los que ellos creyeron... 

  

Tejas, tablas y ventanas rotas 

llenas de polvo y colmadas de pena 

hincadas frente al cerro 

marcan el final del sendero 

como testigos de la existencia 

de un camino que ya  no existe 

y algún día fue el jardín de personas 

que hicieron su vida y dejaron huella 

cuyas imágenes flotan, recorren y  vuelven 

ante el paso de algún visitante 

que transita por el camino grande 

y se apega al recuerdo de ellos 

los habitantes de antes y que ahora son 

solo un recuerdo...
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 La tortolita herida de ciudad

La tortolita herida de ciudad 

  

Hoy te vi llorar entristecida, 

tu pena y tu dolor 

yo lo sentía... 

¿cuánto te costó llegar  

a la cita diaria? 

¿como fue que te heriste 

amiga mía? 

  

Te posaste sola y ya muy tarde 

en tu rama de costumbre 

sin testigos cerca... 

fuiste la última en llegar 

con tus plumas rotas 

en desorden... 

Tus hermana, tus amigas, 

ya comieron, bebieron 

y ya se fueron 

por su difíciles cielos. 

  

¿Cuánto sufriste inocente amiga 

en la despiadada lucha de subsistencia 

en una naturaleza que nada regala? 

Todo se gana enfrentando con dolores 

- todo se gana  

incluso la vida, 

la prolongación o el fin, 

- el final de ella... 

Todo se gana luchando cada día 

nada se regala... 

  

¿Cuánto sufriste inocente amiga 
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por acercarte a la fuente de agua  

de la plaza? de la calle 

o del rincón perdido 

de la ciudad que mata... 

Querías beber, solo una gota de agua 

para saciar tu sed sumada 

de volar y volar  

por la ciudad buscando 

donde cerrar tus alas 

y apagar tu sed de vuelos infinitos 

que te darán la vida  

en algún parque, una plaza 

o un rincón compartido con los perros 

o la gente que pasa  

y que no te ven 

 porque también caminan, 

- como tu vuelas 

buscando la vida... 

  

Tu campo quieto, tus rincones de cuentos 

tus maravillas de aires puros 

rotos solo  con el aleteo de tus vuelos, 

atrás...atrás se fueron quedando 

- en el olvido... 

Tus vecinos de cielos 

-  de aquellos cielos libres, 

allá quedaron haciendo como siempre,  

sus nidos aprendidos en otros tiempos 

de  naturaleza y azules cielos. 

  

Hoy llegaste tarde  inocente amiga  

- sorprendida encontraste 

 lo que buscabas 

una fuente de agua, maíz, trigo 

y migas del mismo pan  

que hoy en familia  
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comimos en abrazo contigo 

  

Tortolita amiga no te olvides 

que hoy surcamos el mismo camino 

después de caminar y volar campos abiertos 

con libertad de cielos  

Tú en tus cielos azules  

yo en mis campos de color verde 

y tierra virgen... 

  

Ven, caminemos juntos 

esta ciudad plomiza llena de ruido y peligros 

- ven a curar tus heridas cada tarde 

que yo te entiendo  

porque tenemos las mismas heridas 

de sufrimientos 

Aquí hay silencio, agua, maíz, pan  

y rincones verdes como mi campo 

y abrazo cariñoso de acogida 

de una familia que te invita 

a tomar el té toda las tardes. 

curando heridas  

y tejiendo en el aire azules cielos. 
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 Ellos y nosotros...los abuelos

Ellos y nosotros ...los abuelos 

  

Con los brazos abiertos estaba el cielo 

cuando ocultos miramos  

el galopar del tiempo, 

también se sonreía el abuelo con los ojos tiernos 

al final del sendero que flotaba 

en las aguas del recordado estero... 

Todo era luz y todo era un brotar de melodías 

y trinos de cánones infinitos 

de un cantar de pájaros  

desde un balcón de cuentos 

que te contaron y contaste 

tomado de la mano de tantos  

que te llevaron y que tú, 

también en algún día llevaste 

como guía de ellos y de otros 

- desconocidos... 

  

Ellos, todos ellos 

también sonrieron con las sonrisas 

de sus abuelos con los ojos tiernos 

- en sus propios tiempos 

contándoles sus propios cuentos...  

  

En la infinita distancia de los tiempos 

aparecen ellos...los rostros...los recuerdos 

sus sonrisas y sus gestos 

tantas veces duros como el tiempo 

otras tantas con cariños del alma 

- suaves como la brisa 

- acogedores  como sol de invierno 

y primaveras tiernas... 
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Son los gestos propios, 

son sus señas, son sus huellas, 

sus avisos no borrados, 

sus pasos guías 

para continuar la vida 

buscando atajos con partida y llegada 

solo con su vida expuesta en la vitrina, 

en el espejo de cada día 

y de cada instante 

que suma huellas de vidas diversas,  

semejantes y también distantes 

que se irán repitiendo siempre 

hasta bordear el infinito... 

  

Es la familia sumando tiempos y ecos 

como historias de cuentos 

y relatos sin olvidos... 

¿cuántos tiempos sumados, yuxtapuestos 

y cuántos escondidos  en los rincones 

sin recuerdos?... 

Cuántos... 
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 Conocidos solo de oídas...

Conocidos solo de oídas... 

  

Abuelos y Abuela que nunca vi, 

fueron neblina siempre amaneciendo, 

perdida y diluyéndose con la brisa, 

con el viento y  el correr del tiempo. 

Desconocido eterno fue aquel Abuelo 

que se quedó muy lejos 

en tierra extraña y distante  

Se quedó escondido  en el misterio 

de los tiempos 

y de los silencios obligados 

de un amor de cita furtiva, 

sin apellido y sin sonrisas... 

  

Con su sombrero de alas anchas 

camisa de colores y chaqueta áspera, 

fue mi otro Abuelo 

con sus pantalones de tela gruesa 

y zapatos de tacón medio alto 

de color negro... 

casi siempre acompañados 

con espuelas chispeantes 

como arropando 

sus propios cuentos de historias 

redondas y condimentadas 

con palabras e ideas medio locas, 

fantásticas... 

que no oí de su boca 

pero si las escuché en boca de mi padre, 

mis tíos y  mi  madre... 

  

Mis Abuelas fueron dos mujeres tiernas, 
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simples y transparentes  

como las aguas de mi estero       » ese de siempre... ese de niño.  

 Aquella lejos que nunca vi  

porque ya se había ido 

cuando yo aparecí por esos lados... 

se llevó sus cariños y sacrificios 

de parir más de una docena de hijos 

con la sola ayuda de su viejo 

y propio animal instinto... 

Sumando fuerza, voluntad y consejos válidos 

para confirmar las buenas esperanzas  

de tener más hijos..."los que Dios  quisiera"... 

  

Los cariños que no palpé de esa Abuela 

porque se fue sin conocerla 

lo recibí doblados por mi otra Abuela 

que los multiplicó con sus cuentos y relatos 

tantas veces pícaros y chispeantes  

como la sonrisa limpia 

de sus labios rojos de amapolas 

y sus ojitos claros como estrellas 

de auroras nuevas y simples, 

sin misterios... 

- siempre amaneciendo 

tejiendo calcetines gruesos 

para arropar los pies 

de sus dos nietas 

y zurcir los  talones de  calcetas 

de sus cuatro nietos...
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 Seguir soñando...

 Seguir soñando.. 

  

Cómo quisiera seguir soñando 

sin soñar... 

solo sintiendo el vuelo de  los pájaros 

 que urgente pasan  

en vuelo rasante agitando sus alas 

adhiriéndolas  al cuerpo  

para romper el aire  

y hacerlo mil astillas 

que serán estrellas 

brillando más allá de las nubes  

que ocultan los horizontes  ofertados 

para que en algún tiempo aparezcan 

sin avisos y sin ser llamados... 

  

Cómo quisiera seguir soñando 

sin que ellos avisen su llegada... 

sin buscarlos...sin sentirlos 

- Solo soñarlos con colores de arreboles 

de tardes sin tiempos, 

sin antes...sin después 

solo colores...solo sueños. 

Cómo quisiera volar 

cómo en otros tiempos 

en el que soñar 

se sentía como un juego; 

porque no tenía tiempos 

ni premuras... 

Solo eran tiempos  por venir 
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 V 
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 Brotes y hojas...

Brotes y hojas... 

  

Las hojas del gran árbol de la vida 

se forman, crecen, maduran 

brillan, envejecen 

- de amarillo se pintan 

se deslizan 

y caen a la tierra 

igual como  gotas de lluvia 

- no esperada 

provocando la humedad 

silenciosa, escondida 

- y oculta 

para que otras plantas beban 

crezcan, maduren 

- vivan 

 y por los cuerpos de sus hojas 

se deslicen los cristales brillantes 

- de nueva vida, 

esa que sin querer 

- permanece 

late...y  no muere.... 
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 Soledad de edades...

Soledad de edades... 

  

Hacia donde ir con tus pasos lentos 

sintiéndote solo con tus pasos lejos  

solo flotando la soledad 

de un mar embravecido y sin término 

- inalcanzable calor del nido 

con los senderos cortados y los caminos rotos 

- explosión del tiempo con los sentimientos  

hecho astillas para diseminarse 

solo pegados a las esquirlas  

que se esconden como pétalos 

de guarda y de recuerdos 

solo con el perfume trascendente 

y el aroma de piel curtida en campo verde.. 

  

La penumbra del tiempo  

solo hace transitar los pensamientos 

como en desfile de heridos tristes 

que caminan apoyándose cabizbajos 

ocultando sus heridas que le han roto la piel, 

crecida y endurecida en la esencia 

de la voz y las voces abiertas  

y cobijante del campo, el río y la montaña 

que a nadie olvidan y a todos abrazan...  
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 Infinito...

Infinito... 

Allá donde no hay nada 

y nada de ello se ha conocido, 

allá donde el silencio 

es tan profundo y amplio 

que se transforma en todo 

y también en nada... 

Misterio de misterios 

acicateando lo imaginario 

impulsando a buscar 

nada o solo un eco 

transmitido 

por los rincones del silencio. 

  

Las luces y los brillos son iguales al silencio 

y al espacio sin límites y sin cuerpo 

donde todo es nada porque nada es figurado, 

donde nada es fin y el fin es nada... 

  

Partida y llegada en el mismo lecho 

de un río circuito que se hace eterno, 

interminable y fluye como suspiro 

desde la profundidad del alma 

y del espíritu de un universo tan amplio 

que no tiene contornos, ni orillas 

y todo es espacio 

nada lo limita haciéndose infinito...
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 La fiesta exclusiva...

La fiesta exclusiva... 

  

Ya no ves la luna  llamándote  

- enamorada 

no corras, no corras 

 con tus pies descalzos  

sobre el rocío que te llama 

porque el ruido del tren  

de temporada  te llevó lejos 

 como arrancando del edén 

del abraso cariñoso 

- temperado 

de la lágrima de cuento 

- con voz de abrazo... 

No te vayas, no te vayas lejos 

- acompáñame  

luciérnaga enamorada  

- alúmbrame  

luna compañera  

toma  mi mano 

- abrásame  

sonríe una vez más para romper  

- los silencios 

que irrumpen como truenos revelando  

existencias de gritos de muchedumbres 

que denuncian sus dolores 

 de abandonos y de olvidos... 

¿Cuánto lucharon las amapolas de cristal 

por hacerse presente  

en la fiesta exclusiva 

de los que tienen tanto...?
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 Tejidos sin olvidos...

  

Tejidos sin olvidos... 

  

Entramado ansioso de vida y vuelo, 

pasos sumados 

huella oculta, 

entrega entera 

perdida entre los sueños... 

Hojas cayendo en otoños repetidos 

que quietos esperan primaveras 

para revivir ansiosos tejidos 

señeros y pintados 

en lucha diaria 

con hebras de plata y azucenas 

creciendo en el jardín del tiempo... 

  

Bocetos y pinceladas diversas 

que saltaban como chispas 

de un gran bracero 

con encendidos leños 

y milagrosos carbones 

que apuraban su calor abierto 

justo y oportuno 

para todos 

sin distingos 

y sin olvidos... 

  

Fue así como la violeta silvestre 

que escondida en el bosque 

se hacía perenne 

para ser buscada entre las sombras vecinas 

cada año 

creciendo  en desafíos 
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silenciosos, 

para no olvidar los puntos 

de ese entramado que se iba tejiendo 

para descubrir la vida 

y sentirse parte de un juego 

infinito... 

  

Contrapunto y encuentro 

entre los seres vivientes, 

las cosas, los hechos, 

la gente, los insectos, 

los pájaros, los animales, 

el cielo, el sol, la luz, 

mi río, la noche, las estrellas, 

mi perro, mi pudú, 

"la Llolle", mi caballo cojo, 

la fantasía, el pececito rojo 

de la quebrada mágica, 

los crepúsculos de arco iris 

o simplemente los tiempos infinitos 

de mi gaviota azul. iniciando vuelos 

cuando conocí el mar 

y me invitó a volar alguna tarde 

protegido por las sombras y luces 

de la cumbre de los sueños. 
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 Caminé mi pueblo...

Caminé mi pueblo... 

  

Paso tras pasos caminando 

como midiendo distancias, 

sin olvidar miradas ni rincones 

que se dieron y se grabaron 

a fuego y surcos de tierra arada, 

sin testigos...solo el tiempo. 

Sí...mi único tiempo, 

Mi tiempo ese que caminé, 

en mi pueblo, 

con pantalones cortos, 

con pisada de madera 

de suecos sin suela. 

Escarchados y blancos 

como piel helada.... 

y barro silencioso adherido y mudo. 

Inseparable compañeros de vida libre 

con la simpleza de los juegos callejeros 

sin miedos y sin temores... 

como despertando de un largo sueño... 

Caminé  mi pueblo. 

  

No había sol ni rayos directos 

pinchando las ventanas 

con vidrios y mirada opaca 

por la humedad plomiza, 

ellos...todos ellos 

con la ayuda del viento travesía 

intentaban corre los visillos 

sin transparencias de la tristeza de las nubes 

y sus colmadas bodegas 

dispuestas a vaciar sus amenazas... 
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Con sus bodegas repletas de agua 

galopaban rápidas 

anunciando su llegada 

hacían juguetear las montañas 

casi negras de olas y hojas 

creando rondas con canción de brisas 

y voces de quebrada   llenas de ecos 

de cuernos de antaño y voz de raza. 

  

Las olas preñadas de humedad  

de un cielo cubierto hasta los confines mismos 

tañaban sus guitarras 

arrastrando hojas y pasto seco 

cerrando puertas, ventanas y claros de cielo. 

como visitantes esperados 

por tanto tiempo...       » bienvenida la lluvia,      » bienvenido el viento  

y las sonrisas tímidas  

de las pequeñas lágrimas 

que en las lejanas cumbres 

se divisan abrazadas a los recuerdos... 

  

Caminar mi pueblo es sentirme jugando 

en aquellos tiempos...como pendiendo de un hilo 

que me hace sentir que estoy flotando 

y adherido a todo lo que veo 

sin sentir ni la distancia  

ni el transcurrir del tiempo...
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 Sin olvidos...

  

       Sin olvidos... 

  

Descubriendo horizontes de sueños antiguos 

Los espacios aparecen lentamente 

Detrás de las nubes dibujadas 

en el horizonte escondido  

entre las montaña de bosques 

pintados de arco iris y señales  

que se deshojan con la brisa avergonzada 

de siluetas sin orillas  

y con presencia de voces y sonrisas 

que parecieran ser caricias 

que alimentan almas que reviven 

en rincones moribundos sin aire 

ni vitales impulsos que musiten 

sonidos, brillos y destellos que adornen 

los ocultos rincones  

de esos dibujados horizontes 

donde las horas transcurren  

Con pereza de siesta ...y somnolencias. 

Se mueve la mirada,  

se agudiza el recuerdo 

 sin bostezo... 

 Se despierta el grillo que escondiéndose 

debajo de las humedecidas hojas tristes 

se pasan sus horas llorando  

sus soledades...       » Hojas y grillo  

en espera de sus muertes  

en su carrera de tiempos 

que ya no son suyos y de nadie... 

  

Son sólo tiempos que corren presurosos 
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tras la muerte para algunos... 

o la persecución de la vida ...para otros 

que desafiantes buscan el horizonte 

que las ocasionales nubes  

les ocultan... 

  

El temeroso grillo sigue oculto  

con sus voces y de sombras ... 

afinando la fineza de sus cuerdas 

que sin poder  hacerlas sonar 

sueña su soledad  

y despierta sus ansias 

           de llorar sus emociones  

           sin tristezas... 

           Solo melancólicos recuerdos  

           del sonar de su violín mágico 

           que a todos hace soñar  

           queriendo vivir eternidades 

           visualizando aquellos horizonte 

           que las ocasionales nubes ocultan 

           para no permitir olvidos 

           sin pintar nuevos horizontes...
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